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lE LOS L 
SENTtM̂SNTO REPilBUCANO 
Señor Director: 

MÍE feliciuacioues y a,giedectmieriEO por ia se­parata que piiblicaron el día 22 de Julio, dedi­cada a rememorar el 30 acii-versario de ia ijii-ci£cióii de la guerra civil espaiiola. Para los oue, con la pala y el fusil, recorri­mos ra-acüos de los írentes donde se jugó la suerte de ia República, la o"bJetiva resella de Con Francisco Galán, ríos llenó de emoción al reeneon tramos, rrolnta. años después y ya ca­nosos, con lugares y lieciios que lle-vamos per­manentemente en nuestras retinas y en nuestro corazón. Aquello, señar director, no se olvida más. La inmensa mayoría de un piiefalo que aun impo­tente frenre a fuerzas mejor equipadas resistió casi tres años en una demostración de fe, va­lentía 3- coraje que aún hoy mantiene viva la adm.iracicn de todos los demócratas del mundo. Pasaron treinta años y allí se continúa go­bernando dictatorialmente. La íig-ara central es ia misma que dirigió la matanza de cientos de miles de españoles. Aún se persigue, se en­carcela y se ahorca a q̂uíenes tienen la valen­tía de expresarse contra el régimen, porque alli no iiay lioertad de opinión, ni de â sociaclón, ni de palabra: alli todo es dirigido y todo tiene o ae ser digerido como se lo ordenan, sin más le> que la de su voluntad. Habría mucho, muclio más que decir, pero creemos que "basten estas líneas para que por )a pluma de tin español que vi-vió tan terrible tragedia y tiene su corazón sangrante, quede pa entizado el agraüeeimiento de todos ios que combatimos por la libertad de España. Quizás correspondería ü-1 "Centro Itepublica-no Español" y a "Casa de Espaia", la expresión de dicho testimonio. Pero estas dos institucio­nes no sabemos por qué. ablandaron su repu-blicanisEQO a tal extremo, qtie permanecienan. mudas frente al hecho inaudito ocurrido en una importante insrituclón mutualista gallega, cuya Junta ríirectiva, después de treinta y cinco años V sin consultar a sus asociados como corres­pondía, izó la bandera franquista en el írente de sus edificios, sin qne el "Centro Eepnbliea-no Español" y "Casa de España" se diesen por enterados, olvidajicio Is o-sligacíón que les íijan sus estatutos de mantener vivo entre los espa­ñoles el sentimien.to republicana que es, quié­ranlo o no, -él que sienten la imnensa mayoría ie los españoles de allá, y de acá. Gracias, señor diieecor. unjĉ ias gracias. 
JU-̂IK CASTitl-A y .4RAGOÍÍ Mont e vid eo. 

SOLIDARIDAD CON LA 
ASOCIACfON DE LA PRENSA 
Senor Director: 

E3 Consejo Directivo de la Organiuacióii de la Prensa del Interior —OJP.I.-—, xeunido por pri­mera vez lueĝo de Jos hechos pro-cagonízados j>or él presidente del Consejo Nacional de €5o-b emo. ante el secretarlo general ae la Asocia­ción de 2a Prensa TTrugnaya, señor Carlos Bor-che, consideró los mismos y resolvió: 19) Denunciar ante la opinión pública que la ae ención del dirigente gremial, por orden del presidente del Consejo Nacional de Gobierno constituye xan- claro atentado s la libertad de exnresión. principio consagrado en nuestras nor­mas institucionales. 2°) Señalar enfáxicamente que la conducta del referido gobemazite atenta ccnxra deméntalas derechos individuales y principios democrá*:icos. 3°) Expresar la solidaridad de O.P. I. con la íiJP.TJ., — agraviada en la persona de su sscre-Larlo general y en el atropello a su loca? gre-m-al. Por O.í'.I- JOSÉ ÎBR.ASAjVa LAMAS, oresi-aent-: XORSERTO CGSX.̂xBEI.̂  secretario. ' 
"CLARÍN", UN ASUNTO 
MUY SONADO 

El siguiente memorándinn del Comité Coordi-n.ador de la Industria Periodística- liene por fin ilustraíT a 3a opinión pública sobre el caso del d ano "Clarín". A.) "Claxm" recibe S 2.400.QQO del Sanco <ie la Hepdbüca. — 1) Hl diario -'Claria'' iiizo su aoarición el día 24 de fehrero de 1966. jíLntes de •esa. fecha, el Banco Sepública en.tregó un eré-curo de 2 nuüones de pesos s^ otra garantía Que un subsidio, al cxLál no estaba directamente amparado el citado diario, vocero deQ gmpo en­cabezado por el presidente del Consejo líTacional de Gobierno, Alberto Hetaer, y por ei presidente de la Cámara de UipuxsdGs, Síaiío Hefaer. 
2) P'cffiteriormente, con intervención del 'Mj-msTeno de Hacienda y según a.ciierdo de la ñso-Gación de Diarios detl Uruguay, el Sanco de la Sepublíca adjudicó el subsidio a la prensa. Den­tro de su dlsinñbucidn, a SdlEorlai darin ̂ aSlia_ t"^^^. ^^ patronal de diarios— se le adjudicaron 
B) "Ciarán" no paga ai 3»e=scsiial. — 3> Des-DĴes ae haber cobrado tí, dinero antes aludido del Banco República, el diario "C'arín" ya a nartu: aei mes de mayo. • comenzó a no cun>plir con los pagos a su personal ol;>rero. de redacción V de administración. 41 A raír- de esto, y esdgíendo el cumplimien­to de los convenios vígeaite-;, comenzaron a'-̂ ea-hzarse-en "ClarEn" medidas de lucha szndíc¿L C} Xas daagoracts de 3a emppasa. — 5J Cnan-GO se suscitó ei primer anuncio de paro el doc­tor Bernardo Del Campo, director-editor 'de "Cla-P\,- ?í*?'-̂  iíí̂ e no se llevaran a cabo porque a1^ '^-^'^3 gestiones ante "Clarín" de Bu^ol Anres. a £n de negociar la entrada de 3a edición c^ t̂ma a nuestro pafe, Einstían — i | ^ DS Campo— dos p̂osibilidades: 3a Trenta tíel -ramb-e 

^^o de los cartones de determinadas •páSnls eme serran -matrfeadas en ST-rotev̂deo e f S S en la edicióa de "Clarín- iiruguayo L^^^ 

CÍO" proaucixia "de 2 a 5 millones de pesos oro-o un ingreso de "aireúedor de ? 4.000 por c^ página". Esta "negociación̂ ', que finahneiitaro se concretó, fue manejada más de iin mes'cô  bandera de la patron.al para evitar la huelgan los paros. ^ * 6) Entre tanto, también mediaroa mfcmes"' de que el senador Brtíno aportaría hasta l m Uón de pesos a Editora Clarín, como pago ti» su, propaganda "para candidato a la vicepr̂  dencia de la república''. También el doctor Del Campo, en deelaraeion expuesta anís dirigentes de la Asociación de 3= Prensa y delegados del Comité de Haelga ce "Clarín", manifestó que le vendería el djlno a senador Haedo, "que disponía de iO malones de peíT—̂"' para dichos efectos. Ante el Consejo Directivo del Sjidieaío ¿g Artes Gráficas y ei personal obrero ce *C¿nii" el doctor Del Campo también aludió a Sssbw¡es con dos grupos económicos" de origen jsraeZiíi uno de ellos vinculado al consejero Heb̂ iTig. puesto a invertir capitales en "Cla-̂m a TÍ» efectos de 'proíTiuver determinadas candida+uras, 1) Luego, el director de "Clarín ĵ esento. como interesada en administrar el diario 3 de­seosa de comenzar en seguida la labOT- a la "Cooperativa Uruguaya de Periodismo Contmui-rían los antiguos dueños ,al frente del diano sn su faz política, y esa "cooperativa'' fcrnn SOTS y administradora. Planteó entonces el doctor DS Campo el deseo de solucionar el conflicto exis­tente para así reanudar la edición de Ciaim" Pero con esta "cooperativa" —en su calidad de asociada a DeJ Campo y a su gruoo— se 3̂  pitió ía historia que se venía viviendo reite­radas promesas y ninguna, concreción Cuando todo parecía a punto de arreglarse, surgía onj nueva dilatoria. Se llegó incluso a fumar na convenio por Bernardo Del Campo, como res­ponsable de "Clarín" y '̂Cooperativ? "Oniguava de Periodismo" ante las gremiales, sobre basa propuestas por Del Campo y la "cooperat-va*' pero a los pocos instantes ya estalípn pomeaoo pretextos y anulando en la práctica lo que saist habían firmado. Por otra parte, el documento sus­crito con la Asociación de la Prensa nunca ta» firmado por el presidente de" dicha "cooperativa" S) Igualmente, en pleno conflicto el doctor Del Campo aseguró haber cerrado tra'"0'- con ura firma alemana, a fin de importar una rotatiTi off-set y máquinas accesorias, que por un tota de 25 millones de pesos, serían in̂ercam-bjada por frutos del país. Igualmente, sin estar de­mostrado si. ha habido uxilizacíón de- la m.sm2, ê dste una carta de crédito para inportai- pa­pel por un valor de 50 mil dólares. 
Mientras todo esto ocurría. Editora Clarín, ai responsables económicos y políticos de ""a idlsina y la "Cooperativa "Uruguaya de Period =IIÍO •«-.guían sin pagar las deu das al person-í! 
D) Kespoasaltilidad, lie los señares Hebei — 9) A los_ efectos de reiterar la resoonsafcüiiiaií de los señores Alberto y Mario Heber ea_J3; ̂  taifa a los ohreros y periodistas oe *C2anE —responsabilidad moral.y política—-d gamo oue a> Mario Iiel>er figura en planGias de tor bajo de "Clarín" con un sueldo de S SSCSjOOpflr so función de redactor político. X.as plandlaE ̂  Instituto del Trabajo tienen ~T<¡° 20 860 SI 61 

63 64. Diariamente, desde el Consejo Nae ̂ ná de Gobierno se orientaba los editoriales or Cl»-rxn". a la vez que -se dictaban órdei es d.versal sobre la marcha política del diario. c) Días antes de aparecer "Ciar n." el coa sejero Heber citó en su despacho de la Casa 3» Gobierno a la prensa, nacional y extr<iajera =̂  tificándole de la salida de "su diario' y pi*" sentando a su director, Bernardo Vél Caiog quien sintetizó los lineamientos generales ño. diario, de c2ara orientación Keber. d) Días antes y ante !a inminente consaga-ción de Eeber como presidente del Conseio ISa-cional de Gobierno, el diario "SI Pl?ta le hi» un repórtale en ei oue aludió igualrreníe a .* diario "Clarín". E¡ El suÍ!s5dÍo 5" su ciso. — 10) Antes de apa­recer "Clarín", su grupo responsable había jf grado crédito? millonarios del Banco BepAaa y posteriormente adelantos del suhs (^o _p°^^^^ pendiente a su edición' durante todo el ano 1^ 
Ante el Banco de la Sepública se ^^'^^'^^^^^^ por "Clarín"- Bernardo Dei Campo, "l̂n dtrecOT̂  editor) .y Luis Alberto LacaUe • de Eenrera 3!tâ  üius. Benito Zúccolo y Melchor 'Car-ellaŝJWB̂  grando la dirección política de "Clsrízi " igualmente jVIario Heber. ¿Qué pasa con "Clarin'' en el Banco ca? Las mismas personas a cuvo r»mb̂  dado el crédito tnillonario, -y pos-e-̂ or del subsidio >iasta-la suma de S 2̂íe"OC0 _^ presentadas en una "onortanidac ñor ei °̂ 2 Del Campo al Sindicato de Artes Ĝ âfioŝ ^ garantías de determinadas conforme?- J*̂  ., las averiguaciones de rigor acsrcf de -

excepto uno de ellos, que pose a "OK Inado en rg 140.000, hipotecado. _, ¿Cómo dio el Banco Eenúhlica '=^°-.^^Sr,-narios a personas sin capíral? "̂  mas ^̂ ^̂ l~r . sulta todavía cuando el nñsmo banco '^^^.' de los informantes de Ja carencia de cara»' grupo qne aparecía al arante del dsan» ¿Cómo utmzó "Clarín" el saos-dio cm por el Banco Senública? Entre otrar, ^̂ ^̂ ^ asignarse sueldos de: S nt.2'-í7 sn ^^^"^^'^f A¿ do Del Campo; s 5.509 ISario Heben -^^.¿^ pácñna polfUca; de S 22.̂00 ̂  •adminlsSrso'̂ -̂ T" García-Este subsidio a la "prensa ccncsdíSO no fue utilizado, como lo establece Í̂ _Ĵ ^ que no compartimos— para asegurar ' "" de edición determinado. ^̂^̂ótMO» 
Se utilizó -psra TJTOveciio î dlítico y .ríf̂ ebtíC ' de un grupo r el gruoo vocero de Alberto ^ ^^ "̂  quien en el Consejô  ISTacional de í̂ '̂ -̂ ^̂ ĵ i» puso una investigación a cargo del .̂ ™̂ *_̂  de Hacie " 

perf«í» 

responsable ta estado • . cuyo responsaoie t>ü -̂ —̂~̂.rtmS3ti bién involucrado en los traniríes que r̂ P¿̂ *r-F) El Comité CoordiEaáor de la "^^"^^^^aM^ 35oa&±ica rto. peimiliiá. se esfcaíe a. los *̂=̂ *̂̂Jñ̂«-̂  T al pafe- — -ÍXs I"ie2 a 3a trayectecda ae ^̂ ^̂ Q̂ ^ y- honestidad idea movimiento smdicai. es ^^^-mité Coordinador de la Iridnrsícra ^^^o^" íintegrsdo ix)r el Shadirato îe ̂ '̂ ^ '̂̂ ^ .̂nsi XJtairos y- Revistas, la AsociacSón <̂ ,__t̂ „l¿{̂ 3. Drngtiaya, y el SindscalD *3e ,&T*es ^^^^^^^¿^QÍ ' QTie denuncia y marca con energía ^^T^^ -f-íodos estos hedhos. lío podrá callar eai est<« 

¡nísatctíi. como no íia callado nunca, su repudio a las inaiaiotKras y especulaciones. No permrti--amos en defensa de nuestros intereses grenaía-íflo j de3 país. lo que acontece coa el diario * Ciarir/% ai írente del cual figura Bernardo Del CempO- cumpliendo la función de vocero del oTiip-j 'político encabezado por Alberto Heber. " L3 esiaía a los trabajadores asciende, en con-

ACrOS Y CONFERENCIAS 
* FACriTÁD DE HUMANIDADES. El martes 23 s€ clausurará el Cuarto Ciclo de Cultura Hfortra con una conferencia del profesor León Diiiovne scerca de "La idea del hombre en el 5-iii"UO Testamento" Comenzará, a las 19 hs. 
^ ÍN-ST2TCTO LJIVALLEJIST,̂  CEL UKC-GL'JiV- En honisnaje a Juan. Antonia i .ivaü'ija, ti día 25, a las IS y 30, se realizará 'ñ el c-diíicio donde ;-.quél naciera, actual Casa de !a Culíiira de Minas, un acto académico TiU'ifaí- Ilablsrán ios señores Santiago Dosset-r¡ dotíoí .Adalberto Reyes Terra y >:enera: '"Ipriano Otivira y la señorita Marfji Julia Vrdao. ranny Ingold. ejecutará diversas oljras :1 piano, 
ic ?LS0C1AC101>¡ DE BAN"CARI0S DEL X7RU-GV/-.'^- La Dirección de C-altura de AEBU la orzaiilzado un cursillo de capacitación sm-Ilcai.'crJt se iniciará el lunes 22 en su local, 3aenos' Aires 344, a las 20 y 30 horas. El ciclo scará a' cargo de: .Héctor Rodríguez ("Hlsto--ia del movimiento" sindical ui-íiguayo"), "Wla-iimir TurlanSky ("Organización sindical en •33 entes autónomos"'), José d'Elia (""El mo-.-imlenio obrero y el camino hacia el Congre­go de Uniíieación Sindical"")-. Gerardo Cuestas :-'Organizac-ión actual de la C.N.T. y el Con­greso del Pueblo"), Miguel Guerrero ("Org lización de los trabajadores rurales y píen •ios del íEttríor") y Severino Alonso ("Orgaiii-ición de ios trabajadores del transporte"). 
r ÍNSTITVTO FKAXCISCO BAUZA. morajislo su trigésimo aniversario, mañana .abado, a las IS y 30, en este instituto se '.naugiiraxá una exposición de la producción libliográfica y plástica de los docentes de En-?ñanẑ  Seítindaria. La. profesora Amalia Pol-eri disertará sobre la "Naturaleza y sentido 3e la cnuesita"- El día 24, a, las 11 horas, se TOlotará. la piedra fundamental del gimnasio r otras abras comjilemeníarias. A las 18 y 30 le entregarán medallas y diplomas a los alum-aos egresados en 1965, y a las 19 el profesor Clem̂eníe Estal>le desarrollará el tema. "Qué ĵodemos y qué debemos hacer para mejorar el líaís en qíic vivimos". Todas estas, actividades 'endrán lugar en Lucas Obes 896. 
k BIBLIOTECA DE LA FACULTAD DE HU-MAínnADES y CLEIíCLLS. Hoy a las 19 :~ora5 se inaugura una exposición de íotogra-íias de París y de ediciones francesas con­temporáneas. El doctor Sodolfo Tálice habla­rá sobre S*ÜE "Recientes impresiones de París", 
k BEPABTAÍEENXO DE LINGÜISTICA de la" Faeuliad de Humanidades y Ciencias. Se lia iniciada ujt curso de un raes sobre lingüís­tica ínateraá.tica y teoría básica del lenguaje, a cargo del tícctor Paul E. Garvtn, de Los An­ieles, California.. Las clases se dictan los lu-'les y martes, de 9 a. ID horas. La asistencia '?s libre. 
V ATmmty DEL URTJGUAT (Colonia 838), Hoy, & ias 19 y 30. el ingeniero agrónomo Z£;T;eban Campal disertará acerca de "Eiqueza y pobreza de una zona de gajiadería ext,en-3iva dei Tr3T̂rua.y", El martes 23, a. las 13 y 30, Zrnesxo SígnoreUi continuará con su "Jníorme 5obre Eolivia" (segunda parte, dedicada al al­tiplano y la selva), T el viernes 26 el profe­sor Ariel Vitiñl hablará respecto a "Un pro­yecto de geografía aplicada en el Uruguay". 
* P-ARTIBO SOCIALISTA, En Casa, del Pue­blo, Sotiano 1218, los profesores Vlvüit Trías y Carlos IVIacIíado considerarán hoy Vier­nes, a las iS y 30 horas, el tema "I>e I2 revo­lución artigiEí̂ ta. SL la revolución nacional". 
*• EL Ci.CE DE ILA GUAEX)IA "NUEVA. Ma­naría Efthado, a las 22 horas, ae realiza, en SoriariO I6S4 tma charla sobre la- trayectoris. de Horaeic Eaigán. 
* COM3TE PRO LIBERTAD de Viq-ne, San-tan̂  y Castilla. Cita. x. todas las personas, : nstitacioztcs polztacas y gremiales interesadas, etc., a r*n3»irs« Iioy a las 20 horas en IS ele '•ilío *tSú. 

íonto, a más <te 1 mmón de pasos, s !a V«E aa^ se ha hecno un uso indebido del discutido sOb-stdio por $ 2-4O0.00O 
-̂  o«̂ L̂ * \̂̂ ^̂  ,*̂  ̂ "'=**̂- — ^' Conjuntamente con la intensa laJ»or de esclarecimiento público ni>r^^^^^^^°'^^ ® internacional, que hemos ini-?Í;t̂  sobre este oscuro asunto "Clarín": (sus an­tecedentes, sus entretelones, sus responsables) el ^ i'̂ Í'̂ '̂̂ °*̂ '"̂ '̂ ^̂ *'̂  ^̂  ̂ ^ Industria Periodística 1>^^U£^^^°^ "̂̂^ '° integran, ya han acordado niedidas concretas de lucha. E.xigIendo respon-ê?:̂  l̂ 't / ^''% ^̂ "̂ P̂ l̂es directos e indirectos de esta estafa 3 los trabajadores y a la nación cnrví.1nt̂ ''"l̂ '°'̂  ^̂  ^'"^^ ^'^ denunciada ante el conjunto ael movimiento sindica!, el Banco de nt<r iS HÍ̂ Ŵ-̂ ^̂  ̂ '̂"̂ ''̂ "̂ "̂ '̂  Nacional, el Insti-]^}\^- •'^^^•^^^^^^'^- el Consejo de Oobierno, y ios Ministerios de Hacienda e Industrias y Tra--̂30. .Asi como ante la Asociación de Diarios del Lruguay (patronal de diarios) 

El gremio gráfico considera la puesta en prác­tica del oloGueo a todas las puhl¡caeion̂ -s de im­prenta jque intente de ahora en adelante el gru­po político Heber. hasta que se paguen los sá­lanos adeudados en "Clarin". 
COMITÉ COOHBIK'ADOK DE LA IIÍDUSTRI.A PERIODÍSTICA 

DESMENTIDA A BELAUND5 
Se.Pior Arquitecto Fernando Belaúnde Terry Presidente Constitucionaí de la Reoública Presente. Señor Presidente: En recientes declaraciones hechas a la prensa local el señor ministro de Gobierna manifestó que "no existen presos políticos en el país", tra­tando así de reafirmar anteriores declaraciones vuestras en el sentido de que vivim.os un plena 
clima democrático y que son infundadas, por lo tanto, las protestas de algunas personalidades y organizaciones, nacionales y extranjeras, sobre este aspecto Ninguna afirmación podría ser más inexacta ni podrá contradecir tanto la cotidiana realidad que nos corresponde afrontar a nosotros —presos políticos del Cuartel de la Guardia Republicana— y 3. varios centenares de peruanos, hombres y mujeres, que colmamos las cárceles y prisiones militare's en todo el país. En esta situación, ¿cómo es posible afirmar que "no existen presos políticos en el país", y ôue éste vive un pleno clin̂ a democrático? Por­que nuestra situación jurídica no es otra que la de presos político-sociales, siendo imposible ne­gar esta realidad aun cuando estemos sometidos a un Código de Justicia Militar que, arbitraria­mente, ha hecho figuras delictivas de actiirudes inherentes a la dignidad del hombre y de as­pectos que pertenecen al inalienable fuero de la conciencia, por cuya razón ha sido denuncia­do como "inconstitucional" por el Colegio de Abogados de Lima y ni siquiera ha sido ratifi­cado. 

Es evidente, entonces, que las autoridades gu­bernamentales han adoptado una grave actitud de negación de una realidad política insoslaya­ble, tal como es la existencia de centenares de presos político-sociales, y de una permanente persecución por motivos igualmente originados en la irresolución de los problemas de fondo de nuestra patria. Sin embargo, a vuestro régimen-le. es facti'ole superar este divorcio entre sus planteamientos y la realidad. Para ello, para que la magnificación del actual xnomento político no auede en poco más que un eufemismo, es obli­gada la derogación del anticonstitnicionai Código de Justicia Militar. Ia derogación de todas las extraordinarias medidas de represión dictadas en el último año, y, lo oue es hasta cierto punto elemental en este aspecto, la dación de una am­plia amnistía general para todos los presos po­lítico-sociales.' 
Sólo entonces habremos avanzado en la con­secución de U31 real clima denxocrático; en caso contrario las naanifestaciones al respecto segui­rán siendo tma cruel ironía al drama que vivi­mos cientos de familias victimas de la repre­sión, y nuestro pueblo en general. 
LOS PRESOS POLÍTICOS DEL CÜABTEX. DE LA GtTARDIA REPUBLICAN.A: ERICK ABATA HITHTAJ30, (obrero-técnico), EZTSEBIO PAlfTE r>E 1-A CRUZ (obrero). PORFIRIO HTLARES A-TALA . (universitario), ISMAEL SAAVirDRA VALDIVIESO (universitario), JORGE VICENTE CRIOLLO (comerciante), JOSE ARRIÓLA GOST-ZAX.ES fcamnesino), ROBERTO SOTO VEWEHO (universitario), RICARDO GAüEA AGOSTA (pe­riodista), JOSE JIJARES LA ROSA (estudiante secundario), CARLOS MAYTA CUETO (univer­sitario), ARTURO ARAITDA AHBIETA (imiver-sitario), ALEJANDRO HOMERO ROTAR (estu­diante secundario). MAKUHL LUtMOJHA 1«IT-MA (secretario general de la Confederación Cam­pesina del Perú). Cuanei de ia Guardia Repu"Dlicana., Lima, Perú. 
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MOVlM̂fO SOCIALiSTA 
NUESTRA POSlClON^ ANTE LA REFORMA 

El Movimier.to Socialista ha definido una opinión clara frcTite a. la Reíorma Constitucional. Á su juicio es mucho más que una cortina de humo; es una farsa y una estafa. Y e7i_ lo Que el refonnisTrio no tiene de -politiquería, es una maniobra coherente reaccionaria, que como tal debe ser enfrentada. Se habla de Reforma Conszitucional para que no se hahle de Reforma Agraria, ni de los doscientos inil desocupados, ni de los cuarenta mil desalojados, ni de los seiscientos millones de dólares en qite se sitúa la deuda exterior, vA de la politi­quería Que corroe y corTO^npe ios servicios públicoŝ  ni de los déficit presupuéstales, ni de ios escándalos bancarios, ni de la inflación^ ni de los privilegios y canonjias de los gobernantes. Frugoni, con su enorme autoridad, ha dicho ciue io que urge es reformar a los reformadores de la Constitucióii. Porque, además, si la Carta -a»^ente tiene los vicios y aberraciones que ahora le atribuyen los hombres y partidos que ayer no más fueron sus "arquitectos", ¿no se volverán a equivocar de nue­vo? Quien se equivoca una uez —y ellos al respecto son re­calcitrantes— puede equivocarse diez. Y de los arrepentidos se sirve Dios... Las minorías que disfrutan (y desfrutan) to­das las formas de la propiedad, actúan como si se hubieran apoderado del corazón y la mente de la ciudadanía a la que consideran poder hacer llorar y reír a su antojo. La pregunta está dramáticamente planteada: ¿se dejará el pueblo otra vez engañar? ¿Triunfarán de mievo ios artima­ñas y martingalas de la política criolla? El Movimienio Socialista confía en la capacidad e intelí-gen.cia del pueblo. 
PARTIDO SOCIALISTA Sub Lema: MGVIMIENTC SOCLALJSTA. Lista 3600 

SE CONSTITUYO LA COMISIÓN NACIONAL 
Con asistencia de prácticamente todos sits -miemhros, se constituyó la Comisión Nacional de Movimiento Socialista. Su función es de asesor amiento.. Fue nombrado presidente Dio­nisio Pizzolanti —liiio de los fundadores del Partido— cou quien colaborarán, como secretarios, R. Jaurena y Melera. Por aclamación fue designado presidente honorario el Ln. Emilio Frugoni. El Comité Ejecutivo Ínform.ó de las actuaciones ctíTTipít-das relacionadas con la obtención del lema (Partido Socialis­ta) y del número (3.000) que distinguirá las hojas de vota­ción, encarándose de inmediato lo relacionado con el sub lema que se utilizará en las elecciones. Fue nom.brada una comi­sión que analizará las sugestiones formuladas sobre el parti­cular. Se decidió, luego, citar a la Convención Nacional para el viernes 9 de setiembre, a fin de estudiar el programa de gobierno y elegir los candidatos que "Movimiento Socialista" presentará. 
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I ŜWISTEKIO UE SM̂SS PUBLICA 
Departamento de Concursos 

PRACTICANTES 
INTERNOS I 

A partir áel día 22 de agosio, ks 1 concursantes' no podrán conciarrir a É 
• los establecí mieníos hospitalarios. M 

Día 26 de agoslo: se dará a conocer é el puntaje de la 2da. prueba, a la ho- É ra 21 en el Salón de Actos del Mi- p nisterio de Salud Pública, como así M también el orden de pasaje para la M 3ra. prueba. p 
Día 2S de agosto: ccanenzara la Sra, ^ 

prueba de SEMIOILOGIA. 1 I SÜTÍo Moriero ^ Director del Dpto. ̂  

<gH0»WMJ*<ftiMMrÍñaírtilW 

EL PROCESO 

a.J 

iHlWlinil".IIHI!!l'UK. 

DOS COLEGIADOS CONTRA ím© 
Ka mi Uruguay los partidos políticos exl=*«. en el papel, por la ley de lemas y para c S S menester, menos para Eooemar. "«"«iraei . El Partido Coíorado, liace más de media «̂  es la m,erLtira. Desde entonces, sólo existió pi iŜ  llísmo y el antifaatllísmo. Este ultimo en el^ náculo de Eti poderío, ensoberbecido íilzo tí «T lebre cHantaJe del 17,5%. El Partido' colorada ^ el batllismo no existe, pero el batUismo tamn̂  subsiste sin su convención. ^̂ * Cuando desde "Sraguarón Iiasta Camacuá s «_ ceversa, se tiraron con el apellido, la radio v̂T diarlo, los contrincantes quedaron ilesos pero ^ sabiendas, mataron a la convención, nervio ¿f y base del partido, para transformarse en'^^ díllos. ^^ Como batllista, soy reformista, pero no conmi. go con el planteo de presidencia y. colegiado para . salvamos de este caos económico-moral-financie, ro-admlnlstratlvo. Como coleglalista, invirtiendo los términos ét na editorial de "MARCHA", le pregunto a' mi. compatriotas; ¿Qué presidente, por tauy Sefior Presidente que fuera, soportaría las presiones de 1M liltlmos tiempos —y las que vendrán— sin caer en una sub-americana dictadura? Soy batllista y coleglalista. No obstante, jisále me ubica, o yo no me ubico. Poco antes de qn¿ el actual colegiada tomara el poder, lo critiqDé -en su origen y constitución desde esta misma pá. gina. No soy reíormlsta de última liora. Qaeiía r ' quiero enmendar este colegiado. Para ello tí ¡g de noviembre ppdo. voté en las elecciones' isia. ñas del batllismo. ,. '-Mi visión —ya verá que soy bastante OKfl&- ; no quedaba en iiacer un batllismo articul3do,-Vei. tebrado, orgánico y fuerte, sino que, por lógica • Iba a aglutinar al Partido Colorado y, por ende, el Partido Blanco tendría que cerrar filas, derail se, engrandecerse, lo que, al final, redundaría ea favor de mi, Iioy, pobre Uruguay. .; 
Se desconoció esa elección. Con los résultadoí " del escrutinio primarlo, con un conteo tipo muE-Eoliniano, los pobrecltos dictan su acta institucio­nal propia y se reúnen en cónclave para imponer­nos su reforma, con su reforma agraria, su ley.tíe í Lemas, su reglamentación, de liuelgas, su contri­bución a la escuela privada, su reelección, su perl manencia, su art, 332 inc. T. de la actual eons- : títución (por el que el pueblo pagó a "El Díft" lo que debieron pagarle Terra - Bado o sus lieréde- : ros). De esa votación, basta MAUCHA hizo Éu ^ nota, ¿sólo para intelectuales, para la élite, para la craneoteca? ¿No es la burla pública y notoria a 202.689 votantes? ¿O entedió, yo casi lo conu prendo, que al callar éstos, no son ni cludadaní», ni bombres, ni responsables como votantes' 
Batlle —ninguno de los enanos— me dijo que cambiara la piedra por el voto. Pero si con mi voto se limpian las narices, la alternativa es clara Desde POuita del Este, pasando por el "Victoria Plaza, Casa de Gobierno, Palacio ljegisí?tlvo, pal co de los socios del Jockey Club, basta las redac­ciones de los diarlos, se tace diálogo, democrada, egalité, fratemité, íritata. Los que desde allí íis. cen y usan la democracia en estado puro o viven en el limbo o'realmente entienden oue 'la mu cbedumbre no está en condiciones de dlscemn:" (Mein Kampí), y, "'no creo que la Rep DonüBí-cana (o H..O.TT.) y su pueblo estuvieran ijstos pa­ra la democracia— no creo que lo estén tampoco boy" (J. Hovd Vaugli, Senado' de TTSA) Si los ae-tuales dirigentes del partido que, en la práctica, fue el más avanzado de América, liaeen befe iSs ia voz de más de 200-000 liomtares que ellos mimos quisieron oír, ¿qué Jos diferencia del goriíait'Es­tos llegan de prepo, aquellos usaron la orepttoi cia después del • engaño. De cuernos nadie est4 libre. Pero tras cuernos palos, o cuĉnos cons­cientes, no. El 27 de noviembre próximo aparece­rá doña presidencia, aventando . el inoperante ne­fasto, etc.. Colegiado Ejecutivo Nacional, Asi lo lian resuelto .—Tob. manes de Mónica Política — los Colegiados Ejecutivos de los partidos blanco y colorado. 

INVENTOS PARA 
"GENTILHOMBRES" 

Señor Director: 
En_ su primer número, la sofisticiída -̂evista por tena "Adán" entretiene, o pretende entrete­ner a Jos "gentiljnomtares" (sic) con, entre ofr̂  cosas, una nota de Miguel Brascó titniaoa E» tormento y ia muerte según el- ritual oe la 1** lleza". En eUa, ei autor b,a resuelto una sene ee "observaciones propias y ajenas" y, ei>tre estas, Hgura con el JT? 32 la siguientes '"L,a crueldad y el sadism-o condimentan tam­bién, con mutíios episodios morosos, a tustotór de las apacibles comarcas argentinas He aqoi un relato de las torturas organizadas pot- el can- -̂  amo santiagueño Felipe Ibarra, para áesa^erx^ _^^ la actividad de sus opositores: —' 
IJOS prisioneros estaban medio dêsnudos <¿^ i dos a los palos, de pie bajo los rayos ármenles del sol y con la cabeza descubierta- l-es ô "̂*̂^ el espectáculo de uno de sus companeros,- "^ yacía por el .suelo estrecbamente er.csr̂ c" un pellejo de buey. Sus liuesos estaban es^ dos rotos y el infeliz se agitaba y xoda:̂ ^̂  .̂^̂  lado a otro profiriendo gritos lamenia»'̂  -^ duré más que el nombre de ese d̂ Ŝ ?̂̂ ^ „„= Uamaba Zulio. El invento de este supüeo ̂ ^ se denomina -«El re+obao», se atribuye al '̂ "•":̂ ^ uruguayo Artigas. La víctima es obligada a tarse sobre un cuero de bovino búmedo, ^_^^ clillas y con la cabeza metida" entre" ias P̂ tĵ _ Luego se pliega y se cose ed cuero ^ , ^ip dedor. apretándole ei cuerpo, para lo cuai =?̂ . sientan arriba varios liomb-es. Cuando ja w" que contiene al suDliciado queda redncda si ñor volumen posible, se ia deja al sol P? ,̂̂ -. la seque y naga oue, al contraerse e- ""Zg^ vaya triturando gradualmente al Í̂ °̂ °̂ „>,̂ TIO contiene. Por último atan ia bola a un y por medio de una cuerda la arrastran lope por sobre él terreno pedregoso". ^^ 
SI xecopüadoi- de "entretenimientos >̂sra K'=̂  tiEiombres" (̂ c) ba tomado ei refenoo ^ j ^ í>ro "A.venturas y desgracias de la seno-̂  t» í>arona en el Gran. Cuaco" CE*aris, iŜ -*, -̂  gor " Dado que la antecicíia dama na '°'^^^^^^ '-Tazones obyias. ser consultada al ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂L-Ite-"-v-ome a sugerirles a nuestros iiistoriadores ""r»».-̂  vrestigación sobre el origen de este otro W ^ lo de "la leyenda negra", pues de ser elio «̂ r̂ no quisiera ofender a los entretenedores de «^ tiüioníbres" (sic) pagando su entreteniriien̂  biHetes portadores - de la vera efigie del p̂ *̂  inventor de tasi refinada tortura- _ 
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cabsEo 
. ai g»-

MARCHA CARTAS DE IX)S LECTORES M 

EIDITORIAL 

a reforma y los partidos 
ICHO y rediclio está. Cuaixo, como ios Tres x̂osqueleros son los pro­yectos de reforma Consiitucional. a) El zedac±ad.o, propagado y defendido por legisladores y auto­ridades del Partido Colorado. b) El que tuvo su origen, en el Fidel. c) El presentado por la gran mayoría de los legisladores nacionalistas. d) El "sustituíivo" elaborado por repre­sentantes de los dos grandes partidos. Los dos primeros, adoptaron el procedi­miento de la iniciativa popular: presenta­ción por un determinado núinero de los ins­criptos habilitados para votar. El de la letra c), contó con las firmas de la gran mayoría de los legisladores na­cionalistas: más de los dos quintos del total de componentes de la Asamblea General. El de la letra d), fue redactado por una Comisión Inlerpartidaxia y presentado por legisladores de ambos partidos que superan la inayoría absoluta de la Asamblea General. 

1, De acuerdo con el texto constitucio­nal sólo puede bafaer "proyecto sustituíivo" de los proyectos presentados por iniciativa popular o sea, en el caso, del proyecto colo­rado y del proyecto del Fidel. Si únicamen­te existiera el proyecto nacionalista, el me­canismo del "proyecto sustiiuüvo" no po­dría funcionar. Dicho de otro modo, la "ini­ciativa popular" es la única que abre la puerta a un proyecto susHíutivo. 
2. Entre los textos constitucionales y la realidad política, media un gran trecho. La tal "irúcñaíiva popular", fue ante todo, una "iniciativa" de los dirigentes políticos, como inevitablemente debía suceder. El proyecto colorado y el proyecto del Fidel no nacieron de im movimiento espontáneo de las masas-populares. Los padres de la criatura fueron algunos dirigentes de esos partidos. Ellos los ŝ ôraron; ellos los lanzaron a la circula­ción; ellos les pusieron la sal y los santos óleos. Quizá haya sorprendido a algunos que los mismos padres de la "iniciativa popular", "sustituyeran" al hijo primigenio por ¿tro y dejaran morir a aquel cuya aparición fue saludada con tanto alborozo para dar idda y aliento al segundón. Pero la política es el arte de las posibilidades y cabe admitir que esos dirigentes ante la imposibilidad de lo-gratr la aprobación del proyecto propio, aceptaran una transacción capaz de reunir en -tü píebiscáío final los votos necesarios. De todas maneras hay un hecho cierto: los ciudadanos que por indicación o influjo de los dirigentes prestaron ayer —en un ayer muy cercano— su apoyo y su firma a un proyecto, deberán ahora, si quieren la zefozmar votar por otro proyecto, también •consejado por esos mismos dirigentes. 
La 'InidaliTa popular" ha servido ^sxn. poner en marcha el mecanismo de la refor­ma, con sacrificio del proyecto originaL 3. La situación de los legisladores xe-ionmstas del nacionalismo es distinta. Por m.ladOf no recabaron un pronunciamiento •xpzeso T :̂ revio de la cñudadania. Parece­ría, pe» tentó, que gozan de libertad más antLpláa para modificar lo «pie hasta el xno-mento a ellos sólo compromete. 
Pero,- por otro lado, es evidente que han asunñdo algunas obHgfaciones entre sí, con Im* auioridades de su parfido y con este nús-sao que ha de considerarse representado por «cas autoridades. De tales obligañones de­rivadas de tma actitud política y colectiva, ae pueden desligarse por ^n l̂e decî ón personal 
I<os legisladores y dirigentes del Parfido Colorado que lanzaron la Initñativa popu> lax̂ r redactaron ^ proyecto respectivo, hl-tiexott pn̂ aganda por ^, recaharon las fir­mas, mo-ñfizaron a la dudadania, pueden aggLiír que, formalmente, ^ Jrulo de esa. b̂sicíaüva popular" no les pertenece-̂  Pero •rgiiHîT̂fA semejante no pueden esgñmx̂ o los lê sladores del nañonaüsmo, para re-shaî f ^ proyecto <pam pr̂ ^̂ itarmi. T pSM>-

tar su aprobación a otro. lío pueden esgri­mirlo, mientras ia sustitución o el cambio no sea autorizado por las autoridades com­petentes o por las propias bancadas. Es de­cir, por los demás firmantes. Un compromiso colectivo no puede deshacerse por una re­solución personal. 
Algo parecido se ha afirmado en el Par­lamento por el Dr. Echegoyen. Pero si no hemos entendido mal a través de las ver­siones incompletas o confusas de la prensa, nos parece que los argumentos en pro y en contra de la tesis, soslayan el problema y llevan el debate a un terreno que no co­rresponde. 
4. Hemos dicho y repetido, que la fal­ta de gobierno no se debe a la Constitución. Se debe a la falta de partidos. No hay go­bierno, porque no hay partidos. Y mientras no los haya, cualquier Constitución fraca­sará. Cuanto acaba de ocurrir con la refor­ma confirma precisamente que los partidos no existen. 
Los legisladores nacionalistas —sostienen unos— que ya han presentado un proyecto de reforma, no pueden presentar otro y vo­tarlo. A lo cual se responde que esta tesis li­mita o cercena las facultades y derechos de esos legisladores. Sin duda, no existe en la Constitución la disposición que prohiba a ios dichos legisladores, cambiar de opinión o de proyecto. Tampoco la que los autorice a hacerlo. Paro no creemos que sea en el te­rreno jurídico donde deba debatirse el punto. Es en el terreno político. La presentación del proyecto de reforma, ya lo señalamos,' es un acto colectivo y político que crea obli­gaciones y solidaridades. Si el partido existe, es el partido y sólo el partido el que está habilitado para adoptar por medio de sus auioridades o de la bancada o por ambas a 2a vez, una actitud que ratifique o recfi-fique la anterior. En otros términos un pro- -nunciamiento colectivo del partido, sólo puede ser naodífícado por otro pronuncia­miento también colecfivo del mismo parfido. Esa es la limitación ineludible que lá dis­ciplina elemental de las organizaciones po­líticas impone a quienes son los represen­tantes de éstas. 
5- El Parfido Colorado no ha adoptado sobre la reforma y por medio de las autori­dades respectivas una actitud colecfiva. Y además los legisladores de ese parfido que acompañaron el proyecto presentado poi "iniciafiva popular", apoyan ahora al "sus-íitutivo". Puede reprochárseles que después de haber utilizado el mecanismo de la 'Ini­ciafiva" prescindan de ésta; pero, repetí­mos, tal cambio puede tener explicación y aun, para los reformistas, justificación. Otra es la situación dentro del naciona­lismo. 'EL proyecto respecfivo fue un pro­yecto del parfido o de las dos más impor­tantes fracciones dél nñsmo. ¿Puede enton­ces una nñnoría dentro de esos legisladores, apartarse de las direcfivas trazadas por lo­dos? Lo hace, no obstante. ¿Por que? Pre­cisamente porque no hay psurfido, es decir, porque no hay organización, disciplina, au-toñdades a las cuales se preste acatanñento, porque no hay siqmera finalidades comunes aun sobre problema tan traído y llevado como el de la reforma constitucional.- El planteo pues, no corresponde hacerlo en la Asamblea General, ni Ja solución del con-fKcto pueden darla las dispô dones legales 

Y constitucionales. Todo el conflicto es pura Y esencialmente poHfico y está radicado fue­ra del Parlamento. La libertad de las mi­norías para decidir por sí solas no está £-mitada por el estatuto consfitacional. De­bería estarlo por el estatuto parfidario. Pero como no îdste el tal estatuto, la "liberiad" Ó0i los legisladores permite que a un pro-T©cío de todos se oponga después un pro­yecto que acompañan unos pocos. 
S Todo Juego tiene sus reglas, d juego da la democnwia parlamentaria Hbezal o iw>tni liberaL presupone la eañstenda de par­tidos. Parfidos, o sea, agregaciones con fi-aafidades pxopias, autoridades prô axr £»-

cipLina propia, que actúen cólecfiramení© con capacidad de querer y obrar y aspix-en a conquistar eX poder para cumplir aquellas finalidades. El juego democráfico entre no­sotros está falseado porque no existen par­tidos, porque en lugar de los mismos, exis­ten lemas a cuyo asnparo prosperan tran­sitorios aglutinamienios. 
Esto es lo que no comprendemos ni que­remos comprender. Tal anarquía infecunda de la cual son prisioneros y víctimas, los nñsmos que la aprovechan, paraliza toda la acción del Gobierno. Y de ahí también, com­plemento necesario, que los parfidos inca­paces de querer y obrar para fines colecti­vos bajo una disciplina que cree obligacio­nes comunes, hayan devenido simples agen­cias de colocaciones, con sujeción a tablas aritméticas rígidas y minuciosas. Tal minis­terio corresponde a la fracción X del sub lema Z del partido Y. Tantos directores de entes autónomos para el disfijitívo J. Tan­tos créditos hipotecarios para la agrupación A y tantos para la agrupación B. Tantos embajadores para el sub l;ema H y tantos otros para el sub lema G. 
Paralelamente, para que la confusión y la anarquía sean mayores, el sub lema H y el sublema G, el disfinfivo J y el dísfintivo Y, la fracción A y la fracción B, se dan en­tre sí golpes y estocadas. En el Poder Eje­cutivo, en el Parlamento, en las radios, en la prensa. Las dispares opiniones no se ex­teriorizan en ei seno de las autoridades partidarias, la "democracia interna", no existe- Las "dispares opiniones" se ventilan todos los días, todas las horas, en la plaza pública, al punto de que los gobernantes juegan a opositores, y nunca se sabe si son lo uno o lo otro. En las columnas de un mismo diario, el nñsmo día, aparecen unos gobernantes que defienden su obra y otros gobernantes, directos o indirectos, que la combalen. Todos unidos eso sí por el mismo lema. La oposición no es tarea de la opo­sición o sólo de la oposición. Es-tarea ade­más y sobre todo de los mismos ĉ e gobier­nan. Con lo cual se deja contentos a tinos y - troyanos. Con la cual también, siempre queda abierta la posibilidad de justificarse y exculparse. 
Mala o infecunda es sin duda la oposi­ción sisiemáfica: pero peor, mucho peor, es esta sdslemáfica anarquía, donde se diluyen los deberes y se salvian o creen salvarse las apariencias sin perjuicio de los beneficios, prebendas y canongías que acuerda el po­der. Todo al final es confosión, oscuridad y desorden. Esta confusión, esta oscuridad y este desorden en los cuales vivimos y de donde toda responsabilidad está ausente. 
La nueva Constitución que se proyecta, mejor o peor que la actual —no iiü̂ rssa dilucidarlo— tendrá, por tanto, aunque fue­ra el instrumento más perfecto, el mismo destíno de cueuitas la han prece<fido. Las constituciones iM.da o poco son su sí mis­mas. Sirven o no según la calidad de Xas gobernantes y la capacidad de los parfidos. Pero entre taikto hemos dedicado todo lo que va de este año a dispútame» sobre la refor­ma, a dar prioridad a lo adjefivo, a hacer más espesas las cortinas de hunso, a acre­centar el desorden y la confusión, a insuflar nueva vida a una ilusión p̂ igrosa y parali­zante, condenada tenazmente por la histo* riar la ilusión de creer que la reforma de los textos es la reforma de los hechos. 
Dentro de una semana —elevMno» nues­tras preces al cielo, para que así suceda—-los dadt» estarán ediados. Jío será necesario volver a escribir sobre la reforma de la Consfitución. Este habrá cumplido una efî pa más. Qaedará el plelñscito final con sus in­terrogantes. ¿.Obtendrá esa reforma lo* votos exigidos? ¿De cnalquür modo d Xa reforma se aprueba y las pendones de las fuerzas políticas no varían, es fádl prever desdtt ym qne esa reforma, será reñsfida por una nn-merosa minoría. Y de nuevo "volveremos, volveremoa a. empezar'. Como en 3a vieja 



JUAfsí CARJ_OS SOMMA 

¿CENSURA Si 
IGLESIA: 
O NO? 

TRATÁNDOSE de temas relacionados con la Iglesia —co­mo con muchas otras cosas—̂  la perspectiva o la íor-mulación criolla del asunto, muciías veces desvía o des­virtúa la verdadera perspectiva o la valedera formulación del mismo. Que nuestras expresiones- eclesiales sean avan-cistaa o retrógradas, no implica neeesariam.enle que en el mismo sentido lo sean otras ioronulacíones o la formulación "oficial", digamos, de la Iglesia con mayús-cula. Que la ofi­cialidad católica nacional insista todavía en pretender ca­lificar moralmente un espectáculo de acuerdo cou la edad cronológica de su posible espectador, o, por ejemplo, a censurarlo con un categórico "Proliílíese ver"..., no quiere decir, desde luego, que la pra:His actual de la Iglesia co­rresponda a estos anquilosados cncasillamientos paterna­listas e injustos. 
ILa abolición del viejo, sacrosanto y vilioendiado "In­dex", fruto sobrepasado de épocas tan distintas a la núes- . ira, es ya una pauta de la confianza que la Iglesia depo­sita hoy en la conciencia libre y responsable de la perso­na humana. Con el jesuíta Háring y tantos otros a la ca­beza, y a través de los insospechados vaivenes '"a cuertas cerradas" del Concilio Vaticano II. Ja teología moral de la Iglesia ha virado en direcciones hasta ahora cuasi he­réticas -.. 
La vieja moral preceptual que determinaba la conduc­ta del individuo de acuerdo con una serie de disposicio­nes, mandatos y prohibiciones, se ha visto sustituida por ixna adulta moral de principios donde los comportamientos aue-dan condicionados al libre ejercicio de la conciencia res­ponsable. "I>ios ha qTierido dejar al homhre en mano¿ de su propia decisión. .. La dignidad humana requiere, por íanío, ̂  q>ie el hombre actúe según su conciencia y libre eiección, es decir̂  movido G inducido por convicción ín-ierna personal y no bajo la presión <3e Tin ciego impulso o de la mera coacción externa'". {1} 
Desde luego, esta nueva actitud de la Iglesia, este se­vero llamado al ejercicio de la propia libertad y de la pro­pia responsabilidad ha escandalizado a muchos, al extre­mo Que muchos de quienes hasta ahora se resignaban a pensar y decidir con la inteligencia y ia voluntad de quie­nes los mandaban, ya no se encuentran cómodos, les mo­lesta ser, en realidad, libres. Adelgazan, entonces, las filas da la Iglesia. Ella lo reconoce, 1© acepta y lo enfrenta: "Las nuevas condiciones ejercen inGujo íamiién sobre 2a vida religiosH. Por una parle el espiritu critico más agudizado la purifica de un concepto mágico dei mundo y de resi­duos supersficiosos, y exige cada vez más una adliesión verdaderamenie personal y opezssle de la íe lo cual hace que muchos alcancen un concepío más alto de lo divino. Por oirá parie. muchedumbres cada vez más numerosas se 

alejan piáelicameníe de ía religión Es lo" que explica la periurbación de muchos". ÍZ) 
X-a libertad individual corresponde, entonces, a la lev fundamental de la economía cristiana. Para ser cristiano, ahora..., hay que decidirse a pagar el duro precio de la propia intransferible libertad ejercitada. No ya el acata­miento a un precepto ni el cumplimiento de un rito ni la escapatoria de un miedo: 'Xa dignidad de Is persona huma­na se hace cada vez más claia en la con-ciencia de los hom­bres de nuestro üempo, y airmenla el númeio de qriienes exigen î e los homiies en su aciuación gocen y usen de su propio cEÜerio y de una libertad responsable, no mo­vidos por coacción sino guiados por la conriencia del deber". <3) 
Estos presupuestos estatuidos por la Iglesia en orden a la concepción profunda del hombre, determinan a su vez, la posición de la Iglesia frente a los valores cultura­les y creacíonales del hombre: "La culluia, por dimanar inmediaSamente de lá naluraleza espiritual y social del hombre, üene siempre necesidad, de nn cliina de libertad para desaxrollarse y de posábiíidades legíHraas, según su naturalezâ  de aütonotma en sa ejercicio''. (4) Pero no sólo la cultura en general, sino —como fruto; del acto creador del hombre—• la literatura y el arte, e: su empeñoso Tsstreo de las condicionantes de isa misma h-bertad humana cobran para la Iglesia un sentido especial y trascendente: "Xa literatura y las arles, a su modo, son de xma enorme importancia en la vida de la Iglesia, En efecto, se proponen expresar las dispoátíones naturales del hombre, sus problenxas. sus lentalivas por conocerse me­jor a sí mismo y al mundo y por superarser ponen todo su Inferes «zt descuhtíx la siloacáón del homhre en la hísio-ría y en lodo el oiUTerso, en presentar claramente las ira.-serias y alegrías de los hopxbres. sos necedades y pecar-sos, 7 en b^qaeiar im mejor porvenir s. la ham anidad. Asi iíenen el poder de elevar la vida humana en las múlti­ples manifesiaciones «rae ésta reviste ^gún los tSempos y las regiones. Por tanto hay qiie esiorzarse - para, que los artistas se sientan comprendidas poi la Igle^a en sxis ac-Irridades. y, ĝ ozando de ana. libertad normal, esiahlezcazL contactes infis £&¿tles con la. conumldad cristiana. ...De es~ la formar el conecxndento de I>ios se manifiesta mejor " 
Situación en la lustoria , daramenie las miserias y alcrgrías , necesidades y lecuj^os.... izn. mejor porve-nir Es evideüte: ya no se trata de disinnüar ni de su­blimar ni de parcializar. El Qa« está en juego es lodo él . hombre. Î a Hterattira y el arte bstn de ser, por eso, im reflejo de todo tí. liOEQl>Tê  "De esfa foxma, ¿I conocimien-, t* 4e Daos se manifiesta mejor " Realmente;, las íormu-

iRekmes de Ja Igtesla ̂ exírs-naeSonal «a materfs 'és «ssstt-ra son bastante explícitas. Frente a la anacrónica defensa d« un "Index" que castigaba con "pecado mortal" a q«íen leyera, prestara o mantuviera, ^n expresa autorización, pea: ejê nplo a Gide o a Sartre (incluso & Raimar durante tan tiempo y a tantos otros..-) éí. Concilio •Vaticano H decre­ta: "La narración, descripción y representación del nsal mora¿ sin duda, con el auxilio de los medios de comunica­ción social, puede SSETÍT para conocer y descubrir mejoj al hontbre y para hacer que mejor resplandezca y se exal­to la verdad y el hien mediante oportunos y logrados efec­tos dramáiícos. . ." (6) 
:.,.Desde luego, est3 no equivale a propiciar el libertina­je. Hay una ley moral inserta en la naturaleza misma del hombre que naturalmente detecta Cal oído de la concien­cia libre y responsable) la presencia de la mentira, de la injusticia y del mal por sí mismo. 

Que el niño pueda escandalizarse, ĉue el ignorante puede anormalizaxse, que el débil puede desesperarse,,.. Invidentemente si Habrá Que buscar ia forma de que el niño no se escandalice, de que el ignorante no se pervier­ta y de que el débil no se suicide... Pero ése es el riesgo y el precio que la Iglesia está, dispuesta a correr y a pagar, Sí con ello salva ia libertad y la ejercitación responsable de cada conciencia. (Dios sabía tarabién... que el hombre, por ser libre, llegaría a negarlo.) Ex> que está en juego es cada persona, no en un sentido, ia masa. Nunca la ma­sa elige lo más difícil que es la propia libertad. S: al que no es niño ni ignorante ni débil la Iglesia le da ahora la oportunidad de ser libre y le exige la "ejercitación de esta libertad para llamarse cristiano, también cuida de evitar las posibles dolorosas consecuencias de ese riesgo: "Este Concilio esíablece y ananda que en iodas parles se consiitu-yan y se apoyen por iodos los medios oíicinas nacionales para los problemas de la prensa, del cine, de la radío y la TV. Misión de esias oficinas será -velsÉ paia. qTie la con­ciencia de los íieles se fcrms reciamente sobre el uso de estos Jnstrumenlos. .." (7J 
Guiar, aconsejar y procurar que todos tomen concien­cia, que todos lleguen a elegir libremente. Ya no se tra­ía de coacciones externas: ni 'Prohíbese ver" ni "Ordé­nase ver". L̂  misión formadora de conciencias de estas oficina;! no son dictámenes ni califica cienes. No se forman conciencias ordenando ni prohibiendo sino enseñando a elegir, asesorando, dando, a lo más, el propio punto de vis­ta Por eso decía, ai comienzo, que m.uchas veces, la 

forma de actuar de nuestro catolicismo criollo puede en­torpecer la visión de lo que realmente quiere, dice y liace la Iglesia más allá de nuestros contornos. Digo esto úl­timo porque desde hace anos existe el llamado Secreta­riado Católico del Espectáculo cuya finalidad parecería ser la de calificar o catalogar "moralmiente" las películas y espectáculos que se ofrecen al público uruguayo. Apar­te dei señalado criterio cronologista de dicha catalogación la aplicación de las categorías morales y estas mismas ca­tegorías responden, lógicamente, a una cierta "espiritua­lidad'̂  enaefecista (8) que caracteriza el pensam.Íento de la mayoría de los integrantes del referido secretariado. "Y a tal punto ha calado en cierto público esta distorsionan­te manera de juzgar moralmente un espectáculo, que. to­davía hoy. para m_uciios católicos uruguayos (inclusive ma­yores \ _. ^̂de sólido criterio". ..) llega s " plantearles un problema de conciencia el liecho de ir a ver un espectácu­lo que aquel secretariado baya prohibido (como en el caso —para citar alguno— ae "TLa Celestina'', "Vivir su vida", •"La felicidad", '"Las jóvenes afroditas". Adorado John", etc., etc.. . .). -
Es Lógico, a falta de educación <com.o exige el Conci­lio), no queda más q-oe la coacción atemorizadora, Irra­cional e ingenua: 'Prohíbese ver". Por otra parte —y con esto mie_ alejo un poco d̂el tema— alcanza un epidérmico análisis de los espectácu­los prohibido, permitidos u observados por "este secreta­riado, para advertir —evidente— una lastimosa obsesión por lo sexual, casi CODIO si sólo en ese ámbito se dieran las posibilidades de inoralidad o iranoralidad. 
Desde luego. las cosas, por un tiempo, seguirán como hasta ahora. Todo cambio, mayormente cuando apunta a la raíz de las cosas, si por un lado refresca y alienta es­peranzas, por otro- lado, naturalinente. fija empecinamiíen-tos y hace que muchos saquen a relucir, remozados y agresivos, los viejos argumentos de siempre. Pero ciertas comprobaciones reconfortan: "eso no es la Iglesia. Ija Igle­sia con mayúscula cree en el hombre: en su conciencia Ubre y responsable. Por lo menos demuestra. fno en el ám­bito nacional, por ciertol una desacostun̂ brada" disposi­ción para creer y aceptar al nombre, es decir, a Cristo, o viceversa. Las ventanas han sido abiertas, y el aire nuevo entra, alebrando e iluminando. '"'Dios hs. querido dejar al hombre en manos de su propiâ  decisión". (9). 

(1') Constitrución soíDre '"La Iglesia en el Tonndo sct-iia"". narr. 17 (2) Mem, párr. 7. (3) DecreCQ soliTe "La libertad religiosa", pén-. ^ (4) ConstlL-aclÓn sobre -La Iglesia en ei miindo act̂ •.al•̂  paxT. 59. (51 ídem, párr, 62 (5) Decretos sobre "Iios medios de coiínJ2iica.cÍD3:i social", oárr. 7_ f7) . laezn, párr. 21 (S) Emefeclsta: dícese de algo o alguien perreneciente al MJP.C. (Movimiento •Fa.TaíllaT Cristiano). 1-91 Enl. 15. 14 

Monseñor Podestá 
y MARCHA 

1 d osario "Clarín'' de Buenos Aixes; <íel jueces 18 d« agosto, aparece una aclara­ción de Jnonsenor Jeróninio Podestá, irefereníe a ias declaraciones exclusivas aue este sacerdote JormTdáxa a MARCHA. MoDsenor Podestá. aírnma ahora, que "las de-daraciojies 310 fueíon. â ozizadas j - ûe tezgiTersas to-ialsiente su pczisazniezrlo **, Cabe ptrntuálizar: 
13 Que él cronista de MAB.CHA 1« dijo a monseñOT Podestá, al comenzar la entrevista, qiie -v-enía de STon-te-radeq a liacerle tm lepozlaje. Y qae así lo entendió rnooisenoi Podestá desde qne, al finalizar dicha, entre­vista, se sigmo conversando respecto a otros íemas (guc no aparecen m el reportaje) con la expresa sclaración de monsexor Podestá de gae las opiniones sotre ellos no se pní>lxcaTaii. 
2) ^ e él cronista no tergiversó el líensamiento del entrevistado y trat6, en todo momentoTdTa^OTe s las respuestas textuales de monseñor PoaUSs ^monseñor Podestá. 

" 3ipTeñdéinc 
J. M- Q. 

Kada más; naca menos. Pero compréndeme» él sen tido y la razón de la aclaTación. * «JÛ IBO» ei nen-

Los sindicatos han sido paía ¿î  
biemo motivo de penaanS 
p̂reocupacion. De tanto ^ 2 

algún consejero o ministro i a ^ 
tado de Vincular al movimiento oS 
ro con movilizaciones partidista,̂  
orientaciones foráneas. ' 

Bueno es _ recordar' ahova d̂ i» 
iiechos suceaidos desde el momíZ 
en que el tan pubHcitado "Acú^l 
Social" -junio 1965- fuerâ^̂ ^̂  
puesto como ima panacea. 

—Luego de la crisis bancana ¿t 
abril del 65, sobrevino im proloB̂  
do j>eríoáo de tensión sindica/ S" 
ministro XJbillos declara —por ¿ 
tonces— que los bancarios ss inspu 
ran en ideologías extrañas al ̂ tíát 
democrático. Antes había t^wh^-
do a los "bancarios su poca conse-
cuencía con el país, al ao encsrar 
los problemas de fondo. 

—En diciembre último la imsg. 
nación cobra mayor vuelo j íeneraa 
un plato fuerte: dirigentes sindicalEa 
—luego de Lma entrevista con d 
nistro del Interior— iiabríaose óin. 
gido hacia la embajada soviética, lo. 
do esto en un clima enrarecido,"con­
secuencia de las medidas de- ségün-
dad, las ctiales aseguraban algobier. 
no total impunidad. La fábula ÜÉH 
un íin condügno: un ministro, gat̂  
sin cartera (rnteriox) y la" Jefatjrj 
de Policía pasa a. otras manos..: 

—En junio del corriente ano d 
ministro de Industrias y Trabaio de. 
signa como delegado obrero a la in­
ferencia de Xa OIT —Organi2»''ffli 
Internacional del Trabajo— a un di­
rigente de" 3a C.S.U. -Comedera-
ción Sindical del Uruguay— La -.JT 
ta constitucional de aquel orgínans 
preceptúa que los gobiernos ácm 
elegir el delegado obrero enír*̂  âs 
centrales sindicales mas reDre.enl'-
tivas de la ciase trabajadora 

Sin embargo, la designacawj recse * 
en el presidente de la CSÍ/ /"s C 
Figueiras.. Días antes de SÍLTÍÍKÍJÎ- M 
miento, éste recibe una cartateBím- £ 
cia de un integrante d^ la direct-ta, 
cuya parte medular dice 'Tengo ú. 
agrado de dirigiime a «isted, a M̂ 
efecics de poner en síi conocmi-eiií*' 
que, en el día de-1= fecha Cmayo ̂ ) 
he pisseníado renuncia al caigo 5i 
Sfccxelaxio general,- y por supuse. 
también como uiismbrc dd Conŝjí 
Ejecuíivo de la C-S.U Al yieseiiia 
renuncia truieico <rue el cocajánem 
considere que no zns anima luagiO: 
motivo que no sesn los ya conocMü 
por tcdos, es decir, carenáa de hss 
sindical ísic), 

"Como se Tcccsdará, liabiainosiiK'; 
vislo una urgenle leoxgíUiisWMii j: 
convocalorla a ttn congreso «osdi 
tuyerile, o reconstituyemie, etc., cas 
que luego se iue dsialando en fo^ 
indefinida. Demás esfá decUr̂ e*̂  
lian Hecho esfuerzos en esc senfc» 
pero ±odo ia sido imifñ. las áifcal 
tades bazi afloxédo permam 
te y ias buenas inienáones 
ron suficienles para llevar a '^^^ 
noble tarea. Espero qae ^"^^^ 
comisión que sé Ha íooa'^' - .̂ĝ  
tegrada por animcssas '̂ J'̂ ĵoa, 
tenga éxüo en su sacáfiE»** ̂ ^^ -~omo lo es ¿31 duda algño»' »" 
-movimiento obrero Bbie. ^ 

A mecSiados de julio, a _ot -^ 
penas üe ña"ber3e sido ™™*̂ a-
•epresentacíón del país "̂̂ ĝ-[̂  f 

disuelve-

no »«• 

—[Mientras el gobien̂ o EajniE* 
un lado a im "Acuerdo S<»al i,̂ — 
el otro, amenaza a los s^^S^S 
ya sea en la orstoxia P^^^^^ia 
to de Heber en TacuaremboJ o 
en sii prensa aoicta fl™"5?í^^ 
violación de nna carta dingiot 
presidente de la Asociación ae" 
carios, por la qpe se le mvi»" 
viajar a la UBSS). ^ __ ^ 

iQué se busca» ¿Por V^f!Lz¿^m 
la verdadera intromísíto *^^^Si 
en los asuntos síadicale* locs»^ 
apenas « trónta mínntoK ̂ LS^i 
SI. En la caHe 19 de tbta ^ ^ f j 
del IDEES —InsfEtnto XTrog^^ 
Edacación Smaica].*=ia íeoW^»^ 

actiTridades del l""^ i£n07a las 
•.;r«-r./^UA - ¿ • WVTTTTf̂ A V T̂ rOTSTfWm-A 

K. RODRÍGUEZ 

m REFOIÜAS 
PARA PEOR 

LA discusión parlamentaria inicia­
da esta semana sobre un proyecto 
sustitutivo o alternativo de Re­

forma Constitucional (cuarto proyec­
to, o reforma de cuarta, como tam­
bién se le llama" permite hacer varias 
comprobaciones interesantes sobre ia 
situación política del país. 

AJgunas de esas comprobaciones 
son perogrullescas; sin embargo la 
••pasión reformadora" que ha ganado 
a tirios y troyanos las hace pasar 
inadvertidas en un instante que re­
clama de los conductores poHticos el 
máximo de objetiVicTád- para a-proxd-
marse a los bechissi 

LA primera de esas, ooaipxobacáones _ 
es. que no hay eir «̂  país- usa' 
gcan corriente' de- apInüSiií favoxfr-

bie a la: refoTxna conslitucionaL.. uns 
Goniente popular que. tenga verdade­
ra fe en la tal reforma' como- solución 
política. 

En 1S32 —temprana y porfiada-
preocupación por 3a política— era po­
sible comprobar mási casos- de ver­
dadera mística reformista que ahora. 
'La abstencLÓ'n,. absolutamente mayorL-
taris del Partido,- Nacional' ese año, 
como expresión dé refórmísmo, vino. 
3 certificarla con cifras y algo, pare­
cido ni se concibe ahora,. 

En 1938' Montevideo- presenció:, unü 
ere las mayores- manifestaciones po­
líticas de la historia del país para" 
reclamar "nue-v-a constatación y leycs" 
democráticas-" y aquel cUma popular 
y- la-̂  torpe- setuacíon del Senado de 
medio. y medio- íl'5"' colorados" y 15 
blancos, anticipo reducido- del pacto 
liberal-conservador en Colombiâ '- de­
cidió la reforma de 1942'. 

1..= propia "tropiada'' dê  íii-ma-s- en 
15.58- esfcrgro, reâ estidá de- un.- fervor 
reformista Que- no se ha visto este-
año. pGF ninguna parte. Las-. 23a mil 
^^rmss de. la. Reiorma Papular, im-
piiisada por algo- más- de. 3.0 sindica­
tos _ y el Frente - Izquierda de Ilibe-
racióa,. no, pueden. comp.utarse. a cuen­
ta de fervor reformista,, como, luego. 
veremos, 

Sra. creíble —conocidas las firmas 
de la- Reforma Popular— que el' Par­
tido Colorado, hubiese o"btenido- 0̂0 
mil firmas;, pero la conducta poste­
rior de. los dirigentes colorados lia 
becho absolutamente increíble esa ci­
fra. Deben ser JDHT escasas las íír~ 
mas qire recogió el PsrtidO- Colo­
rado para' que sus dirigentes" baŝ n 
negociado' IB - reforma en los térmi­
nos que- la- negociaron. 

Si solo faltaban 40 ó 50 mil votos 
para írr>poner la reformar d .̂ Pairti-
do Colorado, ¿a santo de- qué —o de 
quién— xen-unciar a promesaŝ  com­
promisos y principios que se pro­
clamaron tncomnov-ibles? ¿Con qne-
objeto abalear 'de un proyecto de 
refonca propia q-ne- drfeareíneiaba al 
Paxlxdo: Colorado del Partido. ÍTácio-
nal sa aspectos' fundamentales: y- que, 
por eso mismo, pudo daiñe al Par­
tido Colorado. los votos necesarios? 

Haŷ  naturalmente, respuestâ  pa­
ra estas preguntas;, pero —̂por aho­
ra— qaeranos señalar qae solameai-
te un. Emnero. rrruŷ  reducido de- fir-
mns hs..- podáto permitir que se ll&~ 
gara. • a: las cirettnstanxáas" ex las 
cuales estas preguntas se mantean. 

Por sa :^ríe él Partüío- aacíonal 
—irafrfSdo de gobierrua— no lunto ±iÉ-
snas err ^BÍH^TL momentô  otra ccm.-
proñacSÓG de fxue. no Babia c3xnna de 
fervor refcspmfetaj. pese a que el doc­
tor BeLtrán fae un madrugador de 
la. ""xafcjm̂  para, el desarrolle"̂  cu­
yas: (Erectivas 310 recogió Iz. reforma, 
blanca; pero 2as recogió paî ñalmes-
"íe la. Tefomia coTorada y las TTSÜTÍ-
mfgó: ía r̂ Síxma. Snferpartídaría:. 

UlES. segcmds. coznpro&acion E la re-
i- ~ Josi pasfíjíos (hiefpT dicfio: a los 

^lífTí^fóxaU^ioe,: áe partidos).: £1- xZo-

^a ••tsnidaá para vencer, reforma 
para gobernar" se ha desplomado de­
finitivamente antes de poder ser em­
pleado en noviembre. 

No hay —ni habrá por 3o que se 
ve— im.idad para gobernar sea cual 
sea el proyecto de Constitución Cde 
los conocidos) que se apruebe en. no­
viembre o sea que quede vigente la 
constitución actual. La "unidad para 
vencer" electoralmente no ha sido 
necesaria en los últimos 2<J años, 
cuando la ley de lemas ha funcio­
nado para juntar votos que se dan 
a distintos progi-amas, a candidatos 
violentamente enñ-entados-

^̂ LJL^̂ .̂ 1950 y. 1954: —profunda­
mente divididos— gan ron I03. colo­
rados; en 1958 y 1962 —profunda­
mente divididos— ganaron los blan­
cos. El que perdió —poco a poco y 
cada día más— fue el- país at que 
se inti'odujo cada vez más en la re­
partija y en la componenda. 

Más difusión es igual â  más repar­
tija, y más componenda y ése será 
uno de los resultados que logre la 
sabiduría política de quienes —algu­
nos" de buena fe y otros no— quie­
ren corregir La atomización- de Lo.s 
partidos medíante reformas constitu.-
cionales íq.ue es. como querer,, ganar 
partidos de fútbol con urr cuadro ma­
lo o desconocido mediante- la refor­
ma del reglamento). 

Si. es cierto —como: se dice— quo 
Beltrán quería dividir a una opo­
sición colorada que le parecía de­
masiado peligrosa es. claro que lo ha-
logrado; si es cierto que Jorge Batlie. 
—como también se dice— quería di­
vidir a un psrtido blanco- que; unl-

So, setris una opo«N;iÓK pesada, tam­
bién lo ha logi'ado. 

Pero, ¿para qué sirve to<2o eso? 
CAparte no creemos en ninguna cla­
se {3G planea maquiavélicos a largo 
piâ o en torno a este tema; ni cree­
mos •—porque respetamos sus inte­
ligencias— que ningún líder político 
piense seriamente que se gobernará 
mejor con cuaiouiera de las consti­
tuciones proyectadas). S-ólo una cosa 
es cierta: habrá un ejecutivo que ni 
siquiera será más tuerte; sólo esta­
rá más capacitado para la represión. 
Nunca será tan duro como Trujillo 
en Santo Domingo ni como Batista 
en Cuba, ¿y para qué sirvieron? 

El país enfrenta n-uevos problemas, 
necesita nuevas soluciones, asiste a 
nuevas formas de la acción política, 
c-i_íer.ta con nuevas fuerzas Centre ellas 
los gremios que han accedido a la 
vida política aun cuando, todavía no, 
a la actividad clectoríil). Es a todo 
eso —nu3vo— que las reformas 
vuelven la espalda en su planteo, en 
su tramitación, en su formulación y 
en alguna solución típica de miedo 
a lo nuevo Cel artículo 79 déL pro­
yectô  íntexpartídario que hace' más 
liberticida, la ley d̂  lemas). 

Hombres,- ginjpos y. partidos- sólo 
podrán, unirse si se proponen dar las 
soluciones nuevas que- los problemas 
nuevos, necesitan, sin: renunoiar a- la 
lucha necesaria.- para imponer cual­
quier nue-va; solución. Una compo­
nenda paara- nada, (por lo. menos para 
nada bueno) enfrenta, igual a dura 
lucha ¿por qué no. enirentar la lu-
lucha, ¿por qué no enfrentar la lu-
hago la pregjjjitá- porque no. quiero 

agraviar a nadie con la suposición 
de que se encuentre sometido a las 
fuerzas conservadoras que se oponen 
a esas soluciones verdaderas, de to­
dos conocidas, por todos proclama­
das y por nadie realizadas, ni si­
quiera en el ademán mínimo de in­
cluirlas en un proyecto de reforma.) 

En esa lucha por soluciones- ver­
daderas el piaís —más tard.e,. má.3 
temprano— se unirá. No se com­
prende por qué los políticos xenm;-
cian a esa tarea inaplazablê  la que 
permitiría gobernar con un respaldo-
arrollador de opinión nacional. (L.a. 
de afuera importa poco.) 

UNA isrcera compiobación <y és­
ta positiva y reiterada a lo lar­
go de la historia del país) es 

la relativa a- la artificialldad de las 
barreras políticas que oponen los le­
mas y a ía. necesidad <fc. los acuer­
dos. No se trata de negar aquí la 
realidad histórica de los. "partidos" 
tradicionales, ni sti peso electoral: El 
tema es este otro: 

Cada vez que los sindicatos se han 
dirigido al Parlaniento en busca de 
soluciones a. grandes- problemas, drf 
país íy esto-ocurrió̂  en 1960,. en £962; 
en abril dé 196a, y también, pocos 
días atrás) políticos blJancos y po­
líticos colorados poco menos qne nos 
han calificado de- ilusos por bascar 
acuerdos entre ambos: partidos, para 
resolver esos grandes problemas. 

Sé nos ba hablado de "'esencias" y 
de "filosofías"' diferentes;, se nos. ha 
jugado la carta- de. Ia. muAua. íiostiliJ-
dad, etc., y no ha habido actsfflrdoí ni 

• Hacfc 3l>j»i-rrao semanas- Cariítias: Nuííez' ine eii±reci6 una-caria. Era d« im iJBctaic d»- "S*AHCH3í" cadicacfa- en Pai-rairá. República AigeníÍ3ia_. El" envío eoinrídió caía- -onâ  d»-lención en:, la:. disÍTÍbucíon de la. correspondencia,, así. ĉ e caiandot recibí xa mási-va lenla ixn par de meses de escrita. Níx- Üa peidido actualidad", piKtSío que como -wera el" lecüoi el lemâ  de que traía es. clásica, y escrito esta qnê  3b clá̂  sico siempTe es actual. 
I>icIio amable lector- y coxTesponsaJt nos recritiriiiai Icar-ber di-clto. tjue eslá bó̂ n; cantar a la paja bxava,. ao- así a las praderas artificiales: Y' el reproche se las Irae, p̂ íies va al eKfreníamósníâ  del canto nosíálgrco del duro paisaje del pasado inculto,, con el canto nuevo- ai nue-TO- pa-iiora>-ma de la naturaleza dominada por el esíuerzo del hombre» incluso en lâ  condición de las: pasluiĉ  
Con, -T̂ arxantes d& ocasión, jnoíi-v-ô  lenguaje- y- estüo,. en esto estamos desde que el mundo es manido y el faomire lo habiia. Nada, por lo lanto, jnás clásico. Cbir todasi. la- -í̂ erdadí de las cosas es que» cuando- ĉiífar alg-o COK la inSención de que no íuerâ  exactamearrte- igual: 3' lo irtterpresCado, nada. es±uT:o- más: lejos de. mi; ánrm̂ t qnre-el melermê  en tales- lioaijduras,. que,, cora IÍr.eTir.Ía del es-tünabls corresponsal—seguiré-OTÜlandO; En eset aríículb, luio como- inmerecida.' de periodista agropecuario, dije que nues-como- inmeErecida; de periodista agropecuario dije que nues­tro paisajes campero- ilia cambiando, leniamenie. Tan len­tamente, q-iie si lodavía el título de Paja Brava manli&ne-ea toda s-u, videncia- ̂  poder evocaíj-vo del medio agiesíe áe- cuando lir escribió el inolvidable Viejo Pancüio. cual­quiera- antSentíe' que iioy, un poeina tüulád'ov por ejemplo, "r̂ r̂ rrríTiecag. 5- Leguminosas"̂  rto- max-rfiaTia-. Y" agregamos abará, puesto.- qrie lo- qne' abundia no- da£.ai. gne- si. ei poema sa llamara- "Praderas. Artificiales'', los? poco enterados bie­las dich.as praderas acaso vincuiararc. el título, a. los, de "Pa­raísos- arüÉciaies". Que la, palabra y el color confunáen. Yendo- de- viafe- a Europa en avión, al desembarcar el pa"-queíe d"e: yei-lia; para- el- amargo- ina±Í3ial. una- bermosa- aira.-faia se me; aceicó rápSdamaníe,. pregun-fa-n ̂ arne enixe acu:-sadTcra y sornrendídar —£&íaribuana2 TxaíJ-ajb nos" costó liacexle entender áe= qnxé se trataba. L-a. encantaóora; mucíiacba se puso z rev'ol'vjex con la bom­billa y uas annáxió ims ceBadnra. Carenies de toda vena lírica,, na teEnexnos- el máa le­jano : barrunto del canto imposible cjue podría soltarse asi-te la. px^enc :̂ inv-isible de las, cjamiinadas. unidades de nitrógeno, fósforo, calero, que confundidas en. lá aporreada-madre liexra sustentan a los tréboies, tan poéiicos como peligrosos, •y' si "iotus coniculaíus-" y arl- "pbalaráo" para ios czae, así de. gclite- por lo únenos, nor sa me ocurre nada. lío es que me sea del todo ê ctraño el llanaado lel-úiico, "el cardón -uniíaHícal que une- al bomSíre a la üecrâ "- coano quiera, que me trra. el cararso, no solo por sus temas. iPearo T̂Tt?> eü paisaje- Say arrobos- -y acroliosi y nrunca be caído es nrŝ Tiao tan- proxtmdo. cosao eL del persanííje del cizenía da Los abuelos maxagalcs. F-uê  el caso gize uno de las del grupo aiie llegó con Ensebio VsdaL eK el rilíima tercia del siglo dles y ocbo- a íundax la Villa dé San José C£jxe áón-de diablos. Itabrá- saliSo el "de Ma-YO''?3 cayó ea; éx±asis anta el -verdor- sjcuber̂ K̂iiie de la. caanpzña, exclamando al 
—iCixdési fn̂ ra. buey! T.r>- n̂ '"'-' &as& 3IO deie inserpreiarse, creo -ĝ , a la brz: da la. r̂ íiptPTn,p̂cos7fT. • sbta- más Jussa en funcJórt de ia an­ises c2a.<fe. aiaili:.rai Uirzbílical del nombre s. la lrer3a_ Como. f̂t.pn̂TÓTi Xa. TerrngidR cort iravüesa rn-fg-7*cTór' pox U3t cronis­ta ¿el KgEo -pâ sdo. de- labios ds tin pâ ísmeaferib" de- la-época. Era ^ Bombre corto ea eL decir -y larg-o en: ^ bpcfwr de fr̂ iajb- camp̂EO»- *'-̂ nr"'ñ''«i" y encariñado cas sus pee­mos. Esa día- ae- iratabâ  en. «Snssra de nontbrax- una. 'cojn--sioii SP^ prggTrm * ̂ "^íf alg»- rsferenie a gna eacpô ciórE- ga-nadera,- y niatJsLgo dirartedo Vfo- Kegaiia. sit craorínnî d; —rSe-ttoTasr seSoẑ s: isÉ so-^ -T^ a Iî bJay ñs anímeles aqn£ esío^ yol Xaáo *!&• r̂TTiT. a. •psycá' d» éSRV3.Tse a. de-- sn̂ er-girse, «̂ e taJüux da. resiifia. mas coanruDvedor qeis xK-ueJía. r?r» deSsiiíiwar' xaxs^ si no dispQaea?as de mt poernHiaa sa- "• hxa las prsíí̂ tas- artaíciples: ^ pox cpt* mra: está- jfeHasado —es decár̂  7?s esrá Éaltando a les poefas— eE motrvo _3nspr-rador. esto es, las pEraderas. Qjze no es íeHer!̂  medíoas «a latesaẑ ĉ minóas,. de- írg-*-̂ î «̂wt.t?P«̂;?rT?Tri??ffa'S î-<BeE.?yŝ lo-Ediloáes ê< liecááreas de fierra cjiíe ,-ê >«a3i. îeirá̂  d^ Ia« £z%n.qBÊas dal latifundio f̂ĉ til* tÁ,*« «^ ka* mtm, ^m^-^*^ 

UUIS PEDRO BONAVITA. 

DESDE EL FONDO 
DE LA BARRANCA 

1.a.- cierla es que asi, y lodo venimos axxaatiazido ua "déficit 1 Trico-" en la temática agraria en. la- referido al can­to, augural de- la proliferación de losn rodeos o> a- I* mtilti-gllcación de los rendimientos- por liecíáreai Pero- "al- bron­co trovadoT- die- los desiexlos:- no lá pidas- aún trovEts- gala­nas"; como canió eU poelaí. "o- no- está- eL iiorjidQ- pa. pasteles", como? diĉ x afuera diciendo Xo- mismo. 
Cuando- éaramoŝ  menos de-Xos CJUB somos, y campos como, los- de Valdés da±ian̂  dosr invernadas por año. iií> se Hablaba de estancamiento-ni. dê  retroceso de la- producción, ni de tasas de credmienlo, ni de deterioro de los términos da intercambio, ni de taslas: otras cosas- sobre las que uno Ĥ ne qíie= leear un año- para saber que las. sabia. NO: se ba-blaba dê  esas cosas pues todas ellas, 2̂ : se babían: puesto en marcba. 
Cuando mi tía afauela= doña Angela Carballo. de- Quin-lana tenia- ocbenia años yo. lenlâ  seis, y los dos, nos íbamos a la siesta a fumar a ia sombra de los- árisoles en el fondo. Es de enionces que tengo la primera, -srersién; d̂e la crisis: 
—jSíiio, nos- vamos barranca abajo, nos vamos todos barranca abajo. El país, este país, dios, bendito, se va ba­rranca abafo-..-! "Vo no -veía barrancas por ningún lado- y seguia fuman­do, pera aqneilo-me ianpresionabâ . Bastantes: años tardé en entender <±ue la abuela tenia, razón. Sí. le liubieraír babla-dc deJ desarrollo db los- procesos económicos y- de la inst-nuacrón- £& una inevilable crisis, estruciüral: no babría en­tendido u:iia palabra. Si se- lo bubierajr explicado como ellía poáís- entenderlo, Üabria sabido- que ya lo sabía. Ue oixa maareíai pero lo sabía. 
FOT entonces campos, de "VTaXdés: ya- no ¿aban- dos in-vemadíis por año. Las cHacras de, Is. EacBibá, estojan- aflo­jando feo. "̂ síe año los coidexos no dieron- ni:, paza pagar la esquila". Empezaban a_ ilegai &L pueblo familias fundi­dlas. Otros- encargabais casa, "porque nos. estamos conñen-do la poqTiiSo que íeneinos". Otros para no comerse iô  po­co que tenían- trataban de conservar, a fuerza de anal co­mer.. Eambres qn,e babían. tenido "sa: camnffo y siî  pasar", recorrían abara las calles del puebb> como repaxliaores de panadEríaj o de almacén- Otros ni eso conseguían. Por- su­puesto- qKe otros pEssperaban: Fulano se. compró otio cam­po; u.^:^ picbincba. porqixe Mengano "estaba aboxcado"̂  Sse se va a quedar con iodo ei Rlzicón". Pero toda prosperi­dad que era lar de aaenos, engordaba a expensas dd ent-pobreci:2iieníO' y de la rruseriar de- los más. Si "la sQcesión" divÍ<Ha la esísncm, ei: "sesixdcs análisis" se aseguzaba que "la propiedad- ss- subdivide". Pero la vieja; estancia- y la Iradera, a poco formaban ía nueva estancia del anievo es-lancieio- Na be síáa, yô  sólo et î re bat ffrmadb sia emen-der-_ _ 
"CizabruifExa rienjjíc pasado fue mejon Siempre-qjie no Fe ñsysmeŝ  pasâ ib- aosoSxos. Eramos susaas.. nnzcbos me­nos que- añora qne todavía, somos pocos, y la pobreza era T7y¿T solitaria, más inadvertida, m^ anónima.- más silencio­sa, -como sí estarraexa convencida de qu» no tenia -dere­cho a írxnmpó̂  con la protesta en gtetSc da cierfa marcba »T-̂TTn-*Fir dei. progxesc» Pero ese a'Is.no prĉ reso feíe aca­bando con Ea pobre:a. es. scledact al Teisrñr los pobr̂ . Sa bajr í=s±al3do grsndes rrügorüicô  iiay nueras Ŝ î-des f̂ ?ŷ f?|g- 1.a- iadnsfziá. se expande. Se -vas eoctemncn-dé las carxsieras. so imparta, cxis junta a,_ IÍW ríelas del ferrocarril. ídlSteid. de bancos donde Irasía -smo, o nin­guno íírt-r̂ -m Cy cferrazd sos puertas. La, pobresa ŷ  no esE soiSarxa, ni. sftsTTĈ ŝg, rá resignada- Coabpifexa íieznpo' pasado &ie peón 
Sernos- Segado al íaraia de la. barranca por la qTie la aisaeSií. nft-r̂  que izios • déspen̂ baasos, £'y-aÍEOia2 Jüora ba­cía arriba, a consbruár piedra, sobre piedia. cosas dignas oa sear.contadas, «o*. ya> saHará tí ca3i±o d&- sos- eaiganav 
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MARCOS GABAV/POR EISK!:; IMA DE L_OS L_Ê aTE3 

LOS 
MOVIMIENTOS 

EN EL 
TABLERO 

« L-os disc-LLSiones sobre la refor­ma constitucional en la Asam­blea General están áüTido los resul­tados -previstos. Los querellas áe partido, de fracción, de grupo, y siib~grupos se marLÍj'iestan en iodos los tonos. El imio, mad-uro ya de tanto manoseo, ha caido. Los acuer­distas se adelantan a denunciar co­mo "maniobra diversionista" toda intervención que pretenda aclarar alguna duda, criticar algún artículo, enjuiciar su origen. Seguros,, por el •momento de sus notos, recurren a ellos cada vez q-ue desean acortar los plazos áe discusión, aunque por el camino queden maltrechos algu­nos principios. El llamado "óuego lihre de las ideas" ha cedido su lugar en la dis­cusión a los planteos tácticos. Cues­tiones tales como: "¿Pueden los le­gisladores nacionalistas que firma­ron y presentaron un proyecto de reforma por una de las -vías cons­titucionales, presentar otro distinto a aquél?" "¿Puede admitirse una con­sideración del proyecto que evite la discusión pormenorizada de su ar­ticulado?". Despojadas a golpes es­tas interrogantes de toda validez ju­rídica aparecen vestidas de maligno ropaje, sólo Ti-ábiies para dilatar un pronunciamiento que se quiere a to­da costa. Por encima a veces, y otros en medio de este clima, el conocido estilo parlamentario del T>r. Echego-yen, hace sabroso el diálogo. Su la­bor como ordenador del debate lo muestra sagaz, irónico, paciente, pe­dagogo, hábil, y persistente^ hasta transformarse en el "Satánico Dr. -íVo", como es mirado por muchos de sus. correligionarios en rebeldía. El abandono de sala el miércoles a ^nedianoche por legisladores nacio­nalistas opuestos al proyecto del acuerdo, se teme sea definitivo. Las perspectivas son de larga discusión y violencias espectaculares. Pero de acuerdo a. lo visto hasta el momento-a tres días de debate, aún los "pac-zistas" continúan con su^ votos ini~ cíales, que de mantenerse lograrían hacer votar el proyecto de marras. • En la sesión de la Asamblea Ge­neral del miércoles por la v-oche, el diputado Griecco se vio obligado a salir en defensa del Consejero Penadas a consecuencia de los ata-aues de algunos legisladores contra la actitud que este consejero mantu­viera lueso de escuchar las observa­ciones que sobre nuestro sisterna de gobierno y contra, el proyecto refor-•n^sta del Mo-uiTn.ieri.io de Trabaja­dores le formulara el embajador narteam-ericano Mr. Hoyt. SI citado diputado dijo que podía asegurar con absoluta veracidad (¿ue "el con­sejero Pevjidés fiunca fue entrevis­tado por el señor Hoylf', como se afirmó en una versión periodística. Es cierto, lo que dijo el embaja­dor Hoyt no se lo dijo al consejero Penadés en v.na. entrevistd especial en su despa.cho. Se lo comentó en una coTnicUi. en cT Victoria Plaza. El diputado Griecco tiene razón. 

GONZÁLEZ CONZI: 
"UN PASO ATRÁS" 

MARCHA: Senador, ¿qué papel desempeña su. sec­tor azilirreforxnisía en. esta discusión parlajneniaiia? GONZÁLEZ CONZI: Con la advertencia de que no soinos anliiieformíslas, ya que varios postulados soste­nidos por ei partido exigen una reforma consiitucionaL le decimos que el papel que desempeñaremos en la Asamblea, si nos dejan, será el áe señalar los desvíos de quienes diciéndose batllislas, propugnan, sin man­dato del partido y contra el partidô  una reforma presidencialista. 
M.: Pero hay quienes los colocají a Vds. al naargen de la vida política, en este instante. G-C: La vida política se caracteriza por el accionar constante de los par­tidos. Éstos no son una raonionera al servicio de caciques o capataceŝ  sino un cuerpo de hombres unidos por de­terminados propósitos sobre la base de una doctrina sintetizada en un pro­grama. De esto resulla que nadie está más adentrado en la vida políüca que nosotros: defendemos la unidad ideo­lógica del jiariido, lo que es velar por el porvenir del mismo y el lespeio de iodos a su carta orgánica y a su programa de acción. 
M.: ¿No cree qrie esa opoáLción a le reforma los liace impopulares? G-C: Nosotros defendemos la refor­ma de 1951, apoyada por la cozíven-ción del partido, que representa su. so­beranía. Y si la popularidad se lograra por otro camino ello demostraiía que el balllismo ba desertado del baillis-mo. Sólo la convención Üene facultades para rever su resolución de 1951. M.: Háblenos de la situación inieina del partído «n vísperas de elecciones. G. C: En realidad le bablaré de lo que todos sa­ben. Dirigentes del partido han olvidado que —̂y permí­tame leerle algo de Batlle al respecto— "nuestra carta orgáruca es, para nuestro partido, lo mismo que la cons­titución para la República: la. base sustancial de su pro­pia existencia. Sin ella no seríamos más que un con­glomerado accidental, inconsistente y amorfo. La carta orgánica es la que nos cohesiona y que nos da fuersa y unidad." Y otra cita; "La unión y la fuerza de nues­tro partido está en la convención cfue fija en nuestro programa las aspiraciones de éste y le imprijne direc­ción en los grandes aclos nacionales. Sin la convención es inevitable la anarquía, el defaililamiento y la caída," M.: ¿Qué fórmula electoral presidencialista elabo­ran Vds.? G.C-: No sé qué fórmula se eleiborará, pero si de nftí dependiera no se elaboraría ninguna.. 

M.: Eso tendría serias consecuencias para su sector. G-C-: Sí, con todas las consecuenaas que eso apare­

jaría. No seríanaos culpables nosoiros de la dertola del partido síao quienes se han colocado al margen, áe su historia, de sus principios, de su doctrina, y, lo repeti­mos, de su carta orgánica y de sis programa. 
M.: Vd. fiene una vehemencia particular; ¿cree en la- eficacia de ese método crítico? 
G.C.: Mi vehemencia, que rara vez se exierioriaa, es espiritual y alimentada siempre por mi amor & I« ideales de n̂ i partido. Ella define m modesta personalidad. Sin ella deja­ría de ser yo. Pero de todas manera entiendo que el método crítico deie basarse en la razón. Ese es mi mé­todo. 

M.: ¿Qué juicio le merece en estoi momeníos la conduela de correligio­narios suyos, de otros sectores? 
G.C.: Mucho tendría que decir de los desertores. Pero su falta más gw-ve es la de haber conspirado contra la unidad del partido en vísperas de una batalla electoral. Pudieron apli-lar la .exteriorización de su ícjbia »• legialisia hasta después de las eIê ' ciones y plantear sus problemas er ú -̂ no de las grandes asanibl,eas, del 3.rtido,- previa, la organización" áel nisCTio. Todas" las - tentativas de KÍM* ma constitucional del batllismo ̂fif»̂  ron este recorrido. 
M.: La Dra. Roballo afirma qw f» no podemos seguir pensando en Ĵ  vî o B l̂le, que estamos en otra épota. ¿Qué ĉnniS G.C.: Dicha aürmación, si se produjo, ext̂ iioiiit un profundo desconocimiento del pensamiento políSco contemporáneo. Le voy a contestar con oirá pregtmiB ¿qué opina Vd. de lo que le voy a decir? Ballle, y B»* ciáe 2o discute, es la dirección colectiva del partido o» oposición al rciazido personal a cjue han estado som«" tidas fracciones del mismo. X,o propio propone para & organización inslííucional del país. ¿Eso es viejo? & el porvenir del parüdo y del país. En lo econórnico-s(>* dal Batlle es la conciliatdón. del neo-sociadismo con U empresa privada. Esla conciliación es la ióltima palabrt del pensamiento político. Toynbee, que la caliSca como el ejemplo inás excelenie que diera el pueblo brUántcft agrega que a esa conciliación sólo llegaron los an̂O" escíuidinavcas después de la 2^ guerra mundiaL ¿Es •»• jo el pensamiento de Batlle? ¿La socialización pBulatia* de la üerra, es un concepto viejo? No. Batlle e* el ix*' venir, i 

M,: ¿No cree, conao piensan los reformistas, que cam 
&fiia reforma se introducen mejoras imporianifts en na««-
tro sistema constitucional? 

G-C-: Lo único imjjorianle es el cambio d« 1« o*9*' nizáción d-el Poder Ejecutivo. TJn paso atrás. 

oiBujo OE: sEôâr̂íE 
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L-UIS ROMERO DIANO 

A pocos días de la muestra de Palermo, las 
f^ ••.•BhBfíQ.s .ui ug-i,;aj'as hÊn venido a su vez con sus productores a la 61̂  Exposición de Ganadería inauguiada el pasado domingo en el Prado. Aun reconociendo que las comparaciones re­sultan odiosas, corresponde señalar que, si aqué­lla tiene mayor espectacularidad, mayor canti­dad de ejemplares expuestos y más variedad dentro de las distintas razas, la nuestra no le Ta en zaga en cuanto se refiere al nivel de 

yA trabajo ascendeíite de las cabaiías uru­guayas es evidente y se ha reflejado este año en el Prado. Pero además, es de justicia seña­larlo, se han hecho progresos en cuanto a orga­nización, comodidades para los expositores, la­bor de los jurados y público. La industria na­cional vinculada al 'agro, por otra parte, se ha adherido este año como nunca al certamen, presentando cerca de 100 magníficos stands. 
NUEVA TENDENCIA EN HEREFORD 

En̂  los últimos años, una nueva tendencia ha sido adoptada por los cabañeros uruguayos criadores de Hereford, raza de carne prepon-'̂ '̂ ;_S-nte en el país. Esta moderna tendencia se de.-ine en la búsqueda de un mayor desarrollo, r¡-i:;s caja, mayor profundidad, mejor manta de 2̂"n3 3̂  menos grasa. -:..=;tas son las características, precisara.ente, de " Alfar ero", el Gran Campeón Hereford, pre-ser.lado por Alberto Gallinal. Con poco más de dos años de edad y 920 kgms. de peso, este magnífico animal fue definido por el Dr. José -Iré eyra Iraola de Argentina, jurado para esta raza, como "xui toxo casi perfecto". Sn todo el transcurso del certamen, exhibió además su p-estancia y su aplomo, habiéndosele confe­rido también, el premio a la nnejbr cabeza. Ca­be destacar que "Alfarero" es un producto en 4?- generación dentro de la cabana y que Ga­llinal, considerándolo el mejox toro logrado en el establecimiejito no se dispuso a venderlo, reservándolo para sus propios planteles. 
Con más de 200 ejemplares expuestos, el con junio Herefoid alcanzó un e:x:celente nivel. Lo misnao puede decirse para los Aberdeen Angus y los Shorthorn. Pero donde el progreso ha sido más evidente, es sin duda, en Polled Herefort̂  Julio Stirling, uno de sus principales criadores, nos señalaba precisamente el mag­nífico nivel alcanzado este año, no dudando en considera-rlo el nnejor hasta el presente, en el Prado. 
En Holando se presentaron excelentes ejem­plares, Pero faltó'un término medio. Esto fue se­ñalado por Ixjrenzo Echegaray Puga, jurado de esta raza, quien expresó que "correspon­dería pedir a los criadores de Holando cuidar un tanto más la uniformidad'̂ '. '""Belastiquí 2-75 . Madcap Socket" de Sue. Juüo Crespi, resultó ei Gran Campeón Holando, revelando, según Echegaray, ser un excelente toro, de muy bue­na línea superior," buen temperamento lechero y muy suave en la inúón de sus distintas partes. Muy l>uena impresión respecto al conjunto general presentado encontró Kaymundo Podes-ta Wíhnar, de Argeníána, jurado de los Cha-roíais, cuyo Gran Campeón, "Valiente Tenor l̂ gress&"i reveló muy buen desarrollo y exce­lente conformaciórí. 

RECORO EN CORRIEDALE 
Casi 400 reproductores presentados en la raza Corriedal̂  demuestran ei esfuerzo rea­lizado "por los criadores para esta esqposíción, ai tiempo que conSrma su carácteír excepcional. 
Alfonso Suárez Î adouch y Enrique Jorge JamiasoiL, de Argentina y Chile rcspecíivaiaejar 

ado: magnífica fiesta... sin asado 
te, jurados de esta raza, consideraron al Gran Campeón, "Gruñido 803", de Jorge y Eduardo, Vidiella, como un excelente carnero, de gran volumen y magnífico vellón. "Gruñido 808" lo­gró además eso. que es tan difícil en certá­menes de esta naturaleza: la unanimidad- Fue el Gran Campeón paia los jurados y también para el público, sin discusión. 

Los expertos mencionados coincidieron tam­bién en señalar el avance que presenta esta muestra con respecto a las anteriores, en todas las categorías. Aunque hicieron especial hin­capié en el lote de borregos de 4 dientes, en el que dijeron encontrar muchos de ellos con 

condiciones verdaderamente excepcionales. 
MEJORAN LOS IDEAL 

'•Tornero 1433" de Suc. Juan Carlos Urioste fue el Gran Campeón de la raza Ideal y el Ing. Agr. Jorge Bofíil, de Brasil, su jurado, se mostró también muy satisfecho con la repre­sentación Ideal de este año, en el Prado. Pre­cisando un poco más sus ideas, nos aclaró que hasta ahora, los cabañeros de esta raza en el Uruguay, se habían preocupado ein producir animales armoniosos, estéticos, lindos, pero con poca lana. Hoy vemos tal vez, nos dijo, anima-
CPass a pág '>i) 

EL BANCO 
LA CAJA OBRERA, 
con sus 14- sucursales 
en el interior de ia República 
y su vasta red de martilieros, 
apoya permanentennente 
la actividad productora 
rural facilitando y , . 
promoviendo las 
transacciones ganaderas-
Consulte 
nuestro departamento de 

negocios, ^ rurales 

http://Mo-uiTn.ieri.io


LA MAR 
COCHE 

MAHCHA premia con 
S 150 la msjor cola-

iíoración áel raes. No es 
3iecesario que ésía venga 
Tedaciada; pero eí rern.í-
leníe, eventual iríunía-
dor, debe enviar Jos daios 
que permitan su idenii-
íícación. 

wsMnííi'ri í naíi —" -̂^ útilísima sección "El Club 
PlÉPíUliÜCLLüHit. - del Canje" que p-ablica el B. P, 
Coloi, aoarece la siguiente oferta de permutas: 
"CUl̂ A T COLCHÓN DE LANA POR VALIJAS 
Todo en buen estedo, la canjeo por valija en 
biienas condiciones. Sr±a. Ainpaio, Plaza áe los 
Olímpicos. . ." Si no aparece ningún interesado, 
le sugerimos —permutatis, permutandi— que 
busque amparo encerrando al nene en la valija 
y quedándose tan olímpica. 

! ñ rnOí lili* PP • ^̂  siguiente boletín, emi-
LH itUTtXj lííü̂ , ívn. - tido por el competente 
servicio de "Press Infoxmaíion" del '"V/'orld 
CliampiDnsiirp. Jules Eimei Í966 , sugiere que 
los periodistas británicos, más que a informar 
sobre la copa se dedicaron a tomárselas. Bajo el 
título de '"Enirevisla después del partido con 
Ali Rarasey, director fécnico de Inglaterra", se 
sienta desde el pique la aíirmación de que "Eia 
la performancia más grande de Inglaierra desde 
ei comencto del concurso" (y esto es sólo el co-
mencio; espera que lleguemos al finulio). "Por-
Íuga2 era un eqíoápo rauj hábil y znuy bneno" 
fthi-s is a pencil, point to tbe pencil) "íQué lás-
fLma cae un equipo tiebe pexde?! Portugal ju-
gai>a. ínejor que han jugado antes contra Ingla­
terra" {Yes, indeed, and the portuguese plsyers 

now are eating their camisetas of tremendoios 
bronca -because fueron justo ellos los que les 
tocó perder and they are not flemáticos, oh. no!) 
Pero veamos los motivos del resultado: "Tene-
inos "oii equipo muy bueno, muy eíícieiiie. y Joan 
becíio 2a qxie ha sido pedido de ellos" (bring ío 
Mr. Ramsey one chócoleit íor the noticia, and 
de paso tell him fhat soine malevolente people 
opina que tamhién los Bxitish jueces han hecho 
lo qne ha sido pedido de ellos). Aunque todos 
debemos concordar en que "la m-ucheduznbxe en 
"Wembley ha sido muy excelente". No obstante, 
es menester s little bit of autocrítica, y hay que 
reconocer que "en el segundo peiíodo. esta tarde, 
perdimos xi% poco de nuestra composura, 2o que 
se p-aede comprender después del partido casü-
sauíe del saJado pasado. Unos jugadores se d,-o-
2ían el sábado a causa de la calenínra."'. Oí course. 

" Alfie, todos comprendemos que las calentirnas 
son incómodas —sobre todo en sábado— pero 
debes admitir que es un poquiíín shoclvíjig eso 
de andar perdiendo la composura por ahí. 'W liere 
is youx ílema, "where is? 

AGRDSTICO m FOBl MYilR. - piíSÍ̂ T̂Inspí 
ra las más Ttobles trovas. "El Diario", convertido 
en pautase de los vates de la gramüla, recoge 
el 12 del ele, esta sublima composición lírica, 
cuyo â OT se -oculta púdicamente bajo las ini­
ciales S- F. S- para brindar su homenaje 2 L-a-
dislao Mazurkiê ñcz. ¡Atájalo si sos brujo! 

L — aureies para la jsoslerioridsd. (sic) / 
A — anhelos convertidos en xealidad / D — es-
lumbî tndo al naiando «ulero / I — aspiraste estos 
triunfos placenteros / S — iĝ ê por esa senda 
Solida / X* — ogrando imponer tu calidad / A — 
clamaóones, j'úhilo de los corazones / O — bte-
niendb el título de campeones / M —aravüla <3e 
entereza / A — t̂íela de gran ioríalera | Z —agal 
con fe Y esperanza / U — ruguay hará Saaneax 
la bandera / H — em emorando acción sÍTieera / 
K" — Tpltrig con su Si, será tu guía / I — ntacio 
consérvate en la porfía / E — nseña de la patria 
cubiirá tsz gloria / W— embley acunó tu consa-
graciÓEi.'' I — dealisando nuestra profunda erao-
CLÓn ! C — cnquislaiiao palmas ̂ ara el Fúübol 
Cueste / Z — orzai en el cual m-uchos favori­
tos se ¿genaroa / 

Un verdadero golaso poético, don SFS. Siga 
producáendo (si los zorzales no lo frenan, claro), 
que ya Hene im liLgareito ganado en la poste­
rioridad. Quedamos a la espera de su "Oda IE. 
TTot̂ .e y Moche"'. 
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SEMBOLIO 
CtWMS áP se RIFAS 

REBELIÓN EN EL PRADO 
íguidas Lincoin habían consegiddo cootasi-r 
entusiasmo a los demás. Las Jersey de ĝ T 

a respuesta del ministro de Gana- des ojos sonreían̂  arrobadas. Quienes ostenfe 
llsolvian en la noche como una ban condecoraciones hacían lo 'imposibie r¡f 

lucirlas,- Y hasta un pensativo camero 'Bám 
bouillet baló por una sola vez. Alfarero nuñn 
al fin y al cabo, dominar esta segunda exnK 
sión. ^ 

r OS últimos ecos de los discursos pronuncia' 
J_¿ dos por el presidente de la Asociación Ru­

ral, y 
dería, se di: 
maniíestación de jubilados. Todo en el amplio 
predio de la Exposición Pi.urai parecía dormir. 
No obstante, algún observador que a esa hora 
permaneciera despierto y paseara por allí ha­
bría sorprendido un extraño cónclave. 

—Compañeros, — mugió el Gran Campeón 
Hereford. 

Un aterrador bramido le respondió. En pri­
mera línea, los cameros balaban acompasada­
mente- "Más atrás, los pequeños Aberdeén An­
gas movían, la cola, como metrónomos. lluego, 
- los Hereford, los Normandos y hacia el fondo, 
sepai-ados como un equipo de fútbol, los Cha­
roláis. 

—Siempre con complejo de superioridad, 
esos europeos, — rumió una vaquillona holan-
do-uruguayo-

—Compañeros, — insistió el Gran Campeón 
luego de imponer silencio levantando trabajo­
samente una gruesa y corta pata. — Ya ha­
béis oído lo que dijeron a su turno el presidente 
de la Asociación Rural y el ministro de Gana-
dería_ Lo, de todos ios años: "Mejorar la pro­
ducción, más pasturas, más aguadas, más. . ." 

Lo interrumpió una frenética ovación. Ini­
ciada por las ovejas Lincoln, que no cesaban 
de peinar su lánguida cabellera. íue acompa­
ñada de inmediato por las Corrledale (corre-ve-
y dale las llamaban) y arrastró impetuosamente 
en su falso entusiasmo hasta a ios reservados 
de Gran Campeón. 

Alfarero 3240 apeló a toda su autoridad para 
calmar la algarada. Al cal)o, reconnpuesta la 
calma, prosiguió, con la ancha frente más alta 
-urcada por arrugas de preocupación. 

—Compañeros, esperad. Esto es un engaño. 
Todos los años se dice lo mismo. Todos los años 
se afirman cosas como las que ha dicho eí iní-
aistro. Tomo un párrafo, al azar. 

El imponente campeón, luciendo su cocarda 
•..ri-color, citó: 

—"En esta recuperación, — dijo el nairdstro 
Ferreira Aldunate— el campo ha servido al país 
haciendo lo suyo: biastaría para demostrarlo la 
calidad excepcional de los ejemplares que se 
exiüben en el Prado este año: el de todos, y 
no solamente el de ios campeones. Me atre­
vo " 

Otra ovación lo detuvo, sobresaltado. Las 

gue 
—Oídm,e, — mugió ferozm ênte. — 

aciuí viene lo único que a nosotros • _^ 
resa. Escuchad lo que dijo el minisír<K"'3'jJ" 
que me atrevo a agregar una muy aiaĵ iSira ' 
orientación de la cabana nacional, cada'̂ -sáí, 
adaptada a las necesidades de empresa agre 
pecuaria, pensando en el toro y el carnero EC 
como animales de exposición, sino en iimcioii 
de la carne y la lana que el país del>e pío 
ducir". " t. 

A las últimas palabras siguió un pjjyimio 
silencio. Silencio durante el cual se abrían, es 
mino las ominosas palabras carne y lana $or 
entre astadas cabezas, por en medio de lanudo 
cráneos. Hasta-que llegó la luz a los ceiebiw 
Y un solo, un enorme mugí-balido saho dispa 
rado por las ventanas desguarnecidas -de v 
drio. noche afuera. La horrible verdad estafe 
a la vista. "Cría lana y échate en la cama", dijo 
\in HambouiUet. "Cría cuernos y te sacarais 
los ojos", masculló un gigantesco toro HolaiidG 

Era eso. Iban a ser faenados unos y esquí 
lados otros. El hombre, que ayer ôs había 
peinado, alimentado con mamaderas lavado ú 
shampoo, condecorado y por fin TJaseado m 
triunfo, iba a convertirlos en trajes y churras 
COS. El mugi-balido siguió creciendo hasta a! 
canzar una intolerable intensidad EatoBce 
uno de -los guardianes despertó de un pesado 
sueño en el que gravitaban aún las copas k-
bidas la víspera. 

Se vistió con torpeza, tomó un látigo y nar 
chó hacia el galpón. Desde una ventana, peí 
piejo, tuvo que restregarse los ojos ante d IB 
creíble espectáculo. Al principio 310 pudo SE 
ber .si quien hablaba era un toro o izDíESSf̂V 
vado de Gran Hampón. Pero cuando z>p íPf f 
Alfarero cataba ai miiustro y ntugía "ÜSiesiôi, 
un hermoso país. En nuestras manos esiaisi 
dar su destino, ya que no es nuestro sinft 3t 
nuestros hijos", cargó. 

Ai día siguiente recogieron el cadáver pi 
soteado del g:uardián. Un accidente, se dqo '^ 
se inició el remate de los revoluciónanos. 

--«ŷ -̂ í̂̂ flMSÍáŜ t̂CwCM íŜ .-'Ŝ lA.í̂ Si A¡3;̂ á?̂ Ŝí¡íd3rí̂ €̂̂ l3̂ T̂ ^̂ *̂ f*i;̂ S*«̂ *'«í̂ ^̂ í̂$««̂  -SŜ ^̂ "̂̂  

CQinelá̂ iil̂ Jlll̂ ^ 
ECOtíOMICO 
APARADOR DE 1-50 mts. 
MESA DE 1.30 mis. 
•* SILLAS DE CARMICA 
PRECIO ACTUAL S 7.400. 

EL 15 de agosto de 1965 murió el más grande 
de los humoristas uruguayos: Julio E. Suá-
rez (Peloduro, El Pulga, La Porota, El 

Dalce, El Pileta, la Plaza Libertad, el Estadio 
y todas esas cosas que eran él y que siguen 
viviendo sin él, ahora). 

Porque son mentiras que hubo un Bruno 
Mauricio de Zabala (como no haya sido im fa­
bricante de caramelos) o un Millán (que dicen 
que fue el que le flechó Montevideo a los in­
dios) ni un Don Pepe Batlle de disputado so­
bretodo: no hubo nadie antes -que Pelo, porque 
fue él quien fundó Montevideo, le dio de mi.a-
iKiaT, lo ciió y vistió, ie sacó la credencial y 
hasta lo hizo votar. Fue Pelo quien -—con un 

<• par de "monos" suyos, nomás— nos hizo saber 
io que pasaba aquí dentro de la RODELH y 
alijara de ella. Eue él también quien nos hizo 
protestar por un vintén, en eí. boleto que poco 
después pagaríamos veinte vece más o que nos 
hizo descubrir el boliche del Sordo Cabana o 
3a pelusita oculta que hay en el bajo del pan­
talón. El. y su _perro y su mosca. Porque así 
como Monte-ñdeo está lleno de Peloduro, Don 
Suárez estaba lleno de Montevideo (y si me 
oyera me diría que la pucha si lo tenía Heno). 
Y si uno revisa todo lo mucho y bueno que 
luzo (que a propósito, lo esdiiben en el Salón 
Uno y Medio del Miuiicipio —ahí no hay tres 
T dos— y no se lo pierdan, uno se da cuenta 
qi.̂  todo este Montevideo -y su historia Ca tra-
•ves de los Editoriales de Peloduro) y la hlsto-
rw. del mundo "conteuiporáño" (Comentario In­
ternacional de El Pulga) son —si luio se pone 
tir poco en jorgeluisborges (sin PiazzoUa ni na­
tía) — Tina invención de Julio S. Suárez. 

Sn mi caso puede que sea jnás fácil, porque 
crecí —desde los ocho años hasta los uno se­
tenta y uno (con tacos setenta y tres)— leyen­
do Peloduxos que le sacaba a mi hermano el 
•Ñato (a quien no jnaíé porque me faltara, una 
miterte para igualarle los tantos COTTO dice BOT-

ges de un compadrito en su poema). 
Eue aisí que toda la vida de esta Fiel y Üe-

vaiuadora Ciudad de San Titito y Ortiz —en 
aquel momento de Don Amézaga y Don Gua-
3Ú— se me fue revelando como im rollo en ko-
dak, allá en la época en que no había televi­
sión, había presidente, las películas duraban 
una hora treinta y las madres, Isolina ISÍüfiez, 
Joan Fontaine y Dolores del Kío eran las úni­
cas que —creíamos— sufrían por algo en este 
país. Porque gracias al humor de Pelo habe­
rnos tantos que nos tomamos en serio a • este 
pais (qué paradoja. La~írase. El país es para-
otracosa). Y ahora perdóneme Don Qidjano por­
que ya de grande (1.71 repito) cuando en 
MARCHA lela sus editoriales y alguno no lo 
entendía (que a mí me pasa y usted no se deje 
engañar porque soy bastante tarado pero me­
jor que se lo diga en la cara que andar dicién-
dolo por ahí noleparece) enseguida recurría a 
las Caricapturas del fondo que hacía Peloduro. 
Y le juro, mire, sin ánimo de ofender y perdó­
neme la "plebella espresión", aquello era como 
sacarse el saco y los zapatos y entrar en slip 
a la realidad nacional. 

Y un buen día, cuando ya era grande y 
fumaba, Alicia, la hija de Pelo, me dijo que 
wie iba' a presentar al viejo. Cuando lo tuve 
enfrente n:ie entró uñ miedo más grande que 
el que había querido dominar minutos antes 
con dos o tres copas de "asquerosa vieja". Qui-
2315 porque nunca me lo había imaginado así. 
Xra un hombre alto, de pinta distinguida, con 
el pelo planchado y engominado como yo creía 
que tenían que ser todos los villanos elegantes 
del cine argentino después de Rafael Eron-
taura. 

Me hice el propósito firme de no hablar, 
para no embarrarla, pero la presencia de Pelo 
era tan cálida y mi julepe tan grande, que de 
los nervios que tenía debo h?'^^'' i-->̂ "̂.̂ o yo 
toda la nocbe.. no TV̂" -~ -"•"' 

CXro buen día (qué digo, un fabuloso día) 
Peloduro me dijo que la Kevista saldría de 
nuevo (4̂  época. La que dijimos que nos co-
rniamos un. chancho con plumas, si cerraba-
tnos. .. Y lo comimos. Ahí está ei Peloduro 
final que no me deja mentir) y me invitaba 
a escribir. Imagínense cómo estaba yo. Era él 
sueño del pibe en CinemaScope, glorioso tech-
nicolor y dirigido por Cecil B. Diezmille. No 
recuerdo ningún trabajo que me haya dado 
más satisfacción. Daban ganas de salir a la ca­
lle y decirle a todo el mundo que uno escribía 
para esa revista y era amigo de Peloduro. (A. 
esa altura a mi hermano el Wato le estaba re­
ventando una bilis complaciente). 

Con Pelo nos llevábamos que ni hablar. Co-
m.o cíianchos. Hasta nos peleábamos. I-U.Í¡_J.& 
como yo escribía sobre eme, dos por trt;. lU-
níamos una discusión por alguna pencula. ^.-^.^n-
áo alerón "^i Silencio" la de ¿ergman, IÍ̂ .ÜO 
máb üo entre nosotros que entre el Consejo aei 
Niño y los ejchibidores- Después se lo peî ...ie, 
porque yo era mayor y él era un cniqu;;ni. 
Un chiq-uilín apasionado. Si, por eso ê iaüa 
siempre renovaao y al dia (con minúscula), opi­
nando de todo y escuchando a todos. 

Aunque yo era mayor, como dije, después 
que nos comimos "el chancho con plumas", ei 
hígado espiritual nos quedó - a los dos en un 
estado que no lo arreglábamos ni con esas Tó­
nicas con que uno se múma la vesícula después 
de una "tranca" como para cerrar la Igiesia 
Matriz, Cetadir (en el mejor francés que usa 
el pulga) que nos agarramos una neutrâ que era 
el Festival del Libriiun cortado con Ecû niL 
Me pasé una semana en cama y enceiTado con 
*'esas ganas tremendas de llorar, que a veces 
nos inundan sin pensar, y el trago de licor que 
obliga a recordar que el ahna está en orsa>' . 

Pelo se recuperó cuando salió otra vez eesde 
las páginas de "La Mañana", Como yo hacía 
comentarios de cine no tenía lugar en la pá­
gina nueva y me tocó de nuevo cinchar de afue­
ra, como antes, y morderme los dientes, desde 
el banco de los suplentes en el que uno había 
jugado ya tantas veces. Entonces, .tuia vez por 
semana. Pelo me daba su casa y su "asquerosa 
vieja", de mientras él dibujaba y comentába­
mos "con ira y con amor" al revés de como 
decía Tácito que había que escribir la historia. 
Esa historia que Pelo seguía escribiendo. 

Cuando murió Pelo, yo no estaba con él. Ha­
bía tenido un accidente y estaba en carna tam­
bién. No obstante eso, casi, hasta el último 
tiempo, nos llamábamos diariamente para in­
tercambiamos los partes de nuestras respectivas 
nanas y el querido comentario de la página, 
que él seguía escribiendo esporádicamente, to­
davía. 

Y un día, el día en que mi hermano el Ŝ a-
to lo iba a conocer después de tantos años de 
leerlo y admirarlo, justo ese día, murió Pelo, 
mi amigo, el más ñ̂ejo de mis amigos, el *'dire". 

El día en que Pelo murió; en lí» diarios, 
además de las notas que lo recordaban y jus­
tamente homenajeaban (airaque él nunca quiso 
homenajes) había titulares y noticias como: 

'TJna misión del Fondo Monetario interven­
drá en el Banco República".. . "Jorge Batll* 
y Flores Mora se pelean por un micrófono"... 
•̂ iMatemos á los blancos!... dicen los negros 
de Los Ángeles". 

Cuando escribo esto, leo cosas comió: "Alla­
narán Subsistencias- La actitud de Heber déhe 
ser estudiada"... "Será aunientada la pasivi­
dad de Don Lorenzo Latorre" (y luego) ". . .El 
retiro que se le establece por el Art. 333 es co­
rrespondiente a su cargo de ministro " 

Don Lorenzo Latorre se jubiló con ese 383 
que te obsesionaba tanto como el 4-2-4 de On-
dino. Pelo. Te das cuenta. 

Por eso yo digo: Este país no existe. Lo in­
ventaste vos. Pelo. Seguí inventándonos Mono, 
por- lo n:enos hasta la revolución, esa que voa 
+,„_-u;.̂ ^̂  soñaste v nos hiciste soñar. 

J 
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casi Cuñapirú -. 

DECIDÍ dar un̂ happening. por­
que ya no se puede con los 
scopeTS y los cóctalU, todos 

iguales; de modo que le pedí a 
Macoco una oveja de esas que 
trajo para la Expo, una Correvey-
dale cualquiera; pero Macoco dijo 
que le habían, dado un. trofeo' y 
costaba una fortuna, un millón o 
algo así, no veo que sea para al­
borotar tanto, todo cuesta un. mi­
li^ h.oy en día y la idea de 3a 
oveja esqmlada en mitad del li-
ving y luego sumergida en "una 
fuente de tíiampague me ía3<dna-
ba, cuándo tendré un. marido <jue 
comprenda el arte y no salga can 
pavadas, por ejemplo: me ofreció 
esqrdiar él carache i)orqTie haíjía 
pasado sm pena 3Ü gloria por él 
Senaél, si será râ ajuíno, la gia-
cia de ia oveja esmdlada y "^¡s 
v îoráios de caro volando por 
snS3:& Ja 3nô ae±fe y los î pesirp 
30 la ti^i^ nadie, ademas un imp-
penin«r rural es lo más lógico en 

MONICA". 

HAPPENING RURAL nuestro V^ix» eso se lo decía yo 
a Bóbbî  qua llevaba de la brida 
a Tin toro enorme el otro día en 
la Expo, porctue le iiabían dado 
un premio al mejor reproductor, 
no sé cózxko, tá. no se podía mover 
de tan gordo, parece que después 
los matan a hambre; fijate, le de­
cía, si lo mejor está aquí mezclado 
a los aniznales, como quien dice, 
la iágb. soeietr surgiendo de entre 
el pasto y d estiércoi, qiié es es-
¿iércĉ  -pr^anfÓ Bobbî  que 
si«npre está, «n la luna; Sjate, le 
áecfa, tjjam "im happeTimg- tiene qiM 

hacerse con elementos nuestros, 
d* lo contrario no tiene valor so­
cial, es algo alejado de la reaB-
dad; en cambio si_ vos esquilas 
nna oveja en el livmg &t^ sim­
bolizando ia economía nacional, 
estás literalmeníe amaneando a 
los demás tma reacción positiva, 
íe das cuenta?— en vez á -ros 
haces happeniíKr CCXL visones o 
con cuaiqu r̂ otro bidiov no pasa 
cada, la gente se te queda tal cual 
y entonces el Jhappezdng feacasa; 
daro que además tenes qne iiacer 
otra» cosas, desparramar malos 

olores, eso es importante, aunque 
no sé cómo se hace . para grabar 
los malos olores, lo voy a llamar 
a Freddy Viles que acaba de ha­
cer un happening y está onda a 
m.uerte; y producir toda clase de 
ruidos horribles, como por ejem­
plo, la banda- de sonido de._ un te­
leteatro, pero, igual hay que bus­
car más efectos, cosas raras, mu­
jeres vestidas de toinbres y hom­
bres de mujeres —bueno, dijo 
Bobbíe, no veo que eso sea tan 
raro, está a la orden del día.— 
depende de cómo lo hagas, le con­
testé, fíjate que si las mujeres 
vestidas de hombres son honíbres 
y los hombres de mujeres son 
mujeres; la cosa, cambia —hasta 
cierto punto— claro, porque si las 
mujeres que S<HI hombres son 
hombres de mujeres y no mujeres, 
¿ie das cuenta?; im happemng- es 
eso^ en ei toada, la verdad di^-
muiada por la mentira, che, (jué 
bodrio si no consigo la oveja, 

;¿i¿̂ â̂â¿̂^̂ î â:iigjŜâaĝîiî .̂ ^̂  
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Es sanducero ... humilde ... reservado, casi hosco, pero en sus manos de habilidad increíbíe, 
la madera adquiere tersa finura en !a delgada caja de jos vioünes y luego sonido en notas ĉus- jj 
resumen la vibración armoniosa de su esfuerzo. Es un artesano de Paysandú, del que Paysandu 
está orguiloso. Pero no es el único; hay muchos otros que en eí taller o en la fábrica crean 
productos con la misma pericia artesanai que lleva en sí el espíritu de Paysandú. Asi ocurre 
en ia cervecería. Su fábrica es grande, moderna. Su personal es numeroso, tecnificatío, ê'-
ciente. N'o es la que vende más: taivez por eso tiene almia de taiier y sus hombres procuí;̂ "̂ 
con la dedicación y ei amor de! artesano. Por eso la cerveza Norteña, es diferente y usted &^'^ 

T̂L pasado miércoles 10, cien mil telespecta­dores han podido escuchar la desciipcíón casi idílica que de los institutos del Con­cejo del Niño hÍ2o su presidente, señor José E-iánchez Várela. Esta descripción echó por íie-ra cualquier duda que pudiera subsistir res­pecto a 3u posible versación pero, en cambio, ustificó decisivamente su inclusión en una lista iblítica. Nadie puede dudar que era el señor José E- Sánchez Várela, candidato a senador, íuien elogió el salario infantil, casi "una pana-rea oontra la desiníegración familiar de origen f'conómico", y quien afirmó que "los sislemas fíe seguridad del Consejo soxi adecuados para a reeducación del menor". Era ei integiante ie la formula Sánchez Varela-Gianola quien lara poner fin a su alegato recitó con voz vi-¡r-ante la oL-acíón de San Francisco-Intentar hacer la luz, desde un estudio de '["V y en una hoi a, sobre un probleina tan com­plejo com.o el que plantea el Consejo del Niño uede ser suicida para cualquiera de las partes ên contienda. Difícilmente la verdad podrá al-•se de entre ese frágil andamiaje que con-aguen armar fiscal y abogado en la brevedad una hora. Pero, mientras ambos trabajan, iistraídos en su engorrosa labor, hay una ver-ad que puede llegar a instalarse aunque nadie haya invocado: el ser propio de cada uno, US pérsonahdades. Y esta vez el test fue claro; adíe que haj-a visto el programia podrá dudar .̂ e que en el presidente del Consejo del Niño he dan todas las condiciones que penniten a '•un hombre ingresar tríunfalmente en el campo político de un país "en desarrollo". Su éxito 'Iiay que descartarlo. El vidrio rosa con que in-itentó teñir anie cien mil espectadores la rea­lidad del Con5ejo, incluso aquella que no íe ,e:s imputable, fue en verdad exagerado. Sal-/o ue. y ésta es la otra explicación posible, la •ersación que exige para el presidente el ar-"o 2? del Código del Niño sea, en su caso, usoria. ¿Cabe alguna otra explicación para conceptos como los siguientes?: 
'El Consejo del IN'iño realiza prevención sti-mer-ie posiíi-va por iniermedío del Salario iocial InianiU". El Salario Social Infantil, ayuda con la que pretende evitar que una fam.ilia empujada lor la angustia económica entregue un menor Consejo, es generalmente tan tardío y tan adecuado a las verdaderas necesidades que 'lo en las estadísticas caseras del doctor Sari: ¡parece como eficaz. Se trata de una especie te limosna que evita internar al nnenor en ^'e^3 omento", posponer la internación tres o cua-
"Los empleados son- capacitados. Por pri-Oera vez se inienla capacitar al empleado". Que el empleado está capacitado no es var­ad. Sicólogos, médicos y asistentes que tienen han tenido contacto con el Consejo saben |ue no es verdad. No hay ninguna capacita-ión especial. Tampoco es verdad que por pri-Bera vez se haya intentado capacitarlos. Ya bibo aní?.<í. como hav ahora, desvaídos cur-

I í̂ f 
sillos no obligatorios y totalmente inhábiles para capacitar a nadie. Duerme, en cambio, en un cajón- un verdadero proyecto de capacita­ción redactado por técnicos de diveisas espe­cialidades que prevé cursos diferericlales para distintas clases de funcionarios y estímulos que impulsen al funcionario a asistir. 

"Kn el Cenizo de Recepción, Observación y Distribución Alvares Coiiés hay uxi equipo com-pleio para el estudio del menor. Dos siquíatras, dos asistentes sociales, un médico somático. Se reúnen, discuten. Todo esto se realiza con de­coro. Se estudia al nienor y se le encauza hacia los establecimieníos de reeducación definitiva". 
Los dos siquiatras (uno acaba de ser nom­brado) cumplen sus funciones no sólo para es­te centro de ingreso sino para todo el Conse­jo. En reciente publicación, los propios técnicos del Consejo dicen que sólo dan abasto para, el diez por ciento de los menores que ingresan. Tuve ante mi vista uno de esos informes. En unas treinta palabras se intenta dar la historia del menor y su descripción psicofísica (cuando existen ambas; a veces una de las dos falta). Por ejemplo: "Aíenor con repetidos pasajes de una cuidadora a otra. Familia desintegrada. Irregularidades de conducta. Personalidad psi­copática. Terapia internamiento hasta ia ma-voría de edad". Nadie puede dudar de la so­briedad de estas fichas que encasilla a cientos de muchachos bajo rótulos iguales. En cuanto a: "Teran-ia: Internación hasta la mayoría de edad", ya se sabe lo que quiere decir ''Encié­rrenlo, jue no molestê '. Para que la ficha fue­ra más completa podía haberse añadido: ''¡Cuí-

a verdad 
dado', no perderlo de vista hasta que cJmpía los veintiún años y haya que soltarlo". "Tenemos completos los cuadros docentes. En ia Colonia Berro (Suárez) se ha duplicado el número de maestros". 

Esto es verdad, pero no toda la verdad. Sa primer término habría que empezar por decir que !a población de esta Colonia (ciento vein­te muchachos) tiene un porcentaje altísimo de menores con déficit intelectual o sea con coe­ficiente que no alcanza al marginal. No se tra­ta entonces de nombrar maestros a secas. Un maestro especializado sería más eficaz que va­rios comunes- Hay además, en este caso, algo que llama la atención: ¿por qué once maestros para Colonia Berro cuando haj' otras colonias u hogares que no tienen ninguno? Es la situa­ción del Cerro Laigo, el Asencio de Mercedes, el Hogar Agrario de Progreso. ¿Por qué si había ya seis maestros en Colonia Berro se designa­ron cinco más (tres interinos y dos por nom-bram.iento directo)? Porque los cargos en esta Colonia son más codiciados, sus maestros ganan un veinte por ciento más que cualquier otro. 
"^n el Alvarez Cortés cuando se aplican medidas de aislamienio es para evitar la fuga. El aislamiento es sólo nocíurno". 
Asi contestó el abogado a la pregunta que la fiscal, doctora Adela Reta, hizo sobre ia existencia en el Alvarez Cortés de celdas de castigos. '"El aislamiento es sólo nocturno". Y aquí puedo hablar por lo que he visto yo mis-m.a. En los fondos del Alvarez Cortés hay un pequeño pabellón enrejado, con un corredor de diez o doce metros sobxe el que se abren cinco o seis celdas de cada lado. El día que lo visité, hace alrededor de un mes, eran las cuatro de la tarde y había tres celdas ocupadas. Una de ellas fue abierta para que hablara con el menor que estaba acostado sobre el colchón (sí, había colchón) extendido sobre una tarima de' portland- Tenía quince años y su interven­ción en el rObo de un auto era la causa de su encierro. La persona del instituto que me acom­pañaba, tal vez con poco tino, pero evidente­mente con la m.ejor intención, comenzó a re­procharle su conducta: "¿Cómo podes hacer­me esto? A mí, que casi te he criado. Ya no puedo esperar nada de vos, estás perdido. Te escapas sólo para hacer daño. Concebir ilusio­nes contigo es perder el tiempo", y etcétera, El muchacho estaba sentado en la cama y mi­raba el suelo. La asistente que me acompañaba y yo quisimos cambiar de tema y le pregun­tamos 'algo. Él perm,aneció callado. "Bueno", dijo la asistente, y simplemente apoyó la ma­no sobre su cabeza. No llegó a ser una caricia, apenas una manera de decirle: "No está solo". Un acceso de llanto lo dobló sobre la cama pcff-un largo rato. Era un niño y lloró como lloran los niños. "Eso está bien" —dijo el regente—-, quiere decir que algo queda adentro". La asis­tente y yo nos miramos. Ko era necesario ha­blar para saber lo que am.bas pensábamos: "¿Será que este maldito Consejo tiene alguna posibilidad de conservar ese algo?". 

cueníra a\ temarla algo muy esp ~::.n9zC:\Pi] -face Cerveza Norteña, ra G de PavE arváu. 
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VENTA FÍORÍZOTNTAT. fÁuo s£¿ cotícuñso DE EMBLEMAS El Jurado integrado por ios señores Arq. Florio Pai-pagnoli. Arq. Fernando García Esteban y Sr. ?7"aUer Pintos Surmani, ña adjudicado los premios estipulados en las bases del referido concurso en la forma que se detalia a cotilinuación: PKTMER PREMIO: S S.oOO.OO. al lema "HUCAÍi'% corresponctente ai se­ñor Hugo Pingare. Avda. IS de Julio ]N'̂  IS^ Apto. 7. SEGTTlíDO PKEMIO: S 1.500.00. al lema '•WTLL'Y", correspondiente a ios Sres Ángel Medina Medina y Mabel IvTedina Bóveda. A-inazonas Ñ'? 1625. TERCER PltENIIO: S I.OOQ.OO, al Um.a '̂HORIZONTAX̂ES'', correspondiente a los S'-es Mabel 'VEedJia BoTreoa -^ A.nge 'Ved ^z Vecíi-ia amazonas Ni» 162o Se re'=r,elve otc-g "" 'TT P̂ V̂ laí'o mf̂ncionc: oi c "ecae-" c "is '̂ igu ente" 

'PARACAIDISTAS" correspodíente a los Sres. Fernando Z\^^:| fré 3Sr? 1960: Juan Muresanu, Lieja K̂  6544 y Juan Francisco v.arv x ^ "'Cufr: Bulevar Propios K̂  2461, .. -f-o I-eina "ISr'. corresnondiente al Sr. Tomás Pía Jou. Bulevar Artigas -" Apto. 403. Lema "ASTIAKACTE-̂. oeríeneciente »l S^. Hugo Pingaro, 18 oe • N̂  1833 Apt. 7. - o Cobêí 
Lema 'P11VK PAN̂TERA PINK". nerreneciente al Sr. Enrique K- ^ h 
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los obligan, a palos, a irse del T>2IR V. •tL Dr. Emilio Troise es uno de los 
* hombres más respetados de la 
"̂  Argentina, Militante de ízquier-

Q —p-Brintío p<jr ci .̂-jĵ tiai Jroi.attra a ituit'n debemos el placer de encontramos juntos!"-El Dr. Julio Simón, ea-Secretario de Ciencias Exactas, con, la Iicrida en 3s. cabeza a medio cerrar, pronunció el brindis. IT tenia razón: las q«ince personas que rodeáfeamos la mesa estábamos allí reunidas por idéntico motivo: el repadio al asalto policial contra la "Universidad. No lia BabMo en Buenos Aires, desde los fusilamientos de 1355, hecho ane haya conmovido tan profunda­mente a la opinión. AI punto que estasuos convencidos de que el día que ocurrieron los sucesos cambió delínitiva-mente el destino del gobierno. Las bases de sostén qne pudo tener en la opinión argentina, se han esfumado. En nuestra visita a Buenos Aires tomamos contacto con mucha gente y logramos, nos parece, una informa­ción bastante ajustada a la realidad. El doctor Emilio Troise, además, nos concedió una entrevista qne consi­deramos uu valioso testimonio sobre la situación argentina. 

EL Dr. Illia íue derrocado el 23 de junio. Un mes y un día después fuerzas policiales al man­do directo del general Mario A. Fonseca, jefe de la Policía Federal, asaltaron la Facidtad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires. Ese episodio marca el principio del deterioro del gobierno en la opinión pública. Hoy. ya hasta los más ilusos de los primeros días no tienen dudas: en la Argentina manda un go­bierno de eabaliería. 
Ua definieión estuvo a cargo del mencionado jefe. El decano de la Facultad Dr. Kolando García da, en su alegato presentado al juez, relación por­menorizada de los hechos: 
•"En un Tnaraento dado, previa rotura de los T3-drios que dan a la calle del Aula Miagna de la Facultad, comensaron a introducirse por los huecos bombas de gases lacrimógenos, disparadas según supimos después por personal policial. El aire se tomó Irrespirable, y en conseciiencía Üabiendo dado sirficiertte testimonio con nuestra presencia de la ilegitimidad de la medida que venía a destr̂Lî  años de trabajo al servicio de la ciencia, la cultura del pueblo y el progreso social, lalce indicación a todos los presentes de retiramos del edl-'icio, en perfecto orden y sin realizar acto alguno de resistencia fisíca a la acción de las fuerzas policiales. 
ASÍ, encabezando la masa ordenada de profesores, graduados, docentes, auxiliares y alunajios f>.iT? presen­tes, me encaminé a la salida de la '̂acuitad que da sObre el número 222 de la calle Perú; a mi lado ca­minaba el doctor Arístides Somero, secretario de la Facultad. Mientras tanto, personal policial' liabía pe­netrado a la Facultad. Efectivamente: mientras nos di-rigíainos en demanda de la calle, vimos salir del Aula Magna de la Facultad una fuerza policial, que se des­plegó en el patio interior de la casa y comenzó a pro­ferir gritos e insultos liacia nosotros, indicándonos Imperativamente bajáramos con las manos en alto, lo que obviamente hicimos ante la exhibición de fuerza que se hacia. Por los atuendos que vestían los inte­grantes de la fuerza, advertí pertenecían al Cuerpo Guardia de Infantería, 
La columna por mí encabezada, se movía sin gri­tos ni desórdenes, silenciosSonente, liacia la salida de la Facultad. Cuando íue enfrentada por las fuerzas po­liciales, las mismas semejaban una horda bárbara al asalte de un templo. Sus integrantes preferían gritos e insultos del más grueso calibre, como a-utoestlmulán-dose para la acción que desarrollarían; esgrimían armas y largos palos, como .así cachiporras policiales. Me adelanté hasta llegar al lado de un Oficial de Policía cuya jerarquía no puedo precisar, pero qne resultó ser quien encabezaba la fuersa de ocupación, 7 le bice presente mi condición de Decano de la Fa­cultad, ai tiempo que le señalaba que el despliegue policial era Innecesario por cuanto ningún acto de violencia podía esperarse del grupo universitario que seguia mis pasos. 33 oficial me respondió que, como Decano, nada me acaecería pero simult̂ áneamente un. policia uniformado que estaba a su lado, profiriendo una especie-de alarido njezclado con insultos de grae-Go calilare contra njí persona y mi investiduxa (liago notar que par imperio de la misma Ley N? 16,312. se­guía técnicamente siendo Decano de la Facultad al ocu­rrir estos hecliosj, descargó un fuerte golpe sobre mi cabeza, alcanzándome en la. zona occipital dere­cha, golpe éste que me aturdió y me Hizo trastabillar. 
Ko obstante eilo, volví a dirigirme a otro oficial, hadándole presente mi condición de Decano y auto­ridad de la casar 2a respuesta no se hizo esnesar. TJn nuevo golpe se descamó sobre mi cabeza. Mientras tanto, la fnersa policial seguía proíirien. do insultos de grueso calibre, mezclados con gritos an-
La actttud totalmente pasiva de quienes estába-znos dentro del re<anto x¡ TÍ j.versltari o, contrastaba con la safia poUclaL Con fuertes gritos, siempre me2rcla-Óos con insultos irreprodtícifcles, la fuerza policial nos ordenó nos coiocáramos de cara a. 1» pared, con los brazos en s£Xx>^ obedecí esa cẑ en, como la acataron. mis acompafistntes. pudiesido ver a mi lado sangrando prafnsamente de tma herida en la cabeza, al doctor Arístides Eomeio, 
Pero no paî  allí el ensañamiento del personal policial- l<a alevosía, parecía ser atri3axito de los inte­grantes de esa. faersa de choque, pnesco que a. quienes se Bsajx colocando de cara a la pared y coa los brazos en alto, se les aplicaban, fuertes palazos en la. región lumbaí̂  pcs la espalda, en situadón̂  de tndefensiózi. No se respetó a majeres ni hoinhres mayores, y asi fue lesionado la mayoría átl nüdleo Tmlvezsttszio. Se nos numdá encaminamos a la salida de Perú 222, y se formó- tma úoiaie ijlleca. de policías, por entre la cua2 detofamoB pasar. Comencé ese camino, y fue entonces cnaztdo la agresión Tísica —más cobarde 9un, si cabe— «e TeprnthiSti. Me fueron aplicadas dos golpes más en. la eatoega, dea lado derecho, y -vados en. la reglón, tmribmr 7 xnio de Jos- Intesrantesr de Sa JEla nxe arrojó un sdlpe etm. nn palo sobare ti £ado derecha de mt elMnsa, ]El ^qtpe lo detxtv-e levxc.tazido tnsiíntl-•yamentg- te mano derecha, ü̂ido a dar tí paio sobre ¿1 canto de esa mano, y A dedo mefiigrie de ese lado. I7e II •ilTf II "̂de ese go£pe, resolté con la cractura O* ese dedo. 
AptítaOos SKtr la doble fna de pcd£efâ  fnlmos aa-3lezido.s tacase. ABlsoB csperabaTi eamlonea etímares.** Entrevóte a Solando García, I>ecaiH>, qne aun tiene sa 3nsTO entesada, si S£anzieit' Sadô 7, giie Cue lierído "por gó^?es en 2a cabeza 7 en la cara, s 

BIARCHA • M • LOS 4 PUNTOS CARDINALES 

Julio Simón ex-Secretarío de la Universidad que aún tiene en el cuero cabelludo un tajo a medio cicatrizar. I>e todos recogí testimonio sobre la bar­barie policial, que no respetó jerarquías, años, ni sexo, A las muchachas estudiantes las golpearon e insultaron con igual ensañamiento que a los hombres 
LAS CONSECUENCIAS INMEDIATAS 

La Universidad en Buenos Aires no ha sido popular iiasta los últimos años, como lo explica el Dr, Troise en esta nüsma página. Tal vez no lo fuera en esencia b.asta hace un mes: pero ahora el agravio ha sido tan brutal, tan salvaje, que ha coranovído a toda la ciudad. No se puede llamar putas y golpear a puntapiés a muchachas estu­diantes en SU- casa de estudios, sin que el agravio indigne a toda la ciudad. Sería un pueblo de cas­trados si así ocurriera. "Y como el desmán policial no tuvo reparación ni sanción, sus consecuencias recaen sobre todo el gobierno. En la opinión del hombre y de la m-ujer del común, éste-que ha ordenado o permitido la salvajada, está ya deiiniti-vameníe juzgado. 
Hasta hoy:, pese a los anuncios oronipotea-tes, la Universidad permanece cerrada. Los estudian-íes esperan que se abra para reunir sus assmbieas y decidir. El gobierno ensaya propuestas para im arrezo, que después de los palos no son más qiie la confesión de su debilidad. Los profesores re-ntmeian y las cátedras quedan desmanteladas. Ahora cabe la pregunta: la Universidad̂  que se hâ mantenido al margen del movimiento obre­ro, ¿lo.grará repercusión en éste? Ifa ia ha e?2-conírado en el hombre de pueblo; pero nada se sabe aún sobre cómo reaccionará ese hombre des- • de su gremio organizado. El vuelco que ha experimentado la opinión general indicarla que la agresión a la Universidad ha herido a todo el sector popular. La Univer­sidad en pocos años ganó prestigio. Ahora es el momento de poner a prueba la solidaridad̂  toda­vía iniciaL entre estudiantes y gentes de trabaioi entre Universidad y pueblo. Si los estudiantes mantienen su lucha en uxi plano sectorial, exclusivamente universitario,, po­co o nada podrán hacer, Pero si identifican los medios y objetivos de su lucha con los que ya se manifiestan en la rebeldía popular, a la corta o a ia larga, derrotarán a la dictadura. La fuerza, por sí sola, no es sosíén, Es posible que el gobierno militar no de él frente en sus propósitos, después de aquel acto es­túpido y busque formas de corrosión más disper­sivas. Ya algunos intentos se acusan especialmente en universidades locales. En la de Cuyo, la de Tueumán y la de Córdoba, se han promovido trs-tativas; pero la reapertura anunciada para el i8 en B. Aires no se ha producido todavia. Hay 3^ sin embargo, consecuencias irrepara­bles, para el país y aTm para el propio gobierno. —-"Yo creo, —̂nos decía uno de los más dis­tinguidos profesores, que aún lleva la huella de los golpes— que la agresión ha provocado ya un de­terioro muy grave del sistema de la defensa na-cíonaL Lo que prueba que es falso que los mürta-res hayan atacado a la Universidad en nombre de las necesidades de la defensa. Porque con sus actos, en vez de fortalecerla la ban debilitado. '•La Facultad de Ciencias Es:actas trabajaba hasta ahora con las Fuerzas Armdas en investiga­ciones y trabajos de alto nivel técnico.- Había lo­grado, a alto costo, formar científicas argentinos —algunos de renonibre universal— cuyo trabajo, en definitiva, está al servicio de los Intereses estra­tégicos del pais. Son hombres insustituíbleE por-qne cmnpien una tarea de interés exclusivo de la ISTación y_ manejan elementos básicos, altazneníe confidenciales, de la Defensa, Además poseen co­nocimientos de orden local qne les son exciaErvos-Ahora esos hombre se perderán porque han sido hirm filados y apaleados por su propio gobierno y se ha2i_ visto obligados a renunciar a sus cargos. •ya es meviíable sa. salida del país. Tres casos, f̂-tre rmî os. Je voy a citar: Jtran Soedearer, Director de Instituto de Eadiación Cósmica; Caílas Vai-savsky. Director del Instituto Argentino de Hadío Astronomía y d ingeniero Pedro T̂f̂p Zadnnaistr' esperto en trayectorias de ̂ télites artificialesL Ixis tres poseen conoamientttó locales, desde terríto-xfo argentino, en sos campos de estadio e iavestá-ga<á&2, Qoe nadie tiene. Los tres han renuncáado despaes á̂. atentado póKciai". Mi entrevistado agrega: —"XIn profesor de Sáatematicas o de SÜosofÉa tiene conoomî itos de validez TmíversaL pero tm feico o xm astránomo de alto nivel los tiene muy exclusivos psra de­terminado pnnto geográfico. Oíando los heznos lo-* gra«> formar para la Argentina y criando l̂ znofl - î imido ecTtupos de estudiosos en tomo de *ii*î  

l^ys ĵ es de las tres arm̂  díeroe d ^ luego pusieron en el poder al general f̂ '« Pero aliora ocurre que el general Pistarmí ^ za visible de ia operación— deberá o^J^ mando del Ejército debido a tiaa grave qtie le afecta 3a columna verteTjral. L" 'M M por su parte, se mantiene al margen deMarrM es gorila —técnicamente "gorilas" soal(« L^ pudian a Perón— y ve con malos ojos los Si3 tos entre el gobierno y los peronistas. Î  Â  ción, a su vez, tiene una gravítacióa sécimá̂rí está, en relación con las otras dos, desnaaX̂' Por lo que ya se rumorean barniPtos c Unos señalan al general Julio Alsogaraj uermaa de Alvaro, como posible capitán deaiĉ fel otros al general Osiris Villegas, hombre OTL derecha y de probada tradición goipísti " « 
Todo hace pensar que ni el gobierno «sfafn»» te, ni el frente militar se mantiene vmSa la ¡̂  Lídez de los primeros dias da la ímpieaoii ¡ieímf se ha desvanecido. I 

FUERA DE FRONTERAS 
Todavía "se discute si el golpe estaba o no a* los planes del Pentágono. Pero ya a dcK latselií cuestión tiene sólo un valor histórico, & "" que el Sr. Spruille Sraden declaro en 1 Unidos que "la revolución es lo mejor a\it)M ocurrido en Argentina desde hace miKÍio ijema*̂  como lo es que el embajador Martm ía lettm do, cumplido el reconocimiento, con Alsogsí; Asimismo Lincoln Gordon se apresuro .a JUSÍÉ. .el atraco policial a la Universidad, declar;aido "algunos centros de enseñanza de la se han "convertido en asilo de gansters.' 

Sin duda ya en estos momento los mílují argentinos giran en la órbita del Pentdgoaoya invocaciones a "la defensa de la democracia tá dental y cristiana", responden a esa -Siíuatoi:: Hay quienes creen que el regimten pueots rivar a una orientación de inspiración âssií ta"; corao hay los ííue especulan sobre cinc nimiento de la rivalidad por pari-'̂  del Pentaj entre los ejércitos de Brasil y Argentma a de evitar una concentración de podej- escea o el Atlántico Sur. Pero se trata de especúlát y nada más. Hoy el gobierno argentino ha s do absuet sus veníales pecados, mediante el reconoqim y goza, como cualquiera de los gobiernos míLE o pseudomüitares del continente d̂  lô  jan de Washington. 
Et TALÓN DE AQUILES 

Parte del deterioro de opinión qu*̂-» j)erali(l donde quiera que se esté, se debe alrcaFeflal Subió la luz, el agua, los combustibles S&̂K»! ira aumento del transporte urbano A&^^aB-^" bir de precio el part y la carne. El goÉasm)»'̂  obligado a decretar una -tímida devabiasm.^ oroceso de inflación sigue regular y OTtóade abril 1964: S 136.50 ñor dólar; agosto J9S4. íl̂ ^̂ J» 
noviembi-e 1964: $ 149.50;-mayo 1965 ^'^^m§ r.t̂ -̂ ^ -^Ál^' i "" " j ~ ""̂ í"'f4'« £etiembre-̂1965̂_? 173.00; dícierabre 1565 ^^B^ Ĉuando tomo el poder Hipólito mayo 1966: $ 205-00; agosfo 196S: $ 31Sm tuno reajuste de 13 pesos por dolar Jio nada. 

Los signos, basta aliora, son irr̂ reos&'̂yS saientadores. Congelación de salarios, q?je T» 1 ben; tarifas "reales'% que suben. SstdDcamiento É la producción, reducción de los planes de oc-* públicas Ya "La jNTación" y '•Clarín" advierten posibilidad de una agudización de la- exiss 
receta desarroDo_ Los sindicatos, aan ôa máŝ  rillos, se inquietan: la ccntemporizacioa "Se ̂ ^ dirigentes con el régimen, pone en peUgiff-'̂  adhesión de las masas. ' _ La Argentina ata-apada en "uxta estructurâ  nómica que este gobienio viene a coñsolidaiv̂  necesariamente aboead_a al agravamien-to dsp.^ sis. El equipo econózoico es el mismo déE Frondizi-Guido. cuando los militares, iQ"̂  ̂ ^ que ahorâ  hacían y deshacían. En un ^^^,P~IM es necesario cambiar, todo permanece <^^^°t^m tonces: el monopolio, la libré emBresa T^-^^S sión extranjera, son las soluciones a '3'*'̂ ^^ el gobierno- Es decir, agrava las cortrad̂ *̂  

IOS DÍAS VENIDEROS ."̂ ^ 

¿a desde principios de siglo, ha asis­
tido, a través de sus ochenta loza-
ĵ as' primaveras, a todo el proceso 
¿e consti-ucción y modernización del 

i país. Médico —es actualmente uno 
4e los í̂ ŝ distinguidos clínicos de 
consulta— ensayista, filósofo, ve los 
hechos del presente con su perspec­
tiva histórica y su significado actual, 
depurados de impresiones subjetivas 
y de cálculos tácticos. La Argentina, 
como todos los países latinoamerica­
nos, es un país en desarrollo. El golpe 
del 28 de junio ¿es un abceso? ¿es el 
síntoma explosivo que denuncia un 
mal crónico? El clínico de larga ex­
periencia, sapiente y lúcido, pone su 
oído Í2q\iierdo —siempre en la iz­
quierda— sobre el corazón del pa­
ciente y establece su diagnóstico. 
Helo aquí. 

Dos palabras iniciales de sa­
ludo y de inmediato al teína. 

—En priiner lugar no hay que ol­
vidar que los sucesos actuales están 
encadenados a todo un proceso. Ais­
larlos por su significado circunstan­
cial, és no comprenderlos. Integran 
el pioceso de la sociedad argentina 
en este momento de su desarrollo. 

El golpe ha sido la consecuencia 
política de tina crisis más honda, 
que ei país no ha superado porque 
nadie se ha atrevido todavía a po­
nerle el cascabel al gato. Mientras 

se promuevan cambios de es­
tructura, el país no habrá iniciado 
su filme marcha hacia la emanci­
pación. 

—'El planteo no por sabido es 
•menos exacto; Pero el Dr.'Troise 
puede describirlo con precisión 
de hechos y circunstancias con 
sólo recurrir al recuerdo de sus 
años m.ozos. Por algo los vivió 
con combativa intensidad. 

—El país, en lo que va del siglo ha experimentado cambios. Desde Saenz Peña, se expresó a través del » sufragio universal; pero no por eso dejó- de ser dependiente. Eso de­muestra que las transformaciones de superficie, de su superestructura po­lítica, no llegan a la raíz del mal. 
^ Irigoyen en 1916, se creyó que cô  menzaba una nueva era en la Ar­gentina. Pero esa creencia duró po­co: 3a oligarquía terrateniente y ga­nadera ̂ que había dominado al" país no cedía en sus privilegios. 

A pesar de eso, hubo un marcado 
intento de desarrollo en diversos as-

í̂ î í!̂ ^̂  ].^J^^-}^%^^ aconseja caute'a. el segîK pectos de la economía; especial-"" — -•-.- -r _ . -,- , , „ -- mente en la industria, favorecido por 
la coyuntura provocada por la pri­mera guerra mundial. Desgraciada­mente las clases dirigentes no su­pieron aprovechar plenamente, ,1a oportunidad, para hacer que la eta­pa aquella, de producción primaria y pastoril, fuese superada. 
y aquí recuerdo algo que me con­tó Jijlio Arraga, socialista, amigo personal de Lrigoyen. Le preguntó un día porqué no había planteado el problema de la distribución de la tierra; a lo que el caudillo radical contesto: •—"Si ordenara el proceso de redistribución de la -tierra, al prmier análisis de los títulos de pro­piedad, hubiera tenido qiie mandar a la cairel a todo el Jockey Club". Tal la pureza de los antecedentes de los titulares de las grandes propie­dades territoriales. 
Se registró sin embargo xm desa­rrollo de la industria liviana; éste provocó otro, correlativo, del movi-iBiento obrero —organización de sindicatos, reclamos de reivindica.-ciones—r que representó el comienzo de Tm ordenamiento jurídico legal de les derechos' déi trabajo asalariado, desconociáos hasta entonces. 
A Tri^oyea se le debe la imciaclan fe la Císplotacióii petrxilera en eá P^ós, balo el signo de la nacionaB-zaxñÓTL, que respondía a las inspirâ  cuiaes del general Mosconi, Sus me­didas, de enaancipacióii nacional fee-î n resistidas por la oposición polí­tica conservadora y —sorpréndase ŝtedi— poar éZ Partido Socialista, 

Por ahora y a corto plazo, no se- »e fH"̂ » la situación- Con los métodos propK« *i*=̂ "̂PĴK un general de cabaUería gobierna el V¿ ^\ Eu ese general, ni tod<K los generales, ™̂ -j,^ paces de resolver los c-onfüctos int̂ m̂ f- ̂  „,«•• nomia. el mondo laboral, la socî -dad el P^» ejército. * 
Perón definió bien al gobierno Ĉreo qae este mozo habrá aue decir lo que d-ci-i ̂ ^ Aivarez de Lavalle- ¿Qnién lo nie»-o ai f^i^ LavaHe a reformador institucional asunt» ^ j ^ era del arina de caballería?". 33r!" eso asalto a la Universidad- Bfeiy poco dê " pió gobierno dio satiseacciSn a su P '̂ peronistas han man̂ aádo una actitud de tiva. :fe fátñl predecir cnal será, su ^^^^^m Ms próximos días. No serán tan ccg^ *̂ °A'̂ W eompÜcaxEe. hasta dejarse arrastrar «*• ^~¿. rrtmibe. 
lía campaña de TaantíSza.tí6D- coa» tâ  golMecno esperaba salvar sn ateta ante M ê la recncxda si nft esi para buríarae •"Vnia Cariño", él sinipátíco mando dte JÍB rados de automóvil, estabâ  a. nuestro _̂ ^ Aeroparqû  pese a la cax^jsastáón **'̂ ^̂ ' plenitizd de su felicidad,; atestada, de cocí mKmo <Etie ocurrió COB la HO<»alrzad6tt9 COIS todo lo demás: ^ resanen, si ijaiert c€A^r¿ y entrará, en- uus Ŝ Ê̂- 3Bed3Mi&t*2sry al díma d« sos azitecesOECS: O 51 no, c*****-̂  pronto- cuanto ixiás t̂ñera â Iicaí el réc«n*r CttorteL ' 

-tervemdas manu-müitari por el tes del país han repudiado el decre-gobiemo de Onganía. La plata to y ia intervención; la resistencia del pueblo, p-ara los subuesos po- estudiantil se hará sentir cuando se 

En ia lucha contra las empresas extranjeras, Irigoyen impuso nor­mas: hquidó las exigencias de los representantes de' aquéllas, q.ue acos­tumbraban ir a la casa de gobierno a imponer sus reclamos. No atrevió, en cambio, ninguna medida en de­fensa del hierro. 
En los años 20 6 21, en una huelga íerrocaí rilara que diuó veintitantos días, Irigoyen se negó a hacer fun­cionar los ferrocarriles con la in­tervención de las tropas y, contra las exj-gencias de la empresa, respaldó a los obreros. En mi opinión ese fue el primer índice que señaló su pos­terior caída. 
Lo que se creyó al principio, que era el acceso áél pueblo al poder, fue liquidado el 6 de setiembre por el golpe de Üríburu-

—Es la primera frustración co­lectiva del pueblo argentino. Hi­pólito Irigoyen —mito y reali­dad, por mitades— entró en ia historia. Pero el pueblo argen­tino quedó afuera; victoreando, los primeros dias al redentor de grandes bigotes; arrepentido, po­co después, de haber marchado como chiquillo de barrio, tras la charanga y el oropel cuarte­lero. Mientras hablaba, con voz suave y pausada, el- doctor Troi­se, entramos en la órbita de nuestros propios recuerdos. Los "demócratas" de aquí también aplaudieron entonces al dicta­dor. —Con la segunda guerra miuidial, se repitió lo de la primera. Hay un crecimiento aceJezado de la indus­tria y un enriquecimiento fabuloso de los terratenientes y ganaderos. Se desarrolla ia industria liviana. Se desperdicia la oportunidad para echar las bases, las verdaderas bases, de ese progreso. Nada -se hace por crear nna auténtica industria pesa­da, ni por inÍE¿ar un plan energético • de largo alcance. 
Con Perón sigue lo mismo. Sobre él fondo del período grâ ñta el hecho de la sustitución de un monopolio imperialista por otro:-el capitalismo inglés es desplazado por el yanqxú-Bajo la inSueneia de éste, la inci­piente industria nacional entra en crisis. Se favorece el monopolio y se restringe él crédito para la inversión inedia y pequeña. 

Aquí llegamos a un hecho ac-•tuaL En Buenos Aires y en al­gunas ciudades del país, se ha­bía desarrollado im sistema, de crédito popular, cooperativo, que había alcanzado sorprendente espansióii. IVÍás de un mOlar de' pequeñas coopeaaüvas de crédi­to -—especie de xedu<ñdos ban­cos vecinales— gir35>an, en con­junto, centenares de millones de pesos. Centenares, de miles de personas — empleados y obre­ros — encontraron en ellas so. casa de préstamos y su caja de ahorro e íbrversión-
£sas co<a>era.tivas han sido ia-

liciales, tiene olor comunista. 
—Como consecuencia de las difi­cultades del crédito y de las altas tasas bancarias se realizó un movi­miento de cooperativas que ahora esta gente ha aplastado. Todo como consecuencia de la presión del ca­pital monopolista extranjero repre­sentado por bancos y empresas in­ternacionales: siderúrgica, tierras, minerales estratégicos, etc. Si un he­cho puede definir las características de este régimen y sus tendencias en el orden financiero, es este atentado contra el crédito y el ahorro de la '-'lase asalariada del país. 

El hecho más grave, en cuanto a sus proyecciones, ocurrido en Buenos Aires ha sido el asalto policial a la. Universidad. ¿Por qué ese odio desenfrenado? ¿Por (iué la agresión íísíca, así sal­vaje? El doctor Troise nos ex­plica cómo y por qué la refor­ma de 191S - fue. malograda y cuáles fueron las trabas impues­tas por Pierón, posteriormente, al libre desenvolvimiento uni­versitario, Ketomamos el diálo-lo cuando refiere a las causas directas del reciente atraco, 
—La Universidad, que no había logrado mucho ámbito en los perío­dos anteriores, se organizó sobre la base del gobierno tripartito —los tres órdenes— después de la caída de Perón y logró una autonomía só­lo retaceada en el aspecto presu­puesta!. 
En estas condiciones,, en los diez años últimos, la Universidad ha he­cho, en el campo de la investigación y el progreso científicoŝ  más que en toda, su vida anterior. 
La posición de las. corrientes po­pulares, que sostienen que la; Uni­versidad debe' ser un centro de in­vestigación y enseñanza si servicio del pueblo, fue tomada en serio e inspira los programas y actividades, en- las cuales el desarrollo d̂  país, en todos sus órdenes, se convierte en-fln primordial. 
Como este desarrollo encuentra sus mayores limitaciones en la estruc­tura latifundista, pastoral y ganade­ra, aparece' de inmediato en., conflic­to con los sec-íores dominantes. Es­tos, desde hace cuatro o cinco años. 

reinicie la vida universitaria. El repudio es unánime y ha pues­to de manifiesto la coincidencia da opinión enti'e gente de muy distin­tas posiciones políticas, filosóficas o confesionales. Por distantes que es­tén en otros aspectos, coinciden en ia defensa de la autonomía, la liber­ta ~'' de cátedra y la no discrimina­ción ideológica. Hasta los profesores de la Universidad Católica reoudia-ron la intervención. 
Se ha dicho que este golpe del 28 de junio fue dado con desco­nocimiento del D. de Estado y del Pentágono- Que no es pro-norteamericana y que eso expli­caría la renuencia de aquél jiara otorgar su reconocimiento. Es una opinión que, como tantas otras,- son rectificadas por loa días que transcurren. El retor­no del embajador Martin en el mismo avión que Alsogaray. no debe haber sido sólo coinciden­cia de embarque. La opinión del Dr. Troise es la que sigue: 

—No puede dar lugar a dudas Xa intervención extranjera en. el golpe. Se venia preparando éste desde ha­ce meses y sus responsables han mantenido estrecha, permanente y subordinada vinculación de militares argentinos con militares norteameri­canos- Las idas y venidas de jefes nuestros allá y de los d̂  Pentágo­no acá, con el pretexto de la defen­sa contra una agresión exterior, así lo demuestra. 
Es cierto que Onganía en su dis­curso de West Point se atrevió a de­cir que las fuerzas armadas argenti­nas cometerían un crimen de lesa patria "si- quebraran el estado cons-titucionai mediante "un golpe de fuer-zâ  y que por más errores que come­tiera el gobierno elegido por el pue-blOy a aquéllas sólo les era permitido lograr que éste establecierâ ^ ei ver­dadero estado de derecho. Es cierto ademas que él está obligado por el famioso comunicado 150, cuando el conflicto entre azules y rojos, por el que mantuvo el principio de qtie el pueblo debe elegir sus gobernantes, libremente y sin prescripciones. To­do se explica si se tiene en cuenta que esperaba llegar a presidente consti-tucional sin necesidad del gol­pe. Este se precipitó, en medio de 

servidos por los grandes órganos de ^^ competencia golpista mantenida prensa, mantienen una-intensa cam- "--paña de desprestigio de la Universi­dad, a la- que acttsan de infiltración marxista, comunista y terrorista, que hay que combatir y subyugar. Lo que no atrevió Frondisi, cuan­do al servicio de las mismas fuerzas pretendió imponer el artículo 2S"y se encontró con la inmediata res­puesta profesoral y estudiantil, lo han hecho éstos con el llaraado Es­tatuto de la Revolución Argentina, que nadie sabe qué es, pero que ha llevado al país a las peores épocas de la reacción: al sometimiento de la cosa pública a los dictados de ana reducidísima minoría. 
La respuesta que ha provocado el zarpazo en todo el mundo es bien conocida. Hasta "La Nación"' y "%s. Prensa", pasado el primer día de cau­tela, se vieron obligadas a condenar­lo. Lras universidades más importan-

por diversos grupos militares. Los jefes de las tres artñas buscaron en Onganía el, elemento aglutinante de las diversas tendencias en puja y de este modo el hombre que había di­cho aquellas cosas ha terminado en ser el presidente de hecho, 
Los partidos políticos, en su 

mayoría, callan. ¿Qué esperan? 
¿Qué posible actitud asumirán 
¿rente al nuevo ordenamiento a 
que los someterán? 

—Las declaraciones son inexisten­tes. El socialismo democrático dio una, anodins, sin significación; el socialismo argen-tino se mantiene en silencio; el radicalismo del puei>lo, que es el más afectado, porque fue -uno de sus hombres el derrocado. 
<Pa 241 
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® ¿Por qué cktrie tonfc íigíi'ifícaeaóf. a la emoción, ê nfusíéíi 
y hasta angustia que reH&}aha &\ rostro de U TSsatít, sA 

regresar de Moscú ei T da agosto, cuando ía televisión, tMa a 
día, nos mueslra personajes frenéticos o enloquecidos? Desci­
frar e! mundo según el rostro de sus dirigentes, interpretar son­
risas, interjecciones, es por regla general irrisorio. Sin embargo, 
esto vez, algunas palabras y ur^c mirada nos diieron q-ue la 
paz estaba amenazada. 

LJEAN 

I I T'nanl es la sereiiidud encarna-
U da. Cuando se llega a su des> 

Ducho en el piso 38 del inmue­
ble- de ia.s Naciones Unidos, donde 
reemplazó los Picases de Dag Ham-
mar.skjold por Renoirs y Redons 
apacibles, se tiene la impi'esiói-i de 
haber equivocado la dirección y e?̂-
tar, por- distracción, en el ni u Feo 
Guimet: ese rostro color de té. re­
dondo, pleno, li.so, donde la mi<s 
gi-ave ii-onía flota sobre el labio re­
plegado, parecería asentado .sobre 
una estatua dei Buda compasivo. La 
mirada es dulce tra.s los lentes. En 
su país le dan el titulo de "Sav-a"', 
profesor. Todafí 3a.s mañanas, .̂e re­
trae linos min\iíos para rüeditar, con 
el fin de "recuperar mi cquiíiijrio 
emocional". 

No obstante, sería erróneo conside­
rar al sucesor de Dag Haminarskjoid, 
una figurilla pasiva. Thant sahe ac­
tuar con eixergia y su íranqueza. a 
veces, escandaliza. No fue "Mr. H"% 
sino é], quien, calificó a Chombé \' a 
su gente do "banda de payaso.?"; 
quien sostu\"o en una conferencia de 
prensa: ''Los dirigentes norteameii-
canos nunca se habrían atre\'ido a 
lanzar la bomba atómica sobre un 
pueblo blanco —" Y es él quien de­
fine a la guerra del Vietnam como 
"una de las más bárbaras de la his­
toria", ^n su concepto, es evidente 
que la barbarie no está, en este caso 
concreto, equitati\-ameníe distiibuida. 

DEL PISO 38 AL VATICANO 
Porque la gueixa de Asia está a 

punto de despojar, a este técnico de 
ia sabiduría, de su prodigiosa sere­
nidad. Estuve en contacto con él en 
dos ocasiones durante la guerra de 
Argelia, cuando presidía, en las Na­
ciones Unidas, el comité encargado 
de unificar los esfuerzos de los afro­
asiáticos para la defensa de la causa 
del P.L.ÜN. por más activo y resuelto 
que estuviese entonces, nunca le oi 
hablar de la política francesa en Ar­
gelia, con el tono que emplea en el 
momento actual para calificar ia ac­
titud norteamericana en Vietnam, 
mezcla de abatimiento e irritación. 

Se niega a entrar en detalles y le 
repugna recordar la inmensa decep­
ción que le produjo el sabotaje de 
Rusk a la tentativa de negociación 
que organizó, en setiembre de 1965, 
en Hangoonr entre representantes de 
Hanoi y "Washington, después de pro­
yectar con París, en vísperas de la 
reelección del presidente Johnson, el 
resurgimiento de los acuerdos y la 
conferencia de Gin.ebra. Sintetiza el 
coniportamiento de los dirigentes 
norteamericanos respecto a los con­
tactos con el adv̂ ersario. al observar 
que Washington nunca quiso iniciar 
la discusión con el interlocutor com­
petente, en el lugar y tiempo acor­
dados. 

Pero TI Thant superó ya el um­
bral de la crítica serena, y el perso­
naje menos proíético. menos incli­
nado al patetismo, entre los diplo­
máticos conténipoxár.eos. utiliza aho­
ra el tono de Casandra. 

Oigámoslo, después de su viaje a 
Moscú: "La guerra del Vietnam po­
dría degenerar en un conílícío ina-
yor. Siempre lo pejisé, M!is conversa­
ciones con. los dirigentes so-̂ iéticos 
cojifirmaroíi 2nis temores". Todo el 
clim.a a su alrededor afirma esta im­
presión: el secretario general de la? 
Naciones Unidas considera posible la 
guerra generaiizada. 

Cuando se sabe que esta adverten­
cia iue fom-iuiada si regresar de la 
capital de ía potencia n̂ ûndial mejor 
colocada, iniciado iv'a el contlicto. pa­
ra provocar la extensión decisiva, o 
la erctincíón: cuando también se sa­
be que. por interniedio de la díplc-
niacia 
albanes 
y de s: 
niación, 11 Thant es uno de -os honi-
bres que xtiejor conoce las intencio­
nes criir.as- y por ;a posicicín que 
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legaciones rrnana, de las 
: y caniboyanas en ia OISTU 

ropios servicios ce inior-

ocupa en Nue\'a York dispone de iií-
formaciones definitivas respecto a la 
política norteamojicana. hay que 
darle impoi'íar.cia extren'sa a este 
pronóstico. 

Cuando se cumpriieba que. en dos 
de los otros '"laboratorio.̂ " de una 
e\-entLujl paz en Asia —el Vaticano 
y el Elíseo— las informaciones re­
cogidas y los anáÜL-íis son análogos a 
los del secretario general de la ONL', 
h'ay más razones aun para tenier el 
desarrollo de la guei'ra vietnamita en 
e! tran.scui-so de los m>eses \-enideros. 

En realidad, desde el piso 33 al 
Vaticano, pasando por el Elíseo, el 
pi"üb!ema fundamen.tal no es ya sa­
ber cómo detener la guerra dei Viet­
nam, conveitida en guerra de Indo­
china, sino saber si hay posibilidades 
de prevenir la guerra de China. 

¿EL G£NEi?AL 
FNOJADO? ESTA 

En el Elíseo estos leniovei parecen 
adqui]-ir un aspecto apocalíptiCG. Al 
recibir, hace unos días, a un visitante 
particularmente interesado en el de­
sarrollo de las relaciones franco-nor­
teamericanas, el general de Gaulle 
declajó: "No puedo permilir que los 
guerra con China. . ." 

¿El general está disgustado por el 
aventurerisino asiático norteameri­
cano? ¿Considera que los hechos evo­
lucionan mal para él y su libertad 
de acción? 

Sean cuales sean los pensamientos 
privados de de Gaulle. él y U Thant 
están, tácticamente, de acuerdo so­
bre las perspectivas que abre el con­
flicto vietnamita. Todo lleva a la ace­
leración del escalonam.iento —la he­
gemonía de Estados Unidos, las in­
trigas de Saigón. el suplicio sufrido 
por Yietnam norte, el aislamiento 
sicológico del Vietcong, la visión his­
tórica de Pekin. la misión política de 
iVIoscú. Dinamism-o en el oeste, rigi­
dez de actuación en el este: la ener­
gía co.nduce. por el moniento. hacia 
un solo sentido, 

DOS PROYECTOS 
NORTEAMERiCANOS 

,",Lo3 partidarios de extender ia 
guerra a China dominan definitiva-
¡nente en Washington? Parece que 
no. Los viejos adagios sobre el peli­
gro de la guerra terrestre generali­
zada en Asia están aún en vigor. Y 
esos mismos dirigentes, que conside­
ran tan natural anunciar y justificar 
el aniquilamiento colectivo de las 
ciudades norvietnamitas. afirman 
abiertamente {como lo hizo R-usk el 
3 de agosto) que entre ese país y la 
China hay una zona tampón de 50 ki­
lómetros que los aviadores no tie­
nen derecho a fran,quear. No tie­
nen derecho. Pero cuando se recuer­
da la im_precisión del bombardeo 
sobre Haiphong. el 4 de agosto, y el 
margen de error de un superbomibar-
dero proveniente de Guaní o de 
Ban,gkok. hay razones para pensar 
que esa zona-tampó.n es una panta­
lla irrisoria. Con el agra\ranie que 
supone la prevención de Rusk, el 6 
de ag:osío.- la zona desmilitarizada del 
paralelo 17 podría ser violada por las 
fuerzas terrestres nortéameericanas. 

A.hora ys. no están en juego las 
intenciones sino los mecanismos oue 
esta guerra echó a andar. Se puede 
aún creer oue ni Johnson, ni Rusk. 
ni IVIacNamara desean aprovechar la 
ocasión vieinaniita para an-eglar las 
cuentas con China. ¡".Poro la máquina 
de guerra que se infla, desde Saigón 
a Ploiku y de Can̂ .-Hanh a Danang. 
podrá .̂ er niantenida dentro de los 
limites ácl territorio sudvietnamita? 
Para Zas fuerzas aéreas estadouni­
denses, ya la guerra abarca toda In­
dochina y sus fronteras están en 
Langscn. Y dos proyectos del estaco 
rr.ayor ce Saigón hacen suponer cíue 
i a ni fantoría y la ?n arina; a su veẑ  

TJn oficial v4etnam.zta de alto grado 
que, ai maigea de ios dos campes, 
se refugia en París en una expect-a.-
tíva irritada, recibió d« una perso­
nalidad paramilitar norteamericana 
el consejo de adherirse al régimen 
de Saigón, "que no estará mucho 
tiempo en manos de Ky", y agregó: 
"Tome partido pronto; dentro de tres 
meses, desembarcaremos en el noile, 
el régimen de Ho Chi Minh se des­
plomará. Ya no podrá elegir..."' 

Al mismo tiempo, los dirigentes de 
Hanoi aseguran que la próxinia rni-
ciatLva norteamericana —el envió de 
un refuerzo de cientos de miles de 
liombres antes del 1'? de octubre—-
tiene como fin una ofensiva a prin­
cipios de la estación seca cuyo ob­
jetivo será el sur do Laos (donde los 
'"gorras verdes'' vagan ya en abun­
dancia) y el corte radical de la e>r-
Indochina y, por consiguiente, de la 
-pista Ho Chi Minh"' entre los para­
lelos 15 y 16, de Savannaketh a Da-
nang-

Al analizar estas dos hipótesis, 
agregan, que un cambio sem.ejante en 
la naturaleza de ia intervención nor­
teamericana, que supondría la inva­
sión a un estado socialista indepen­
diente, provocaría de parte de los paí­
ses hermanos una respuesta confornie 
a la situación. ¿Voluntarios? 

UNA NUEVA AYUDA 
SOVIÉTICA 

"Por el m.omento no necesitanios 
hombres." Pero además, se agrega, 
las fuerzas aliadas no podrían llegar 
a Vietnam del INorte. Haiphong es­
taría bajo bloqueo, y la cadena de 
montañas, entre Langson y Lao íCay, 
es más difícil de franquear en 1965 
que el Yalú en 1951. ''Allí donde 
pueden pasar las arn:ias pesadas que 
nos suministran, ¿cree Vd. que los 
hombres serán bloqueados?", me X'es-
pondieron. 

¿Moscú y Pekín están preparados 
para este nuevo tipo de interven­
ción? 

Respecto a ios soviéticos, el infor­
me de XJ Thant sólo corroboró las 
informaciones recibidas en occidente 
desde hace algunas sema.nas, después 
de las visitas a Moscú de la señora 
Gandhi y de Harold Wilson —sin ha­
blar de de Gaulle— y que pueden 
resumirse así: a pesar del tono extre­
madamente chato de su discurso en 
el Soviet Supremo el 3 de agosto, 
Kosiguin sabe que el relativo inm.o-
vilisnio mantenido por la URSS has­
ta ahora es insostenible. Antes de 
finalizar el verano los soviéticos lo 
demostrarán de una manera u otra. 
N'o hay que olvidar que el viaje de' 
Kosiguin a Hanoi en febrero de l9S5, 
emprendid,o antes del escalonarr.iento 
y perturbado por los primeros bom­
bardeos sobre Dong-Hoi, no com­
prendía únicamente un fin político 
sino lambién uxi ofrecim.iento de 
ayuda m.ilitar importante —que sin 
duda multiplicó la presión militar 
norteamericana y sobre todo los bonr-
bardeos a Hanoi y Haiphong, Los 
dirigentes soviéticos encararían el 
envío de pilotos y técnicos en cohe­
tes, que modificarían sustancialmen-
te el clima y el sentido de ia guerra, 
al increm.entar las pérdidas norte-
ani.ericanas y al hacer recaer Is res­
ponsabilidad sobre la LTRSS. 

Hacia estas derivaciones, y mucho 
m.ás allá, tiende evidentemente la 
estrategia china, que intenta en pri­
mer lugar poner a 2̂ .íoscú entre" ia 
vergiuenza de la no intervención v-
la catástrofe nuclear. Pero som.o~s 
nvuchos ios que heñios subestimado 
probablemente _ el aspecto histórico 
de la diplomacia china, ai limitamos 
si exanren de las tesis del mariscal 
Lin Piao. 

Hl _ célebre artículo publicado a 
prLncip_io3 de-setiembre ae 19S5 por 
el ministro ác defensa de Pekín, pue-
rie i":c-rprotar-se de maneras muy dl-

TlevolucionaiiD rural, la 
tuya. Sólo confía en ti. Pelcá'-l 
una única ayuda, inesiiipJ 
pensamiento del presidente v 

Pero después de esta i¿ 
primaba una especie de mi-i 
inmóvil, una diplomacia ns^^ 
na revestida con el lenguaje ¿"L 
ki, la estrategia de Pekín psre.-J 
ber evolucionado, y de los "̂' 
principios se desprende uns Í,M 
niinación nueva, según ob̂ T̂í"! 
tan fehacientes como Erjoĵc"''"' 
Robert Guillain. De ISSIQ¡^. 
taeiones de la política ¿'BS£.-."̂T| 
parte un catastrofismo opfc¿t" 
dado sobre la supervivencia «• 
?.ada del pueblo chJnoyla' 
ineluctal:>le de la revolución! 
ría; por otra, un plácido op'o:̂  
mo, que protege a Macaoyfe 
la primera tomaría lentamentê  
lantera. ¿Puede deducirse, del;̂  
loríales del '"Diario del 
las filípicas de Liu Shao-chi: 
Chen Vi, material de propasai 
temas diversos, y de una i 
que golpe a todas las tendead; 
China está decidida a suíriri 
locausto, presupuesto ine\díal 
victoria del socialismo? 

Para Pekín, a pesar áelsi 
la cuasi totalidad de los oteEml 
norteamericanos, la frontera i 
guerra no es la frontera diÍEi| 
dónde pasa esa frontera, 
de los intereses vitales i 
chino y de la revolución? 

Considerando el pape! 1 
de baluarte fronterizo queTor 
tenido para el poder de! 

ânkín, o de Chur.g-Kíng. así inter-
breíado en lí*̂ :i:3 por Chang Kai-shek, 

reclamar a Küosevelt la ocupación 
^ 3a Indochina septentrional, y tant-
blér. uor Chou En-lai en 1954, en Gi-
liebra. al darles carta blanca a los 
mperialistas en Indochina meridío-
lal. hay que prever un cambio cua-
íilauvo'en la actitud de Pekín, según 

;e el poderío norteamericano se 
íaiienie al sur o al norte del paralelo 
•17 o más bien del paralelo 13, esa 
íii'nea escarpada plena de gargantas, 
ía ¡a cual la historia dio el nombre 
d̂e "puerta de .̂ nam"". 
ÍLA "TORTURA" 

El t̂ rriioí-io del norte sometido 
.níaño a China, reconquistado des­

de cinco siglos por los soldados 
namiías, por Le Loi, después por 
.os Nguyen, China puede admitir 

escape a su influencia, pero nun-
que caiga bajo dominio extranjero, 
ahí los i'iesgos extremos de cual-

iuier operación que provocara una 
mplantacióu durable de las fuerzas 
loríeaniericanas en ese coto chino, 
s ahí tam.bién la extrema descon-

'ianza con la cual los norvietnamitas 
ncaran cualquier llamado a una in-
ervencíón china, que convertiría 
na concepción histórica de Pekin, 
•n una realidad estratégica, quizás 
n una instalación permanente. 
Pero por poco inclinados que estén 

; adm.itir una ~'ayuda"' directa china­
os dirigentes de Hanoi, en ningún 
omento se han plegado a los reque-

Imieníos de "Washington. El bom-

ipue: 

Ique 

bardeo al Vietnam del Norte, os un 
ca¿o típico de loriui-a. 

El pueblo vietnamita está en ia 
misma situación que el resísteme so-
m.etido a la tortura. Confiesa que 
eres el agresor, retráctate, acepta 
una negociación ci_ue significará el 
''abandono'' de tus cam̂ aradas del 
SLu-.,. Y el Sirstegic Air Connnand, 
como el manipulador de la '"picaría", 
aprieta el acelerador, aumenta la 
'"dosis'', pasa de las fortificaciones a 
los dicues, de las fábricas a las ciu­
dades. Pero el grado de resistencia 
de una colectividad frente a la tor­
tura es mucho más grande que el del 
iiombre a quien pueden fallarle los 
nervios. ¿Y dado que la interrogaiite 
se ia plantean por vía de tortura, 
cómo no ir hasta el límite de sí mis­
mo? Los recuerdos de la guerra que 
libraron contra los franceses nos de­
muestra que ese límite no se ha al­
canzado aún. 

ADIÓS A LA HIPOCRESÍA 
En el sur, un Budapest cotidiano. 

Al norte, un Sakiet-Sidi-Yussef co­
tidiano. Y mañana, Cjuizás, en China, 
un inmenso Suez. 

¿Citar estos precedentes, pronun­
ciar esas palabras, es im.portun.ar la 
llamada buena conciencia de la ma­
yoría del grupo dirigente norteame­
ricano? 

Es cierto que hombres como el pre­
sidente Johnson, Rusk y Humphrey 
intentan aún ilusionarse aferrándose 
a sus tesis "defensivas". Ho Chi Minh 
es Hitler. Vietnam del Sur. los Sú­

deles. . . Pero lo<¡uo asüm/ora. desde 
EU\vC tres meses, en E.̂ tados Unidus. 
e.s algo semejante a ima evaporación 
de la hipocresía. El surgimiento de 
un cinismo duro en forma de bombas 
de napalm y papeletas de votación. 
Ha.̂ ta liace unos pocos meses, sólo se 
oían, desde Washington a Saigón. re­
ferencias al derecTio. Después Cabot 
Lodge declaró: "En este asunto, el 
problema jui-ídico es íibsolutajnente 
secundario"'. Al menos una vez. este 
hombre de corto ingenio, dijo í.il¿o 
acertado. 

Todos los días tenemos iina deiiujs-
tración bruta!. Lo atestigua !a res­
puesta increíble de Washington al 
gesto de Ho Chi Min respecto a los 
aviadores prisioneros. "¿No hay pro­
ceso? Tiene miedo. . ."' Y los bom­
bardeos se multiplican... 

y la argumentación oficial ziorte-
ainericana se nutre, día a día. do la 
-̂ülu]̂ tad de poder. La "Pax norte­

americana" se basa en la autoridad. 
'•¿Y qué? ¿Con las armas que tene­
mos cómo no usarlas? ¿Tenemos ra­
zón? No podemos permitirnos ser liu-
millados por los vietnamitas sin ad­
mitir una derrota decisiva para el 
mundo libre. Aunque suscitemos la 
indignación de las almas puras de 
París, de Londres o de Nueva Delhi, 
iremos hasta el fin, porque ahí reside 
el interés de la nación norteamerica­
na y de sus aliados..-"' Un tono 
nuevo. 

r\'o afirmamos qiíe la superación 
de la "'buena conciencia" signifique 
en sí misma un acrecimiento de los 
DCligro.s. Cierta liberación sicológica 

puede cor.stituir i:na sana operación 
irivjrai. Pero cuando se agregan a ose 
cinisiiu) nue\'0 ios intereses electora­
les del presidente, que la opinión 
lipoya COI"! n"ia>'or fiímeza en los mo­
mentos de crisis (nunca ia populari­
dad de J. F. Kennedy fue tanta como 
al día siguiente de Bahía de Cochi­
nos), el delirio estratégico de la avia­
ción de bombardeo, los cálculos de 
los constructores de bases y de caza-
bumbarderos, y los análisis de un se­
cretario de estado que aseguraba en 
1951: -El Partido Comunista Chino 
no existe: os un instrumento del im­
perialismo soviético", hay razones 
para suponer que la guerra de Viet­
nam. no puede ya sor controlada por 
Washington. 

Puede serlo en Moscú. Pero el se­
cretario general de las Naciones Uni­
das comprobó que dado el punto al 
cual dejaron llegar las cosas en Asia, 
ios dirigentes soviéticos sólo pueden 
disuadir ahora a sus asociados nor­
teamericanos con otro escalonamien-
to extremo. 

Por eso U Thant tienre miedo. Por 
eso encara cada vez más seriamente 
renunciar el mes próximo a su man­
dato internacional de "guardián de 
la paz". Los dirigentes norteamerica­
nos no nueden a la vez acribillarlo 
a m.alas' jugadas y utilizarlo como 
oantalla para una política que, a tra­
vés de la operación "policiaca" en 
Vietnam, tiende a sustituir el control 
internacional de las Naciones Unidas 
por la hegemionia mundial de los Es­
tados Unidos. 
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LUÍS HECXOR DECURC5E2: 

0 Arg^*btina. fines de 1950. Es inminente vna huelga ferroviaria. Va con­tra Perón. La T^olicia Federal irrumpe en el Centro de Estudiantes de FarnuLcia y Bioqiíímica, donde la FUBA, en pleno, celebra descuidadamente una reunión. Unos 25 estudiantes Zfart a parar a la Sección Especial. T>ura.rL-te el fichaje de práctica, dejan consUí'ncia de SILS afiliaciones-. Entre otros, Mario TruTnper, Jorge Roulety Felipe L-unardellG,. IAÍÍS CGrcu-era- lllia^ se de­claran radicales; Ernesto Weinschelbauru y Gregorio Selser, socialistas; fiay, claro está, comunistas; pero el inspector Pelasso y el comisario Lorabilla re­flejan su- asomhro ante una rara nomenclatura: "humanistas". Son. •varios los- que la declaran, entre ellos; Carlos Juan Llamhí y Ludovico Ivanissevicfí .ífíwríMXdjO. A este último le preguntan: "¿Hi-jo del ministro?" "No, sólo so-bHno". "¿Y éso de •'humanistas", qué diablos es?" Ivanissevich resjyonde: "Somos católicos militantes"'. L.omhiZUi estalla: "¿Qué carajo está, píísando i ag[U.t? ¿Católicos junto a tolches, radicales, sodalisías y añóreos? ¿Es- otro I frente popular?". JTo, no se trata de UTI frente popular. Pocas horas después, ] si comisario Racana, jefe de Orden Político, a quien LombiUa informa la [ 'iiovedaxi, tiene la- certeza de lo QTie sospechaba y eleva a Perón un merrto-' TÓndAíra: en síntesis, le anuncia que un importante sector de la iglesia está conspirando activamente contra él. 
Á Tnás de quince años de distancia, un documenta caratulado "co7ifz~ _ líenciaV ha- sido enviado a los ohispos^ y arzobispos argentinos protestando con­tra ét excesivo papel que está desempeñando Xa iglesia junto a la dictadura '• de Onganía:. ho firman unos setenta sacerdotes de la capital y zona suburbana, en SU- mayoría, jóvenes^ Aunque se apoyan eit expresáis disposiciones del con-cilio, una imagen preconciliar e3:plica su rebeldía actual: la de las iglesias' » la Curia incendiadas. 

EIí reportaje de José jManuel Qui-jano al obispo Podesíá, publicado éí úítimo viernes en MARCHA, 2ia agriado Kiás combustible a. la no­guera en la que se agitan hace unas dos semanas los distintos sectores de la rglesíís- Católica- Reproducido pax-ciaímfflTte por Crcnica. tTIíóma Hora, El Mundo; Buenos Aires Herald y Cla-xín. acuciosos servicios de iniorniacio-nos procuraban él texto íntegro de esa nota, para sirmarla. a la uuestrac, ""Argentina: ¿La Iglesia en ei poder?", publicada ei 5 de agosto, cotejarla y d-eternmiar —increíble cosa— iiasta Qiié ptiTito respondeTÍan a la misma Inspiración, o a la misma mano. Por­que infieren que aun. sin tener en cuenta si texto explícito, la actituii de Podestá, ai acceder a hacer declara-tíones a una publicación reproba co-irio MARCHA, implica en sí misma íina declaración de guerra a la dicta­dura- Y Podestá, aungue no es la iglesia, es una porción significativa- de ella, quizás la más moderna y a"van-zada, ia conciliar o- posí-conciliar, por contraposición a la del arzobispo Cag-gjano y la del misn:LO Onganía, la prfe-conciXiar, reaccionaria, ultramontana. 
iíay ya un enfrentaroleíito inoculta­ble. 1.a Prensa de ayer, domingo 14, en su sección destinada a- los problemas •universitarios, reseña una. ceremonia de homenaje que la. i-.iga de Estudian­tes Humanistas —católicos de cen-troizquierda— tributa a José IManuel Estrada en el E>ía de la trni-versidad. S-a corona de flores- depositada junto a: la bóveda que guarda los restos del famoso tribuno católico ostenta estas sus históricas palabras: '*De las asti­llas de las cátedras destrozadas por e3 despotismo, haremos l3:ibunas para enseñar la justicia- y predicar la liber­tad", La crónica indica, aL pasar, que a la cerenionia asiste ei ingeniero J-.U-dovico Ivanissevich Machado, ex se­cretarlo general de la Universidad ISTa-eional de Buenos Aires durante el rec-tc-̂ ô Fernández Lon?. Los "humanis­

tas constituyeron la vanguardia de la oposición católica a Perón, un año su­tes del incendio de las iglesias y de-la revolución, católica- de. dereciía, del" general t,onardi. Ello, a pesar de que Perón- había concedida a la iglesia el más preciado de los dones: la ley de enseñanza religiosa. Y" también ayer, como para facilitar los recuerdos nis-tóricos y las asociaciones consigurentes, Claxín r&produce a todo vapor la fra­se iriás significativa que el- car-d:eiial Caggiano ha pronunciado en- el Cole­gio del Salvador, en su disertación so­bre la declaración conciliar Gravissi-snuní Sdticaüomŝ  Mómentum: "El ^-tado no puede sancionar el derecho a ignorancia en materia religiosa." Con estas palabras, no cabe duda alguna, el cardenal primado na inaugurado la campana tendiente a- obtener, de nue­vô  la ley de enseñanza religiosa, at>o-lida de hecho duraiite la dictadura de Arambuxu-
El mjmero de iioy del semanario Es<íuiú, del. sacerdote-Lucbía Puig, que-cuando la universidaíí fue iutervenida-tituló "Cayó Xa maffía", hoy látala-"¿Gobiemo de -católicos?" y trae en "SUS páginas- centrales- cinco entrevis­tas a connotados católicos militantes, a quienes consulta sobre "ía licitua,- ve­rosimilitud e incouveniencia —si la liu-biere— de que el sector católico esté gobernando. Contesta, entre otros, Ss-íanislao del Campo Wilson, quien en recien Le fecha se ha trenzado en pú­blica discusión con el padre iSIejia, di­rector da la revista Crüeiio, la vene­rable publicación del extinto monse­ñor Franceschi, a la que imputa ve­leidades marxistas. La estremísinia TJii-ses, por supuesto de derecha y ultra-mon-tanâ  analiza nombre por uorntire los integrantes del gobierno de On-gania y llega a la desoladcra conclu­sión de que o son viejos "cadüstas"' —por la empresa elécíxica CAX>E—, o desarrollistas-fíigeristas, o, final des­ventura, social cristianos salidos del núcleo herético de Teilhard de Char-

din y constituidos por obra del cien'-tificismo modernízador d^ jesuíta" Co­legio dsl- Salvador' en- ese- extraño? orga­nismo' llasnado GIAS, que: junto> con el Instituto- Sí- Teila son o- serían: los-pro­veedores de- minásürosi secretarios; -y subsecretarios de estado de Onganí̂ a. Para tTlises- ésta sería, la izquierdâ  ca­tólica; pero" nada di'ce de la llauaada ig'lesia- negra, la posesionada de los aparatos- d« represión &' través de los generaleŝ  Señoraiis y Fonseca, los- au­tores yar deSnitivaníejatê  individualiza­dos de la paliza descomunal a profe­sores y estudiantes de ia Facultad de Creiicias Elxactas. Es esa iglesiâ  negra la que pilotea la operación universi­taria en su conjunto, operación para éRa tan; vital que-, coma Lo: dicê Aztdt jr Slxactn ella sola j;tist̂ eâ  y d» vida-a la '̂ Revolución Argentina"" aunquê  ésta no haga ya más nada en lo su­cesivo. • 
P-exo es precísaŵ .ente ea ei -sector uníversitaxio dx>n.de se da el choque' frontal de las iglesias negra y conci­liar; En t:anto estudiantes y autorida­des d& la- Trni:versid3̂  del Salvador se proiíuncian. por \3xxp' universidad- au-tónoraa y repr̂ entstiva de sus esta­mentos, la Pontificií̂  Universidad Ca­tólica- de Santa Mai-ía- de los Buenos A¿res- se mania í̂a • Satalmente" en- con-trai y se- solivian-ía: contra algunos de sus profesores, tales como los sociólo­gos Jaiguens y Suárez-_̂ y el psicólogo padre, Artiles, que s^ nan- unido pú-blicaaneute en la defensa de la llañía-da universidad "'marsñsta", en lo- cual obtienen el apoyo, taccibién publico, de todas las universidades -católioas- d© Chile y otros pafees- de- Hispanoamé­rica. 
SI SU enfrentam-iento es inoculta­ble, y la carta confidencial de los se­tenta sacerdotes no liace más que co­locar un colofón. Han hecho el voto de no di-vmlgar su contenido, pero se­tenta personas son ranchas para guar­dar un secreto, de ahí que podamos suministrar siquiera »l,gû os detalles 

Carta a !a comunicíací diocesana de 9 de Jul lO # Irft preocupación de diversô  Jerarcas de la. Igiesía Católica argentiria por seáalar áistaacías entre ésta, y el Tégimen de Ongania, lia dado por frott* cartas corao 3a sígniezite, diri­gida por ittonseSoí Asxtotiío Qnarracino, 3e la comiaijdad dio­cesana de Nueve dfi íclio, a sus fieles. ?.'o se -tratâ  seguramen-te;, de tma actitud de Ganca (̂ sosícáón, pero sí d« un claro Seslínde tie esferas <3e accíótt ŷ  -por esidê  de xespoiisafeilíSades. 

M̂JS <jnerid»e sacerdotes y Seiec: Quiero hacerles üegar imas pocas lisea* <nie no ii«nca otrs íinalidad qae la de esclarecer sígnaa idea qne —pienso— hs Íáo toTasaio cuerpo ea iwiena parte de la opiníÓii prablicK. Sa«e algo :xiÍ8 de so. uses acoísíecsó el hecho reYol-cuñocario ea el país. Desáa eí priíasr raomesEo inLo gente gne pensó y piensa qpje de algu­na niaiiera ia iglesia Jerárquica participa a influencia ea 3a re-vobncSÓn. <Jiiiero recordarles a T733. estas palabras del Conriíio espresadas en dos docitrnestos: 
IJ "íá comuiiSdaá poHtíea y ía Iglesia son iisdepeníJienteí y anEÓsoznas, cada naŜ  «si sn pr'rypio terr-eno™» 25 **La Iglesia sio pretende zisiclarse -3e nî giiiia manera an el gobierao de 3a comoEidad temporal, íí"** TÍadíca paca «í otra aciividadl qne la da servir, con el farpor de Dí<»» m. les íiom&í-ee Gon amor y fidelidad", ^e parece (ic» la dccCFÍna coscüiaz: el̂  (¿ara:. La l̂ esia no prelendc pririíegios, uí tareas poiíncas; solamente esige el derecbc a la IStertad en el ej&rdáo de su njisióa. EHo :ao signiisca <^a Iifts católicos no ptfedaa actEar jbajo su cenciencia 3- respftnsabi-

licad ea los áivet-ios terrenos de la fiiación públicas son ciuda­danos como lodos. Eso sí: dei>en liacerise presentes coa sn mayor bonesti(3aá., trabajo y capacidad para servir el bien coiniín; deben obrar segúja se propio leal entcsder y prudeacía, X iodos ban de comprender <iDe eses católicos "soa Iglesia", dssde el momen­to qne son aaiembros sujos, pero 3ao son "la Iglesia". 
Además, para traníjiñEdad mía y de Cds— y para desv-irtaaír de paso cnalqmer posisle felsa -voz, yo personaimente- dí5>o de­cirles -qce no he sido, consaliaáo para la concesión ce ningón car­go pábiico dentro de 3â  jjirisdicfii&a diocesana m feera de elta-Lo cnai me alegra protcadasaeníe porque,- por na lado, asi d̂ io ser, y por otro me da índirectaiaente mayor autoriza y libertad para niaiidarles estas líneas. 
Queridos sacerdotes y Seles: 3i« es verdad -«íaei como dícea muchos, "los caraa están metidos en ^ ga&iemo'̂  si alguno es-ta-viera meadada en. esta tarea, está obî d̂o aX nsargen del pejisa-mieato y de la volusiaá de la iglesia. í i este xnouieiito ê ecial de la ¡Patria, piá* a i>Íos por eíla y ens gobernantes — r _ — 

no€ conceda a lodos ía paridad de ecteader qne áay algo qne está por sobre- les intereses persoaaicE o de gntpos: es el isaterés y ^ biesr ^ desarrollo y ei pxoCTeso, e£p¿itaaL y matera 3e todos los arg;entizi05, 
I^ saJndo- y bendiga- de todo coraẑ i 

AKTODíIO ̂ tfAitlíACDfO Obisipo áff Nisere Sm JcSo, 
misas del Di 
órganos de 1 

. - «̂ "a »erá leiáa en todas las T̂»?o sî â ente a sn recepción v. publicada prenda ífí"";!!. los 

MARCBA. • IS • LOS 4 PUNTOS CAía)IíSÍAI.ES 

de su contenido- Simplemente Tos sa­cerdotes se apoyan en' las conc-lus ons' de la Constitución Pastoral promsi-gsda. .eo la última- sesióu pública .d<3-Goncilio VaíicauíS LC,. el' 8 de- diciem­bre de 1965; Se trata-, de- 93 capit-ulíB englobados bajo ia- eomún denomina­ción de Esquema 13' y la- gen&-ica dá "ILa Iglesia-*'en el mundo"" de nn^esüo tiempo", Leamos algunas de- sus caií' ciusiones: 
"28. (El̂  respeto- y el'- m̂o-z iacií̂ lw eaiemigos)-. El respetô  y- la car da* deben alcanzar también a aquellos que én materia social, política e inc"''' '• ^ ligiósa, piensan- u o>ir̂ ?-' -'-férente de la-nuestra; cuanto más ccm-prendamos intunaní;̂ .-*--.-, . ta- y- la: caxitiad; su- manera- de t;<=̂-_r, tmíto^ más fácilmentê  podremos l̂ís' blajr cGn ellos; un- diálogo." 
"^1 fGóm» quiere ayudar- lar T^ sia » 1& sociedad liuniaTia:}. (. ) Xa Hiision propíia;. confiatia: por Cn̂o-x* su Iglesia, no es- ciertaaxiente de (Htíea-político, económico- o social pues--e£-Sn que de El recibe es dfe ordes -re­ligioso". 
"{ ) Como además, en virtud dir su misión y de su naturaleza la-- I^é-sia no está ligada a ninguna foî " píartícular dê^ la cultora h-umana y *-nin^ ŝ sistema político, econósncê -o-social, pueda eSla: ser, por su nnsma-tuiiversalidad; un vínculo estredusuSTO entre las" diversas com-unidadeS y na­ciones" d& los hombres, mientras sé: I* dé corüEianza y se le reconozca real­mente la- verdader-a- Übertau de eirm-plir esta misión, por lo cual, la Iglesa exiiorta a- sus hijos pero también ar todos los hombres, a- <3Lue en esí«̂  e^^ ritu- de familia de. los hijos de Dioŝ  superen todas las disensiones entre-naciones y entre" razas y contribuya»-a- reforzar internamente las asociacio;̂  . nes" liumanas" justas"- ^, 

'•'4Z\. íCómo quiere la Iglesia canttí-tmr- por medicf de las cxisüanos a 1̂  acízvidad itumana.) C- - "̂  A menudiv la mism.a -"í-isión cristiana de la TSA^ üdad los indinara a una determinada solución en- ciertas eírcnnstauraas ar­das. Otros fieles, sin embargo, c^2 m.enor sinceridad, como ^^ .^^^^ legítimomente con frecuencia, rán diversamente de la niism.a¿fl las soluciones de -una y otra -,_^̂  aun sin intención de los que ̂ -^^ _ ponen, son fácilmente "cinculadar ̂ ^ muchos con, el mensaje evangeuco» ̂ ^ interesados deben tener present&q^ en tnuchos casos semejantes nO ^-^^ cito a nadie- apropiarse ^^^^^^^J^^^ te uara sa opinión la autoridad 5^^ Iglesia. Pero traten siempre de ^^^^^ narse- mutuamente en un ^'^'^°%f^ cero, oDservando la rnxitus^ í̂ ŝidoU-x preocupados an."te txHÍo del l>ien co--rn-úu-" ' , , -pw_ 
"73. (I^ vida publica actual3.̂ >--' ^ la más viva eonei«nc3a de la ^^^^ humana procede, en muchas ̂ f^^^^%^ esfuerzo uor ínstatrrsr un °^^^ ĵ-^^ lítico y jirridico, en el cual 3o3 d^-; retíios- aâ  la pe-̂ ona en. la ^^ -̂.JX blaea sean- raás -pTotegíños: el ^^^ eho a la. líbertaá de reunión y ̂ soc^ ciÓE, ét derecho a la libertad ae ov» nión, y él derecho â  la" proxeŝ on . ^ blica y -nrivada de la reügson. -i-a ^^ íéla de los derecÉu3s personaî  ^ f i condicáón iî :esaria -oara que los ^^ dadanos. cada uno pbr s£ o asociao^ íiuedan participar actfcpameníe en i» ^^ dft y Gozídixoiaád ÍÍ^ estado^ " ^ 

'v£á£ púfoScaí- t..-) líOS cxistieaos -ti-

enmplimiefito de mis obligatáojies al »er\'icÍo d^ l>i«a común, de masera ^e demuestren por los hechos CÓEQ» ge compagina la autoridad con la li­bertad, la iniciativa personal «m. Sa Baldad y él equilibrio del cuerpo 30-cial. Recuerden que acerca del orden temnoral puede haber opiniones legí­timas diferentes, y respeten a los ciu­dadanos y a los partidos que las de-
"76. {La cí>iJUiitidad polsíica y *Q-Iglesia.) Sobre todo donde existe la sociedad pluralista, es sumamente im--f̂ ortante que se definan claramente las relaciones entre la acción de los cris­tianos, individual o colectivamente, en cuanto ciudadanos de conciencia cris­tiana, pero en su nombre propio, y la acción que ejercen en nombre de la Iglesia -unidos a sus pastores. "La Iglesia, que en razón de su mi­sión y competencia, de ninguna mane-. ra se confunde con La coirumidad po­lítica, ni está ligada a nín^n sistema, es a la vez signo y- salvaguardia de la trascendencia de la persona hu­mana''. Podríamos incluir muclios párrafos más sim.:lares a estos, de los conteni­dos expresamente en la carta de los setenta sacerdotes- Pero juzgamos que los ti-ascritos son suficientemente elo­cuentes como para que los lectores y los obispos hayan sacado sus propias conclusiones, esto es, que el clero jo­ven está contra la dictadura de On­ganía y sobre todo está, contra la ima­gen qñe la Iglesia argentina, a "través de su figura n̂ áxima, el cardenal Cag-giano, está dando al país y al mundo, en el sentido de que ba entablado con tíla una especie, de servicio de pres­taciones ni"trtuas- a camliio del cual la Iglesia apoya a Onganía. X̂os seten­ta sacerdotes y muchos ol>ispos conci­liares no desean que esta situación per­sista. XVemasiado presente tienen que una situación análoga- no "hace niu-ch-os años, terminó -con el incendio de iglesias . Y desean iniípedir su reite­ración. 
Los resultados comienzan a s"urgir. Mor̂ señor Podestá no es el primero en declarar la distancia que media entre él y ia dictadura- X̂  han precedido monseñor Alberto De"v-oto, obispo- dío-cesaxjo de Goya, provincia de Corrien­tes, y monseñor Antonio Quaxrscino, obispo de líueve de Julio, provincia de Buenos. Aires, según testo que da-iños -por separa-do "y que constituye "una primicia periodística. Se anuncian tex-' tos similares de monseñor Francisco Prin̂ atesta, obispo de Córdoba, y de otros jerarcas- En ia pastoral de mon­señor Devoto, donde se mencionan igualmente párrafos de la Constitución Pastoral, se expresa que •""últimamen­te se na ido creando en forma progre­siva ̂  una opinión piiblica como si _ la Iglesia jerárquica estuviera •comprome­tida con las actuales a-atoridades" y se agrega djue" "aunqíie lie querido restar importancia si asunto delío- decirlo q"ue siento en el alma queden reali-dad pu­diera ser asi- porque ta.1 actitud no respondería a lo que la Iglesia ba pro­clamado en el Concilio"'; por último, señala eue la Iglesia debe act-aax con independencia del poder estatal, para que pueda anunciar su m îsaje con auténtica libertad. 
Hay algo qué tienen muy presente obisnos V sacerdotes: es el artículo de José Broucker publicado en "Inforina-ciones Católicas Internacionales" ei 22 de abril último, "̂Con el n-uneio en San­to Bomingo"- -ALLÍ se refiere con lujo de detalles de qué modo los Cursi­llos de Cristiandad sirvieron para ideo-logizar cavemícolamente al liando mi­litar de Wesstn y Wessin e Imbert, y llevarlo no sólo a cometer las más stjGXíiiiiables fechorías sriuo a enfren­tar inclusive al nuncio apostólico, mon­señor Clsiizio. a quien calificaron de "agente comunista'̂ . L.os Cursillos de Cristiandad son una de las (¿Eaves- pa­ra entender lo avis está ocurriendo en la Argentina actuaL porque Onganía y muchos de sus ministros son "cor̂ -llistas". X)e los cursillos salen milita-xes ŷ civíles imbuidos de "una m íntica mesiámca que explica, más que cual­quier otra cosa, ciertas conductas y .es­tilos, óerías actas_ y documentos ofi­ciales que han terdao de un tufo ca-rscíerísÉcó a la dictadura de Ongarúa, ^ cereano ejemplo d.^ Erasü presta, •por otra paxt̂  -on marco nada ŝ iaci-ble a ios acontecimientos futuros- AHi está prácticamente enfrentada la I^e-sia contara la dietad.-uia castélobran-quísía, y eso que la Iglê a brasileña •es itistóiicainente mucho más "precon­ciliar'* qne la argentina- Sería .xEissorio e£j>erar <joe él arzoDispo Caggiano se coirvierta ea "tot arzohíspo Hñder Car­inara. Por eso, cuando k>s setenta sa­cerdotes y las decenas de olüspos qae les acompañan actúan como lo esíán tiatíendo, -y senalart suŝ  cUferencias coa á D̂liaerno ae Onganía. es porqoe intcyea, © saben, que sá Isay contrâ  goI:pe —-y ĉ Ia vez se iiábla snáis de el en. Sueños Aires— una de Xas caû  sas que se alegarán seca, como cuanSo la Caída de Î natrdi, la del exceso de «Tericalismo en el mando. 

EL EJERCITO ARGENTINO Y LA TEORÍA DE PAVLOV 

BUEMOS AiREei 

CUANDO un pronunciamiento militar ticue lugar en la Argentina, tanto la izquierda eipaya como el na­cionalismo fascista obedecen instantáneamente a sus reflejos condicionados. Los trogloditas, herederos de los setembrinos de 1930 y de los junianos de 1943, saludan en el primer general que aparece en 2a escena pública al salvador de la patria. Se arriman al poder para susu­rrar al jefe triunfante la fórmula más apta capaz -de transformar el país en -un monasterio militar —una es­pecie de escorial policíaco. Por su parte, la izquierda ei­paya segrega ^SÍ salí-villa dei perro pavloviano y no va­cila un solo segundo en lapidar al régimen militar por las mismas causas que inducen a los fascistas a ideali­zarlo. 
Como es natural y previsible, la liistoria resiste con frecuencia a seguir este estereotipo, pero los ctizcos de Pavlov repiten sus reflejos década tras década. El po­deroso y muchas veces fantasioso curso del proceso ejer-ce entonces lo que Hegel llamaba la "ironía de la his­toria" y deja generalmente muy mal colocados a ambos sectores extranjerizantes de la política argentina. Es lo que acaba de ocurrir una vez más a raíz del golpe de estado del 2S de junio. 

TODAV5A FALTA EL '*DiA SIGUIENTE" 
El gobierno de Illia representaba las formas decli­nantes de un nacionalismo agrario de pequeños produc­tores y comerciantes rurales: detestaba la oligarquía te­rrateniente, pero capitulaba sistemáticamente ante ella. Sus relaciones con la clase obrera eran diferentes: le era profundamente hostil, en lo que hacia frente único con la oligarquía y la jaqueaba cuando era posible hacerlo. Era una porción considerable de la clase medía sobrevi­viente de los tiempos de Yrigoyen: pero ya no pertenecía a esta época y no podía resolver ninguno de los prohie-ruas capitales de la era industrial argentina. Por lo de­más no era un "gobierno constitucional" sino que había llegado al poder gracias a la proscripción del mo-vimien-to peronista en 1963; solo podía aspirar a mantenerse en él mediante nuevas proscripciones, cuyas fórmulas eran p-ublicamente comentadas desde el difunto Ministerio del Interior. El gobierno que acaba de desaparecer no era, pues, representativo de la voluntad mayoritaria de ia -Argentina- Este es xm. hecho que hay que dejar cate­góricamente establecido. Su 'xHtXjno acto gubemamentaL, es ú"É2l recordarlo, fue reglamentar la Ley de Asociacio­nes Profesionales de --tal manera, que equivalía a dero­garla y a fragmentar el poder nacional de los sindicatos de industria. Ei país no hahia deseado ese gobierno y lo vio caer sin sobresalto. El gobierno de Onganía re-wiste -la singularidad de que el Ejército, por primera vez des­de la caída, de Perón en 1̂ 5, asume públicamente y de- • claradamente la responsabilidad del poder. Las fuerzas que inicialmente lo apoyan están condenadas a enfren--tarse tan pronto el nuevo gobierno defina su carácter. El resorte último dei pronunciamiento, lo sepan o no sus pro-tagonistas, es preciso buscarlo en la decadencia del sistema capitalista argentino c[ue había alcanzado altas curvas de crecimiento gracias a la segunda guerra mun­dial y a ia política nacionalista de Perón. Desde 1955 las fuerzas productivas están paralizadas, el aparato estatal íieiide a disgregarse, les sistemas de seguridad social y la tecnííicaeión del Ejército presencian una declinación irresistible. Las fórmulas de 1-3. "libre empresa" habían fracasado con Aramhttru, lo mismo que la "estabilidad y el desarrollô ' de ia época de Froodiíd- L̂  arcadia ru­ral de mía no hizx) -sino poner al desnudo,̂  con su indi­ferencia fa"taL la crisis argentina-Ante la impotencia de los partidos políticos tradicio­nales y el caxácí«r inaceptable del popuÜsmo peronista para ios militares, él ejército ha recurrido en su pri­mara etapa a lo que podría llamarse una 'política mau-rrassiana'': instrumentar a la Iglesia, por medio de sus tendencias TOBS diversas, para cubrir ideológicamente los primeros pasos del nuevo gobiernô  Parecería insinumi-se una combinación de "desarrollismo económico" y Opus Dei á la españolâ  Si 1-os naaonalístas fascistas y los li-breempresistas como Alsô ir̂ y han quedado al parecer desnlazados por igual, los aconteíámieníos que se pre­paran pondrán en evidencia que resulta unposibl̂  (Mn-íáliar todas las clases. El gobierno deberá op-ter. t ^ mo lo enseñan todos los golpes militares en la -^®^-na, su pximer día es jubiloso y xmámme; «̂ ..̂ Ŝnndo tr^ COTisígo la crisis y la definición- A la revolución del 28 de Junio le falta todavía "él dEa siguiente _ 

LOS PAVLOVÍANOS DE LA IZQUffiRDA 
CPAYA 

Esta apreciación alíetnatíva de ia aitaación, que aCíHi-- - —J..-I—^ _„„-__;„*_, -^ -haKta ét senficto común, no 

voz Oracular del stalinismo, lo mismo que el señor Ismael Viñas desde JVLARCHA, anticipaban proféticamenfce esta earacterízación. Claro esté que la filiación de estos au­gures lo explica todo. El stalinismo había contribuido en 1̂ 0 a derribarlo a Yrigoyen. D"arante la "década inta-aae" se distinguió en el dilema "democracia versus fas­cismo", ignorando desdeñosamente al iraperíalismo, Al estallar la segunda guerra imperisdista abr:^ la causa de los imperialistas "democráticos", a los que quería ven­der, junto con el trigo y la carne, la sangre «de nuestra generación. En 1945 bautizó al naciente peronJsm,o co­mo "nazi-peronjsmo" y a los obreros como "linnpempro-letariat'*. Su amistad con el embajador norteamericano Braden los iiizo justamente célebres. Es perfectamente natural que estos "antimilitaristas"' hayan encontrado en los gorüas de 1955 militares auténticam-ente "democráti­cos". Como su facultad para el error roza los. límites de la infalibilidad, su anticipada condenación del régimen de Onganía constituye uno de los elementos más dignos de considerar para no apresurarse a juzgarlo antes, de tiempo. 
En cuanto al señor "Viñas, su importancia no es. p.5li-tica sino psicológica: refleja con exacta ambigüedad los estados de espíritu — împresionistas, repentistas, irresolu­tos— de la pequeña burguesía porteña "de ízquieriJa'*» que entiende de todo, menos de las cosas de su propio país. Bastará señalar a su respecto que su impaciente caracte­rización .del actual régimen militar reconoce algunos ilustres antecedentes: fue antiperojiista en 1945. funcio­nario del general -Aramburu en 1955 y funcionario de Frondizi en 1958. Como Secretario de la Intervención Ro­mero a la Universidad de Buenos Aires, ayudó a liitipíar los establos de Augías ocupados por el profesorado pero­nista. Conoce mucho de militares y i'evolucioneŝ  según se ve. Desde hace algún tiempo, no encuentra palabras para expresar su ardor marxísta. Pero los reQejfK con­dicionados lo traicionan invariablemente. Cada muevo acontecimiento hace brotar su cipayismo, sin que ra retó­rica marxista oculte la mercancía. Por eso no resulta asombroso que en el número de MAitCHA del 15 de lu-lio incurra -—̂¿cómo diré?— en una manifiesta falsedad. Incluye mi nombre, junto a la Sociedad Rural, ta gran burguesía, Alsogaray y los gorilas, entre las fuerzas que apoyan a Onganía. Yo no diré que el Sr. Viñas es un falsario, pero actúa en este caso como si lo fuera. En los períodos normales, comentar la política es aZg'o ntás o menos rutinario que no exige la "fuerza física del in­telecto". Cuando sobrevienen bruscos, cambios, y nuevas situaciones históricas, los gacetilleros se estreuteceu de impotencia y sustituyen los becJios por los deseos. Q:J.Í.^ zas sea este peq"ueño desequilibrio psiq"uico el que haya movido al Sr. Vinas a cometer una acción incorrecta. Es­ta impostura ^ típica de la izq-uierds. eipaya y no val­dría la pena detenerse en ella si no ofreciera genértca-rrxente un retrato penetrante de sus nerviosos hooibres de pluma, cuya única autoridad para juzgar los hechos, pre­sentes reposa sobre los errores que cometieron 2a el pa­sado. 

Es suficiente decir que el Partíao Socialista de ia Izquierda ISTacional cuyos locales fueron clausurados el sábado 9 de julio, dio a conocer un manifiesto en ^ que se exponían claramente nuestros puntos de vista. En un párrafo podía leerse: "Para aquellos que identifican el nacionalismo de un país imperialista con el naciona­lismo de un país semi coloniaL resulta muy ié.aX asimi­lar un ejército imperialista a un ejército de un país de­pendiente. Este obtuso criterio les cierra ei camino para comprender el rol progresivo ôue, bajo ciertas circuns­tancias, pueden desempeñar los militases en ei poder, co­mo lo prueba toda nuestra experiencia histórica. Pero de esta misma experiencia debe inferirse que xma idealización del ejército como expresión pemetua e iumodificable del interés popular y nacional no es menos peligrosa. Gástelo Branco por xui lado, y Perón o ISTasser por el otro. ¡Simbo­lizan tres caminos posibles para el régimen mÜitar que se inicia. La historia puede ofrecer aún otras muchas inesperadas variantes... En consecuencia el socialismo de la Izauierda Nacional no está dispuesto a sumarse a la gioriñicación de Onganía o 3 su concenación... La Iz­quierda l̂ acional actuará frente ai gobierno, como este gobierno actúe frente a la clase obrera, al puebio aíren­los intereses de la nación... El nuevo capitulo •-•--- pero no habrá er tino y a que se abre está pleno de íncógnitaL, ,. _ definitiva ningún progreso histórico real, ni posibilidad de liberación verdadera y profunda sin la presencia ac­tiva y Creadora del pueblo en la elaboración de su des­tino. ISTingún despotismo ilustrado —̂ci-vil o militar— re­emplazará al pueblo en esa tarea. Ls emancipación: de los trabajadores ha de ser obra de los trabajadores mismos". Marxismo y veracidad son sinónimos y la que acabo de transcribir habla por sá mismo. Pues cual­quiera Sea la orientación que oa deíini"írva adopte el ré-gimFsn railitar, en la Argentinâ  como ocurre desde hace 20 años, persisten dos sectores politicamente bien defi­nidos e inconcÉlíablesr la izquierda dtpaya en todos sus matices y la izquierda nacional, que es socialista, nacio­nal y latinoamericana. Desde 1945 estamos eri e^A po­sición. Ni cipayos ni falsarios podrán arrojar sombras so­bre ella 
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OS textos oficiales chinos la llaman 'la re­volución cultural"; los comentaristas de Oc­cidente, "la purga de ios intelectuales". La primera calificación se sitúa a nivel de tesis, per­teneciente a un proceso ideológico; la segunda, disminuye el hecho a la altura de otras disputas por el poder, ya conocidas dentro de las revolu­ciones sociales. Pero ambas denominaciones tie­nen una connotación política, que rescata el te­ma del carácter de un mero episodio cultural y lo instala en un escenario inás amplio: el de una sociedad revolucionaria aún fluida, con sus estamentos e instituciones todavía en el banco de ensayo, • que cree advertir la cercanía del enirenta-niiento defánitivo con sus enemigos exteriores y traía —con una desesperación fría, con intransi­gente fe en sus verdades— de expulsar sus cuer­pos extraños, endurecer su superestructura y poner a punto sus procedimientos. X-os intelec­tuales chinos son purgados porque existe una revolución cultural, pero la revolución cultural no existe porque los intelectuales disputen sobre tsl o cual teoría literaria, sobre tal o cual forma de representación plástica. La revolución cultural existiría, al parecer, aún cuando no existieran intelectuales polémicos; está determinada por consideraciones extraculturaies; se dirige a bene­ficiarios y protagonistas que no encajan exacta­mente dentro de la definición clásica del inte­lectual; tiene como inspiración y como objetivo lo que Ángel Rama ha llamado, con frase feliz, **la cuitura analfabeta"; es decir, la expresión del arte inmanente que una tradición nacional deposita en un pueblo, que busca actualizarse sin perder sus bases populares y remotas, que se traza como objetivo confundir las nuevas formas con ese mismo pueblo, y no el enrarecimiento en la alienación. La cultuu-a es así, para los di­rigentes chinos, un factor político más; los inte-iectuaies sólo pueden ser, en el peor de los casos, un estorbo y, en el mejor, un instrumento de esa política. Porque la tarea principal —con-ííderan esos diligentes— es la construcción del EocialisHio y no dirimir la razón que asista a una escuela o a una capilla contra las otras. "La grazt revolución ctilíural proletaria cjue se está desarrollando actualraenle —escribía el Renmin Rüjaô  Ha llevado la revolución socáalisía de nuestro país a ima nueva etapa, una etapa más profunda y de mayor amplitud". 

UTILIDAD DEL INTELECTUAL 
En China, ante el error, la separación es ta­jante; la clasificación es implacable- Toda con­tradicción, ensena la dialéctica china, engendra de algún modo consecuencias políticas, porque ]« política es la materia viva en que está de-sarroUándúse la revolución. La contradicción en •I arte es al mismo tiempo, de ese modo, una lucha ideológica, donde no se juegan verdades îlativas sino absolutas. Mao había dicho, hacia 1955; "Aúun no ha •Ido canjada deSpiti-yanienle la cuestión de : finen Tencerá & qmén en este terreno (el ideo-tegico): ñ tí. socnalismo o el capitalismo-" Los ; dirigentes actuales han descubierto, apoyándo-en esas palabras, que la cuestión sî ie án •enjarse y que, peor, aun, la libertad intelec­tual se ha convertido en el flaneo vulnerable \n. revolución. El inconfonnisino en la crea-I alón arüstíca, en la enseñanza o en la ciencia ¡ Msa â  a la categoría de manifestación res-{ muradora de la burguesía. En consecuencia, "a ~ da obl̂ er la -vicioxia final, el proletariado ! ûe'estar lisio en iodo instante para dar ¡«Btt diirm ré̂ nesfa a ciuúcpiiér desafío de la ¡•cncgiaŵ a en el ŝxeno ideológico." (Kditorial . del Bentnr̂ BSbaoJ 
Hasta maŷ de este año (época de mi ví-a), la *̂>apga de intelectuales" no se había 

Eduĉ o, aunqae las manifestaciones T?ísibles • ese ''desafío de la birrgaesía en él terraio >Î CIB'' adoptaban las formas de lucha» ôe, preferentemente, pueden ser descriptas co-
«• fa séjKQma nota d* la sezitt donde Carlos X GotiézxsK relata xn -viaf» por China durant* pasad» maro. Ẑ  pzósdsna 7 ¿IHma nota res«»< 

:o»̂ asS - -- - - ' --kl2rá las co; aosSones «xtraídas d« la -rí̂ ta. 

mo "revolución cultural". Las destituciones de los miembros dirigentes, de los rectores uni­versitarias y hasta.de figuras del Comité Cen­tral, el retraso en la inscripción lectiva, las ex­plicaciones editoriales y las resoluciones deJ Partido, se produjeron en rápida sucesión des­de fines de mayo en adelante. Durante el mes de mi permanencia en China, el ojo del hu­racán era, precisamente, su lugar más calmo. La incomunicación idiomática y la reserva bu­rocrática completaron, para mi experiencia, una casi total ignorancia inicial del proceso que ve­nía gestándose desde 1965-
La opción para el cronista es detallar exhaustivamente la cronología de hechos que verifican la purga y los textos oficiales que van produciendo la acusación, la prueba y la condena de los que el Renmin Kihao ha lla­mado "los ogros y los monstruos", o intentar una descripción de cuál era, durante mi visita, el clima real en el que se procesaba el aleja­miento y el anatema nacional sobre los inte­lectuales considerados culpables. La mayor par­te • de esos textos —que, paradojálmente, en China eran difíciles de obtener-— han sido di­fundidos en Occidente. Creo más útil reseñar mi experiencia personal en el intento de de­sentrañar las características del asunto, ilus­trándola con los datos mínimos. 

Cuando me refiero al desconocimiento que el extranjero puede sufrir en China con res­pecto a los hechos de la '"'revolución cultural", quieio decir los hechos concretos: los nombres, las declaraciones, las resoluciones oficiales, las reacciones de los interesados, la- difusión de los procedimientos que conducen al enjuiciamien­to, las garantías para la defensa, el destino fi­nal de los inculpados y las leyes o disposicio­nes en que pueden basarse estas medidas. Por­que la tesis general que motiva ese desarrollo no es secreta ni mucho menos. Tanto la filo­sofía de la "revolución cultural", como ciertas tendencias generales de la cultura oficialista, han sido profusamente fundamentadas y anah-zadas por los textos g'ubernamántales y por los exégetas del Partido, en ediciones al alcance de todos. A ese nivel teórico, la información puede ser copiosa, aunque ios textos necesarios no son muchos para que el interesado llegue a captar la • idea. Esta consiste en que los intelectuales in­viertan la tendencia común de toda cultura: la creciente separación del cuerpo social, su depósito en manos de iniciados, su utilización de claves que, progresivamente, se refieren a condiciones no representativas y circulan &x circuitos cerrados. En ima sociedad como la china, donde el carácter de instrumento que posee el trabajo intelectual está inextricable­mente unido a la política y a la ideología (in­clusive, por el curioso hecho de que los gran­des dirigentes o teóricos, como Mao, Kuo Mo-jo, Chen "^ o Liu Shao-Chi son a la vez, pnjfun-_áos poetas o prosistas), los textos literarios no pueden evitar que se les analice, en primer término, en sus intenciones políticas, porque Stt evaluación está dada, también en primer término, por su utilidad ai proceso de la trans­formación revolucionaria y, en segundo luĝ ^ por el grado de identificaron, de dê >ersona-lización, que él creador logre en su actitad ante las masas. 
NADA DE INTERMEDIARIOS 

El intelectual debe escribir -"paia los otee-ros, campesinos y solcfados", pero ése so es sn feñco deber. Debe aceptar, además, convertirsa realmente en obrero, campesino o soldado. Car-toe Marx dijo, alguna vez: "En ima sotíedBd comumsta no hay pinloresr en todo caco, Ixay personas que. enlre oirás cosas, pintan." I.O» tSiinos basan su tratamiento de los Intelectust-tes en esa defÍDición, elevada a principio fusi-áamentaL Y eso no es todo: enfrentando ^ obrero, al campesino o al soldado, rf intelec-tual ̂ tá en inferioridad de condiciories no só­lo en«:naji-to a esos o£&cios ir se lirsnicsiis -wk% 
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será un mal tornero, un mal sembrador o un mal ametrallad crista) sino también en cuanto a su tínica especiahzación. El inmisencorde dícium oficial afirma que los únicos (y verda-deíos) intelectuales que la sociedad comunista admitirá, serán los mismos obreros, campesi­nos y soldados, escribiendo, pintando, compo-nier.do o esculpiendo ''en tiempo libre" Si el arte debe ser para las masas, reflejar la e\-periencia revolucionaria real que esas masas forjan, incorporar los problemas y los tiiimíos que-se produc&n dentro de esas masas, ¿quie­nes más capacitados para hacerlo que los pro­pios protagonistas, sin intermediarios estéticos' Si las masas poseen esas posibilidades en for­ma inmanente, lo demás es aprendizaje de téc­nicas, dominio de artesanías. Cuando el inte­lectual se incorpore definitivamente al trabajo manual, será un obiero, un campesino o im soldado dotado de sensibilidad para la crea­ción artística, "gente que, entre otras cosas, pinta." Pero si no lo' hace, no importa Desde el pueblo, se estimula la aparición de los "es­pontáneos" que suplirán la cultura que haga falta, en las dosis necesarias. 
En una simplificación algo "apresurada, -ial es la tesis- Tiene sus orígenes, nattrralmprL'. en Mao Tse-tung. Sus Intervenciones en i3 Conferencia de Yenán sobre aiie y literatura, que se produjeron hacia mayo de 1942, en '3 base revolucionaria que albergaba al Ejércvo Rojo, son los textos fundamentales de esta r.-terpretación de la cxiltura. "Los iníeleciualeí de origen pequeño-burgués —decía Mao en *"^^ época— siempre traían ofasíinadameníe y por iodos los medioŝ  incluyendo los artísticos y liíeraxios, de ponerse a sí mismos de manifies­to, de difundir sus propias opiniones y de pre­tender que el Partido y el mundo se reinode-len a su propia imagen. En tales cíicunstan-ciáŝ  nuestro deber es decirles a -v̂oz en cuello: «¡Camaradasí ¡Eso no cuela! El prolelariado no puede adaptarse a ustedes; condescender con ustedes equivale, en realidad, a condescendaí con la clase de los grandes ierraíenienles y con la gran burguesía y poner en peligro do destrucción a nuestro Partido y a nuestro país.» 

iK quién debemos, pues, tomar coxno modelo? Sólo podemos transformar el Partido y el muit-do a imagen de la vanguardia del proletariado. 
FORMULA Y ESTILO 

Es significativo advertir cómo ese estiio de can̂ aradería adnaonitoria lia sido transformado, veinticinco años después, en la rispidez y el . fanatismo que la burocracia y el ejercicio del. • poder imponen a las revoluciones triunfantes. Dentro de China y en la medida de mi esferJ de acción, no be encontrado mejor texto ¿*" exposición de la tesis actual, qué el diso^ pronunciado por Cheu Yang, en noviernbre ̂ ^ año pasado, ante la Conferencia Nacional M Escritores no Profesionales. Cbeu Yang es, « mismo, un escritor profesional. Célebre critico literario, preside (o presidía, en aquel momen­to) la rederación Nacional de Hombreí de I>-tras y Artistas de China, y la Asociación *• líseritores Chinos. Sus n̂ anifestacicnes son, » igaal que la difundida aatocrítica del P"̂ " Kuo M0-30, la palinodia de tm tipo de inte-íectual que, por decisión propia, tiende a «*• Hnguirse KI China. Vale la pena cierta exten-rión de las citas. 
Cheu Yang exalta, en primer lugar, las c8-- racterísticas de su» oyentes: "SOTS seré* no»-*t)6, CFcódos ea la eza del «ocaaEsmo; ibijna-ao« por el Pariido. nnlriaos por «S pensamient» a» Mao Tse-íung. endmeádos por I« locha* *Mes y A combate p<« la pxoductjóa qiw P*"" «Ignen y conducen las maisi. Trabajadores T «oldados, Iiabéis comeraado a tme^cát an !•• ttbñeai, en el campo, *¡a. las iaetñm azmae» 0« Iia]>Sx filado XOL ebjefivo precisot •eera* los obreros, campesinos y soldados, para xevolmdón-" 

~-at ser ̂  asesase, e, ê a» ®ee Mao, "i«a ^ ^^^ nesaíívo": «1 esc#i4or ŝ viétíco actual. ^"ÍJií^Sas n^ede..̂  ŝ seSa T ^ a lo. 

S'-^ífSri la nó̂ &a de lo con̂ tô indicado 
„ arte- "ESSoa (les re«sior.istas) ensiioían la 
n r^^' pTĉ SS^o. el paciíismo. el terror 5 a ^ nuSear, «te suporvivencia anie lodo», r, S«s biagaesas corrompidas y lodos prac Sli rf m^í de vida burgués. Esas arles y Eí̂ < sirven a los imperiaUsías como mstr»-mS» para la subversión ideológica del cam-
** ^^SSiás una fórmula teroátioa y de es­tar La tesis autorissa a escribir sobre las COB-Sidiorfones y las lachas de la sociedad socia-^ r ^ con una distinción sutd: ^̂ ^T-̂ !!: ^ ¿ o una situación entra en confhcto con K sociedad socialista, se sitúa automaticamen-¿ fuera de ella. La teoría cultural china no íJüe las cavilaciones del doctor Zhivago m ríeripecia amorosa de la heroma que Gri-ícrTCtokhrai hizo enamorarse de un contra-¿evolucionaiia en el film El Cuarenla y Unô  rin we por ello se considerara, luego del des-Siren la URSS, que ambos personajes que. San automáticamente alienados y situados en í campo opuesto a la revolución. Cualquier conSSicción puede ser descripta, a condición STque se la considere ima antítesis y caiga £„tro de estas tres definiciones: /aas conlia-Ícionet en el seno del pueblo, la _ lucha de 1̂«««. V la lucha enlre las dos vías. _ 

^ íolución más fácil, para este tipo de h-teral̂ a Síece ser la creación de héroes re-voTuô nar'S de estereotipo (es deCir, laTecete Inritra la oue se rebeló Goria y que pobló la, SeSuía sometica de los años 20 con obreras Sm̂ entes y tractoristas enérgicos, puros de al-m ŷ cülr̂ o, más preocupados del stajariovis-mo nue d¿ ías relaciones humanas-) ornen _se rehuse a esta fórmula, queda fuera: "E-"bir o no sobre los personajes destacados sobre los hér̂ s surgidos de las filas de nueslros obre­ros cUpo'sinos y soldados, roza la cuesten de si nuestra lileratura es o no J^^f ̂ ^̂ Z mente revolucionaria y socialisla. si la posi SJradoptada por nueslros escritores «= °/° auténllc¿ienie proletaria, nuestra capacidad o nuestra incapacidad para =T̂ «, J'ff°.=,",„*!PÍ̂ °! de la clase obrera y del pueblo f ̂ l'̂ '//"-*=a\ ümonia la madures o la falta "̂ v̂T̂ SÍa de ..uestra literatura socialista. La 1^«?*^?,¿! cada clase social canta a los .P«=°̂ ^̂ =̂ ¿f̂^̂^ les de esa clase." "Hemos desmflado —af™»» Yang— la teoría de «los personajes indecisos.̂  que es falsa, porque de hecho se opone a lo oue se escribe por la gloria del sociahsmo T d- las orandes figuras de primera fila e. l.e los obreíos, campesinos y soldados. Descr-'-ir personajes indecisos (si bien no nombra ca-. sos Yang se refiere, evidentemente, a L,a al­dea de ¿es familias, de Wu Han, aonde _ los ca-moesinos se describen con sus defecto» y virtudes, ante la opción revolucionaria) es "na forma negativa del realismo, aunque el realis­mo sea la receta del arte sociabsta- .Cu»ndo el, realismo literario hace esas <=™«=̂ °"f=„¿Je debilidad de la naturaleza humana 3- qui.-.e describir la realidad buena y mala se toata d "im enfoque burgués de la rsalidad.̂  no ex . 

ssss tf ciíSs? L̂ r̂ isr-iô â :̂ ^s^ î f i '?:̂SLrŜ ĉ :na-
'"•istablecidos los temas y el f «=• í̂ ^̂ ^̂ f̂̂ I 
' - n o ? SÍÍ^YaSf S a ? i ^ Í lo"s SSfos 

esSíores y las masas. La dirección debe im-nr£:5 la ô rientación y asignar las 1̂ ,̂ =̂ .-1̂  í.-to-'is ayudarlos y aconsejarlos ideologica-^fSr & de este modo que la política ocu-r= ¿l%ues±o de mando en literatura y que la r¿¡d¿a individual se subordma a a s^.d^-ría colecliva. para que escrmir *1^| °%=^ sirntóemente el trabajo de un mdividuo y se con;ierta en una pafie autenica de lâ  tarea del Partido, de la tarea revolucionaria ??l J"? bfo. La aplicación de este -é*°<í° - ^ = ¿ "̂ i recdón del Partido y Imea de ma:̂  en el campo de la literatura. . 
Fu 1- medida en que se encare el análisis ,=, ^-i t ^ ¿orno nroveniente de una ubre de es,,̂  tesis_ =°™.° -xjĵ ,̂  ^ no como la mera opción después '^^ ̂ ^^tJj^ ¿e servicio, es oljdiencia - ^^^¿^"33 ""at Dúdente pueda difícil que f„^;^!^3 aceptar) esta posición, comprender (no '»ĝ ™°f̂ f5S+„ gri PeMn, dis-Con latinoame^c-io^^^-t-J-X^aieias cutí ̂ é^'f^^ ^Reabsorción del intelec-Sir^T^SSSgmanual¿.si^onti^o. 

'SaS-l^tTdreselroletarfado) no sólo si.-

jî ca —eSe se puede docujnentar hoy en el mivel de la creación artística china— un des-«enso de calidad y el adocenamiento del pro-dsiGío, sino la misma desaparición del creador como individuo diferenciado en tanto que ejer­citante de un oficio, en la desaparición del fermento renovador que el intelectuí) signiii-oa en ima sociedad y que constituye su inelu­dible factor de crítica y transformaciói?- 1-a paradoja de una revolución nacida en la -̂Qg" cepción de intelectuales —desde Marx y Le-nin, hasta Sun Yat Sen y Mao— que decreta la desaparición de los gérmenes creativos de la síntesis fecunda donde fue originada, es in­comprensible, en la medida de extremismo y en fervor casi insensato que los chinos han aplicado a la tarea. 
LOS CONTRARR£VOLUCK>NARK>S 

Desde principios de año (aunuqe con el lem­po chino y con los métodos partidarios) venia procesándose la purga de tres intelectuales: Wu Han, Deng Tuo y Liao Mo-sha. Pero salvo ciertos artículos y los rumores que los latino­americanos residentes podían husmear desde sus cátedras o desde las redacciones periodís­ticas donde traducen las poesías de Mao, era imposible saber algo concreto. 
Los ataques por escrito podían ser feroces, oorque el verbalismo chino lo es, pero las con­secuencias individuales no causaban conmo­ción publica. Wu Han no había recibido mn-gún tiro en la nuca ni estaba en la cárcel. (Una ffeiel, además, que es en realidad una fabrica de medias, donde no hay calabozos y que solo ¿ubtera pidido descargar sobre el intelectual contrarrevolucionario, el suplicio de empaque­tar calcetines ocho horas por día.) A fines de mayo, Wu Han estaba tranquilamente en su casa, recibía sus salarios y pasaba sus d̂ias _mé dijo un-comunista europeo que reade en China— redactando ¿us defensas. Deng Tuo, el otro inculpado, seguía aún --en esos dias--detentando un importante cargo municipal en nombre del Partido. Liao se había retirado a tapida privada. El tipo de castigo" que, desde va estaban recibiendo, era el de la impotencia Sertóa el del destierro sociaL Nmguno de los tres podía publicar más, quizás m siquiera a respuesta periodística a las criticas; sus ami­gos Se habían apartado. El fallo estaba pro-ŜicSdo de antemano: sus - i - 3' su existen­cia indî ndual serían preservadas y sus dere chos ciudadanos a la ?=>̂=l=>=f ̂ /̂ ^̂ Í̂L '̂̂ ioi sidades mínimas eran mtocables. Pero P̂Tf ̂ f' res haŜ aesaparecido toda P-J^J'̂ ^/ '̂̂  

raíSníe^TtTaífo Te'^^^ín^^íSrse'Ss 

S?̂pŜeSŝS:?i¿SfS5oSSi|̂  
^"%. oué consistían los =--,-- ^n ̂ ^ 
Deitg V Liao? Deng Tuo «̂ .̂ ̂ «̂-̂fví í-r̂ Stil v 

ElaSTlS SSítST̂ t̂So; ̂SSiaí. 
SSSs^SSe^^eSStaSSSirSorJ 
r^eSta; Liao Mo-sha cumplía similares acti-
.̂ifíades V era crítico literario. _ 

?íoSÍí£nental. (Hasta mediados de l̂ nio go-S"ê o y Comité Central, asi como Mao, guar 

prosigíie su luchajíontra la .*5Jf'¿;,£jJ"5 ,̂° ?« pse año Deng TuO' pubuco las C-̂ r̂ias r. =>c t^T¿ ¿ YensiTan. una colección de artiĉ if ÍTbíê ioblemas actúale. Liao en aŝ pu^^^ 
Sr%rBeiS S¿o?¿?ako de Pe,aii) y la "S'ta liferiia Beijing Wenyi. escrmio articu-íí=Íítera-os V de comentarios politices, ^-¿re^gesls de Y-ao .c otros acusador̂ .̂ 
rxpuStS-VquŜ Srfue t-̂ símVdfi-ción qui-

basta oxiord, tti " recién en 1966 tentando puestos y T^°^°:%J^fJ¿'^^°^o bur-oue se descubre su caracíe. "̂ eacaona™̂  - 2,,ls V contrarrevolucionario. Li2<i_"fS„/ gues y "̂̂ ^̂  , crw-íalismo contra el t'ar-Wu están contra el /°°=^^°V,„ en escritos tido y contra Mao; el ê fo se b^a^ e 
. .lue han P-^-gg^y" ̂ n^S^ dfSS' cargV "hTirsciGJies oficiales y •̂-'•̂  ^̂ r̂ .̂  « 

^SSiT^licar e^ -°-n!.S°¿ínté aclarar-Con i-8enuidad_e.̂ =mî  rntente^^ 
lo por la vía tradicional de ?̂J<=f ° ^̂ jas de gmntando y •» ?̂;"̂ Ĵ°Vaíí̂ n Seas. ¿Wu mis asesores y a<íer°°? ¿¿ nhiguía manera. Han está incomULOicado? i>e rungi-uo 

rEntonces, podré verlo, hablarle y obtener di­rectamente su versión? No se sabe donde vi­ve. ¿Podría averiguarse el domicilio? Eso ne eorresDOnde a nuestra esfera; habría que con­sultar.' ¿Podré obtener -%L drama histórico? N» está en las librerías. 
En la última semana de mayo, viajando por tren de Shanghai a Cantón, aproveché las lan­gas íornídas para discutir con Shui, en el ca­marote, esta situación absurda. La charla, co­mo revelación de una menta-jidad y de los pre­supuestos inadecuados que un occidental uti­liza con un chino de 1966, es ilustrativa. Trans­cribo sus pasajes más significativos: 
—¿Como puede contestar Wu Han este ar­ticulo de Yao Wen-yuan (en Pekín Iníorma?) —Yao había escrito otro en diciembre- Wu Han contestó a ése, con un articulo Titulado "Autccritica", que provocó viva indignación en todo el país. 
—¿Pero por qué se le cree más al conspa-ñero Yao que al compañero Wu? —Nosotros ya no llamamos ' "compafiero" a Wu. —Me importa esto: ¿pueden contestar? 

¿Deng Tuo puede contestar y seguir conservan­
do su puesto? 

No sabemos. Sólo sabemos que, en todo el país, obreros, campesinos y soldados lo están criticando. Deng Tuo es secretario del Comité Municipal del Partido Comunista en Pekín, pe­ro es un oportunista, —¿Cómo se sabe? Por sus hechos. Lo desenmascararon ahora. —¿Lo desenmascararon los artículos de Yao? ¿Por qué se le cree a Yao, si escribe a titulo personal y no refleja una opinión oficial? _ —Lo desenmascararon por miles de artícu­los escritos contra Deng Tuo. —Entonces, ustedes consideran prueba el número de artículo o de cartas llegados con­tra Deng Tuo. , .„ _ 
En el pasado, yo no conocía a Deng Xuo. 

Pero la prensa publicó artículos críticos y yo 
creo en ellos. , ,, _. 

—Ahora Deng Tuo es un traidor. Pero, 
¿desde cuándo es miembro del Comité Central 
del Partido Comunista? ¿Sus companeros no lo 
conocían? , i « ;« 

D̂eng Tuo fue redactor jefe del Beranm 
Hibao. En 1957, cuando elementos derechistas 
atacaron al Partido, Deng Tuo también lo ataco. 

Ên el Benmin Hibao? 
¿Escribiendo contra el Partido? 

ZllCórao es posible que en el diario del go­
bierno se publiquen ataques al PC? 

D̂eng Tuo lo dominaba. 
—Yo he visitado el RB y me exphcaron que hay una" célula del PC dentro del diario que autoriza o no la publicación de articm̂ s y con­trola la linea ideológica. ¿Eran comphces?, __Los detalles no los conozco. . , „ _;Pero nadie había descubierto hasta aho­

ra la traición de Deng Tuo? iLos miernbros 
del CoSité Central o del Consejo de Estado no 
leen el Henmin Hibao? 

j<ro; fue descubierto en segmda. 
.. :En qué año? . , , 
_Más o menos en 1958 fue refrado ae ese car^ de redactor jefe, porque descubrunos su posición derechista y anti partido. 
_;Cómo ese elemento desenmascarado en 

1958 es m-iembro del PC en 1966? 1-Derg Tuo se escapó como pez de la red. No =e defidió entonces que Beng Tuo em un i t i paíüdc. Para descubrir cómo ^ un hom­bre tenemos que observar m.ucho. u ¿ ' En'iontev̂ deo. mientras en la plaza Conĵ  titución cantan los gorriones y el cur̂ f̂. ^ Ma+r̂z está en la vereda tomando el solcito , ífe ígosS releo los apuntes de esta =onversa-íió-i chini y no puedo imaginaim.e a bordo de ?qíel̂ ren,̂ casi =°-encido por los arg^en-*oi c'f Shui -̂ oui sólo revelan el fanatismo y ía dtcisión de io comprender na<ía con cal»-Í̂̂ T̂Í aul en el contexto de la revolución y%̂e u'Sa'ímósISr: irreproducible por̂ a m^ 

chinos, podían suscriou- ei viê o P 
Lu Sin: 

~.^t^\m rifisafío fríamente Con.ei -̂ -̂  ,S^^;Sh¿^e me acusan; ;̂  •, ^JftT me transformo 

-Aj decir «üñô  -'^^'^'^^ J''^'"'J ^ 
fr"-?^o v ílS^imite^ai-popularen To-; letanado y a ^^.¡^"^. ,., revoluciónanos, dos I<«,.J=°f'Í^^J^ y Ii¿ratos revota-̂  ,a io^f^jJ^^Z¿S^¿einv1o de Lu Sin ""^^TbuetÍTdeí^Ietariido y de las gran-y ser 'J'fy^^^ '̂ef doblando el espinazo pa-des masas populares, """ , , ¿, ¿itjmo sus-ra Uevar la carga, nasta exhalar el uii-u 
piro," 
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a EfRClTO... 
iísiie ia^c es cS« bieûz notaLi esto: Ra¿3ftO£, c»Jao otros ma-ciioit. parece crer&r cpi-a la ixisíorda, s« dsíuvo ea 2943. Juzga a la g«2il© por lo qni© Itieo (o él le alrüiiye) ©n ese eníonceat* sia â verÜbr qit& el tiempo lia jtaxacio, <n̂e el miuido ha cam-

JJado, que Xa senté laznbiézi cambia- PCuclios aiaaás de 1945 JH 2í«>y Ikombres tle iE£iitiezda, muclios nacSonalisaas de aquel eBlojaceB gcas Jioy- fervorosos pTO-yajsq:uÍB por miedo a la re­volución, social. 1.0 ciue ocutnió e» 1345 mo puede itoy repetirse, porgue IB faóstoria isa cainixtadOj y ya no bay lugar para mie-v-oa íî extiCQ de revoluciones nacionales iurguesas. Hoy la aí-íernaíáwB es zevolncióa 3cx:ial naciostal o sujeción al impe­rialismo, bien aclarado qsie lo primero significa el paso dia-iéctíea qne: Eiguen las revolvíciones en el cuadro Lnlernacional, •ax, nníaxieota dialéctico del iníemacionalísmo. 
BaE&oe no io cree asi, y sisme aposíando a las fuerzas ar-jnadaB- coima si éstas fueran iza ente separado de las clases sociales, capaz de msoverse lifcremcnle tacía la revolución o 3iac3s s«s papel de iastruTnenlo de la bargnesia. Allá él con sus ilusiones ai es cue son tales. Ajenias, afinos parece creer *iue lial>er sido auíiperonisla o pjro-per<?3íÍs£s consíiSuye la regla, para medir si alguien es jnarKisÉE. c 3;LO. Eíi qné decir cjue ese criterio es falso: el pe-romsíuc fue y sigue siendo un partido faargTiés, y un. maricisla r>.£> pwede »ei aJhora pro-peronisía como no podía serlo en 1945̂  ya íjuc ato tiene por crué optar en±re altemalivas burguesas. I-Q "íwe si es real es que un marxísia tiene q̂ ie entender al pcrontsmc", y no puede ser gorila ahora, como no debió serlo es J34£, ni es£3.7 en ese enionces eai la Unión Democrática, el o3r& yoio de la opción burguesa, en este caso pro-imperialista. EK ia-Sb como síiora el marxáísía debe analizar los heclios, y apoya» las fuerzas en ascenso, en contra de la opresión, de la ejTploIación de las clases populares y de la sujeción al im~ peT'alííll'O. En ese senlido, el golpe de 1343 significó la alier-ria'̂ -'rcí siac-oií»! burí̂ u-̂ sa y ia izqnierda debió atender a esa 

TÍPICA 
C;At-29M AGÜS-TI2f MAGALDI 

LA VOZ Sentimental de Bueiios Aires. Alas caídas — FoBre Mascarita — Sera'ín — Virgen, de Lourdes — tadlferencla — En la cKlIe — Son de cajnpanas — Por qué te Juiste üernjano — IjCTanta la frente — Oro, copa, espada y basto — Paciencia — Honor âucbo — Siempre es carnaval — Sonata, 
T&nso y copas — Soñar y nada más — I>e«-j>iiés — Siga el corso — Nada más que un corazón — Con permiso — Copas, amigas y foesos — La vi llegar — Garras — Adl6s pazapA mía — Tedio — üecnerdos de Boiie-mia — Mi perro — Sin palabras. «IAX»ae3£ AÍOBAI. TKOILO T̂PicliUCO"' 7 sa Orquesta Típica "Ctoe Bandoneón" Cbe Sandoneón —- Siempre no — El con­ventillo — Xrafinociüe de ilusión •— MI Tiejo el rMnendón — Oolondrínas — Ventanlt» de arrabal — Baccontc — Declm.e Dios dónde estás — Tu vuelta — Canción de Ave MwsK. — Te llaman Malevo. 

FOLKLORE 
»1K34S» £l)TJA-RDO KODRIGO 

Plegaria, del litoral ÍX.a crecida) — Canta laL niña — IA de vestido celeste — si supiera* 
PXA3í"0 y Stl ÍkV1ü^3*a* AL̂KCRZÓ CASTELAR. SU 

coKjtníTo ror.Kt,ORico 
"PiajBistmo" - "Ayer y Hoy del Utoral" M3H nocües sia tí — IK) comentó el rio —-Corrientes Poty — MI tierra litoral — caan-pamento Cerro León. — Collar de caracolas — Kfo rto — (3aLlito Cantor — Aiiora no — C«m¡3a-cua — ColoradD Reta — India — Trea let¿h.eTO — Solo en Corrientes — iMí. didLa lejana — L.legada. 

NUEVA OLA 
TILS-1««S JPAIfCHIXO SOI-E "RelíeÜóa. en todos los ritmos'' X>eii£nc N? 4 — Tu ciclo ya terminó — Mals QUl nada — Amor — Cumlaia <me te vas de Tondft — Tu regreso — La calle donde tn •vive* — Negra consentida — Tengo todavía . — I.£i« dos «abemos — Î lta'i>as tu — ClndMl. de aíontevldeo-AV&-3C95 THK MAMA'S A2«D THE PAPATÍ iimeB, limes — Í5ea tirador — Tengo •un. sentimiento — Proaimcio tu Tionibre — Qule-' Te* Uallaz — Toma ta cartUno — California aofiollenta — Earlem ê wiñol — Algnien en. I» oada — Ola, m-uciacba — Tú, nena — Lo« que estSn. 

JAZZ 
JJPV^tam «2SKE? BECH£T •'B«c&et «a SiieTa Oileajis"" Sveetts Dear — -'WSld. :Man Siu«e — Sav* l>own South. — r Aln't G<uma Give STobo — 3^ None of My Jsdly EtoE — Baby Wo«t Tont 3*Ie*«e Come Home — Georgia Ca"i>in — •Hie ShelJc oí Jkralsy — Tiioxtghi Z He»M Buildy- Boldien Say — Maple Letí Bas — •Weary Bines — EJgyptlBn Itoitasy — 12tli_ Str»et Sae — afuslErac RamWe — Sliaie 1* and- Break It — Texa» Moanen 

sSSasMdi&i para It̂ &ar poatclátaaf. Hoy, ri â ércüo sigaf«ea BH« ca«a, difisn«-lzal2a»£Líe op̂ ieatâ  íal conio lo eisniflcó anies, _©n 19̂ . Hamos no íisee cnés que coníiarsdir las cosas, no sé si a prô rásiSo: &s±e gĉ pe mlUlar está orqísesiado por la oligar-q̂E&a y ios xaoatopoiíOB, y 310 se traíal>a de adivinar nada, ptiea B» trata de la ¿imple suĉ ón del azúlalo. Alsocraray no eaíá faera. del gotóSTno ai piesionado sobre él, sino adentro, atmqne tvftfttfi-tmTTm-nin jfííeáe ser barrido por la acttsEtl lucba entre grupos znocopolialas en el seno de la diciadura, 3i ¿riunfa oíaro grupo pro-imperíal5»la y no el que él representa. No entiendo por q«ié se enoja tanto Hamos, si es bien claro por sn propia ñola que él apoya a la dictadtira y Alsogaray y la Sociedad Rural forman parte de ésta. Yo no dije otra cosa ea mi artículo. 
Por lo demás, y esto e-s p«rsci*al, insisio en que Hamos está, liabituado a liablar sin ton ni SOIE, en este caso para ca­lumniarme. Seré breve en lo que a mí respecta, tan sólo pa:ra no aparecer aceptando con el silencio: Wo pertenecí a la Unión 2>eniocráíÍcs. Era 1943 tenía 13 años, en las elecciones eit que triuníó Perón en 1545, tenia 19. Ho era en ese entonces marxísta, sitio radical intransigente, es decir, nacionalista. Fiai aniiperonisla, pero no gorila, y por ello Baltín pidió una vez mi expulsión del radicalismo, en razón de iiafaer escrito un artículo que se lilulalja: "Opositor sí, coníreía no". Estuve efectivamente en el gobierno de Frondizi, y renuncié a mi car­go el 9 de setiembre de 1S5S, por oponerme a la entrega de Dizúe, del petróleo y a la creación de las universidades pri­vadas, líe expulsaron ílnainíenle de la t?CR£ por aconsejar el voto en blanco junto al peronismo, en 1959, Ssíuve en la Uni~ veasidad, donde colaboré con José Luis Romero como secreta­rio general, y no practiqué gorilismo, sino que ayudé a intro­ducir mefor en un s.̂ slenia universitario arcaico, traíando de mejorarlo, Iiacsrlo más nacional y más popular y democrático. Y dejo constancia de que sí el peronismo fue positivo en mu­chos aspectos en oíros terrenos, no lo fue en la Universidad, qu@ entregó a la reacción clerical tjiae parece disgusíar t^m.' biéu a Ramos. Tal vez en otro momento, cuando no tengamos que luchar en mi país contra la pared, como ahora, sea ííem-•Bo día pcf—r̂K;-- :-„.« Tiás detalle sobre esto. 

ISMAEL, VIIÑ.ÍVS 

IMREFOÜI 

po de escribir 

AVI,-3fi2(l 

ŴW-3455 CiAUS OGEKMATjr T SU ORQUEST.» "Trompetas A GO-GTO" No es extraño —- Pea raya — Trom.petsis wa-Cusi — Itltmo a Go-Go — SI watusi — Sn la clTidad — Aioxa mismo — "Watusi de Har-lem — T7n paso üacia arriba — El comodín — Prorinciana — Xa bamba -̂ Tierra de nall 
ABT3E SitOW T SV OttQtJESTA "El graxi Artje Síiow" Concierto para clarinete —- Marinelia — Cbantez les l>as -— Uaoca seré el mismo — Tenias que ser tú — El lionsbre que amo — Canto Caraball-Gloomy Sunday — Actuan­do Tina nocbe — Confesando — A<tló5, ma-jlquita linda — lío puedo empezar — Un dia nebuloso. 

CLASICOS 
WASDA LA2Í3SOWSKA (El clave bien temperado) "Preludios y ingas Ifros. 17 al 24 del S-egundo libro" 
Jio xi en áa benaol mayor — N^ IS en sol sos­tenido menor — N? 19 en la mayor — lí? 20 ea la menor — JT? 21 en si bemol itiayor — Tí» 22 en si ijemól menor — JT? 23 en sJ mayor — >rg 34 en si menor. SESJS DTKAGROOVE — Orqsesta Ssnfdniea de Chicago - 'Oir^ J'ean Martinon. SAVEI,: Dapbnls et CbloS — Sulte N9 2 — Orq, Stnf. tíe Cblcago — Dir. Jmn iíarfcino»-
— BOtJSSEL: Baccitus et Ariadne — Sulte 5r? 2 — Orq. Stnf. de CHicagx», THT. Jean 
CHOP3B4 ̂  "Contierto N« 3 «tt. P«. Menor 
Aléxander BrailowaS:y — Orquesta Slnrónlca de SosicHi — DLr. Cbarles Muzíeb. TEBDI; "FAtSTAFF" {[Aibiun 3 Siacos e*-téreos) Opera esa 3 actoe — Con Geraint Evans, ba­rítono — Giuiletta Simioriato, naeeao-sopra-no — Robert Merríl, barítono — Muralla Frcni, soprano — Alfredo Ktans, tenor — yíero de Palma, tenor — Glovanni Folani, "Bajo. — Orquesta y Coro de la Ópera de la ítCA Italiana — Hir. Oeoas SolHL ALEKAIfDKR BRAHOWSXY ílnterpreta a. I4rt3 
Vals JiíieQsfco — Sueíio de amox' NC 3 — Dan--aaa de los gnomos — Sapsodla Húngara — HV 12 en do sostenida anenor SapaOd&a 
•PlHa U'Este — Vals Impromptu San 
T̂ anclsco de Asísz predicando a loa pAjaros 
— Sapsodla Jiiinsara 2Í? a, en r« bemol 
WA3ÍBA LAKBOWSSIA 
<ra clave "bien t«npera4o;) 3acJi: PrelTiillOB y ftlgas If? » a< 3€ dei ae-Ŝ rrido libro, 

VARIOS 
l SKL CARIBE C<»r AMOR 

«^ .̂ Enancgadoa del Ca>£»«0 
JA novicia Tebtíde — SI mondo — Hlsüeai-
CÍO — ISedoe <í« CHO — Veceda .atn ti — 
— Kl tiombre grae no sabia amü — Tema. 
capED» — Otmienceanos » gnecezz&os. 
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(Viene de la pá̂ . 7) 
jíara darle tierra a los cañeros st. 
quiera —que era un míaimo absoluta 
del enorme problema agrario™ Z 
para votar alguna de las IS reforiaS 
agrarias proye::tadas por todos las 
iíartidos aunque fuese combinada, 
aunque fuese interparüdaria o iaíej. 
sectorial, el pnís entero hubiese aplau-
dído>. 

T he aquí que el pacto intsrpar-ticfarío (o intersectorialj demuestra que los acuerdos SDU posibles <i^p. hombres de diversos partidos pued̂c negociar y pueden entenderse,. muy al contrarío de lo que se nos (ñjó a los dirigentes sindicales diiranie seis años para justificar una pará­lisis de los órganos políticos frente a íes grandes probJemas del p3is 
¿Que el acuerdo n-o fue reírgría. do por los partidos? JLo sabemos, _Jl̂  ro Sí en lugar de apuntes a objeWsB mínimos o francamente negativos -y antipopulares hubiera buscado las grandes soluciones con el pueblo ea la calle para respaldar ¿quien aii-bíera podido resistirlo? 
El pacto es un hecho negativo; pe­ro ro será la primera "̂-ez que -de un hecho tal surja una conclxisiiJn positiva: fuerzan políticas diver̂ js pueden negociar y acordar soluciones No hay "esencias" ni "filosofías'* qiia lo impidan. 

NA cuarla coniprob ación es la que permite apreciar el pe» polííico xeal d« las fuerzas gre­miales, Las 230.000 firmas que se juntaron por parte de algo más Ss 30 sindicatos y los miniantes dsl Frente Izquierda de Liberación 310 son —decíamos— .índice de una ola reformista: son un indicador de la autoridad moral de los sindícatos~.áít-te el pueblo, son una prueba de la adhesión popular a reivindicaciones inmediatas y postulaciones de foâo-que se concretaron en el progiagia del Congreso del I*ueblo y en nom­bre de las cuales se. pidieron lasjfir-mas. _-, 
(ÍTo disminuye esta comprobación el error politíco de embotellar ajar­te del UiotT̂imiento sindical ea una "reíorcna constitucional" sin sáS.6a", - porque dentro del plan de ludsa, J para el programa de la CNT apro-baifo en enero, las firmas podían ia-faer llegado al niülón y a esta altura la Asamblea General tal "vez estáifei discutiendo aspiraciones popúlales respaldadas por ese millón de fu?-mas —que se propuso reunir— y por medidas de lucha que era posable cumplir y- eT curso de los aconteci-mientos impidió que se cumplieraiiX-En el otro- extremo: el pacto ínter-par tidaráo liabía fracasado; pero h»̂  blaron las gremiales <Ijga Tederal J" Federación Rural; por "snal nombre" de antes, '*botudos" y '̂ -'gailerudos'̂  hablaron y dijeron lo mismo. Y, aun­que descendido de interpartídario * intersectorial —como ahora se dice— hubo pacto y se le discute. 

Si los liechos —estos hechos mon­dos y lirondos, sin aditamieiiíos iQ-t excretatÍTros ni atribución de inten­ciones— demuestran que los grenaio*̂  pesan, nadie se explica xazormbl:̂  _ mente por qué los-sectores 1>ol̂ !̂S>_ ; no hablaron —-franco y claro-̂ _̂ ffî „ los órganos representativos ^^^k" gr̂ nios. ^^£^^ " 
Para salir del pozo en qpe'ísca. ̂  país necesita unirse «1 iomo *-̂ [?zl des objetívos nacionales- Los ^̂ 7̂*1 madores no 2o ian propuesto.- *—-puede decirse ûe las Teformas ^ 3ian concentrado —poco a '^'^^^^I~A^ memidenclas- tTji criterio «5̂ °̂*2 una Tolimiad de anmeaitar cioq«« internos; rax afán ele dásámôar »-IIM 5SS. sobiemo y de los •ĝ **'̂ ^ tes iras normas c(»3StLtacioa3l«« «"• estos mismos go1i>eiaiantes Î̂ *̂̂ v!̂  «»no excelentes laace pocos a^* <2cnándo aciertan, qué conüanza V>' 303- esL sa jxdcío polüfeo?); am. pre­pósito de ajttwrechar s6Ío eiectorM-aeenle et descontento êneralî ^ —qrŵ  7ko 2my que eoEítmdír con £^_ -ror Tefomrista— ímn. á̂o coíistaut»,̂  €^ estas reformas. -_íjtâ~ 
Ixa cosecaia es ana xasy<a drŝ «» T son —también ea este scntÊ — leform.** pala pei>T— C? 3» baW»-xnos hoy de sa conteaiido ÍT** ** Mén̂  justificaría ia caIificactóa-> 

TBATRO 

EL REGRESO DE LA CARPA 
A

TJKÔE sin duda -barajada antes más de una vez, la idea de cons­truir lina carpa para llevar teatro y otros espectáculos a zonas y públicos periféricos, tom.ó volumen visible en una mesa redonda de teatros independientes de 1957. Tres años más tarde, tras estudios pre­vios y una intensa campaña de FUTÍ, las autoridades municipales aprobaron finalmente la concesión del indispensable apoyo ünanciero para concretar la iniciativa, y él 14 de diciembre del 62 —mil peripecias por medio— Teatro del Pueblo, decano de los grupos independientes .celebró su primer cuarto de siglo inaugurando ia flamante estructura de lona, con una pieza —diclxo sea de paso— de autor y tema bien nacionales. Pero todo esto, .es historia ya sabida. Y _archisabido -es que -mil ciento y tantos días' después, en febrero de este año, un ciclón redujo la carpa a escombros y jirones, definiendo así con crudo radi­calismo la angustiosa situación en que ésta —asfixiada por falta de recursos— se encontraba desde liacía .ya deni.asiados meses. Si injusto - era el proceso a que la carpa venía siendo sometida —por razones que en su gran mayoría no le eran imputables— más cruel e injusta fue la sentencia, de modo que mientras recogía los despojos raás o menos recuperables ya la gente de FUTÍ preparalia su apelación. 
Es dable, sin duda, preguntarse fríamente si cabe esta segunda instancia. ¿Alcanzó la carpa las metas que sus propulsores se fijaron? Hay quienes responden que no, que la experiencia .fue infructuosa y que su reedición es desperdicio de tiempo y dinero. Es probable que tal jiiicio, en esa tajante formulación, resulte de un análisis no muy minucioso y ecuánime -de los Itecbos, y —sobre todo— de enfoques distintos, liasta quizás opuestos, de la función misma del arte. En otras palabras, no tiene mayor sentido discutir si la carpa "sirvió o no sirvió"", si previamente no deünim-os para qué se pretendía y pretende que sixva. Si alguien cree que la carpa se liizo simplemente para arrimar a los escenarios unos cuantos miles de espectadores más mec3iante una tác­tica de desplaizanüento físico hacia ellos, y un r-epertorio presunta­mente accesible bajo el brazo, ese alguien se equivoca. Para «.delantos tan cuantitativos —en definitiva tan efímeros— sí que no valía la pena el -tiempo y el dhiero invertidos. La carpa fue y es concebida por -sus realizadores como un .centro piloto de difusión e integración cultural y social. El teatro es sólo una de las artes, y el arte no es tampoco lo único que .con la carpa se busca promover. Hay toda una rica gama de posibilidades —extensión universitaria, asistencia, fomento y orien­tación de acti-\daades de distinto orden, docenciâ— 3>ara lo cual cons­tituye un formidable instrumento. Todo esto se ña dicho y repetido muchas veces, per-o parece necesario volver a subrayarlo, porque si no se cómprenla" n^'^'""-——'••-^ t'̂ -̂ o a-nslisís y toda cr.r-icl'i.'̂ i-ón estarán irre-

diroiblemente viciados de estrechez. Asi lo entiende también ia FUTÍ, q.ue emprende la nueva etapa con la misma unanimidad esencial de sus grupos componentes que cuando se lanzó por primera vez a la difícil aventura. 

Sil esta segunda etapa no es menos difícil, será en cambio menos aventura. Una severa y meticulosa autocrítica, un estudio detenido y documentado de errores y carencias, una revisión de ia estra­tegia y la táctica desarrolladas, abonan la seriedad de la decisión. Si la prünera carpa fue en gran medida una acumulación de tanteos exploratorios, de consiguientes pasos e»*-falso, de agotadores esfuerzos E menudo no alentadores, se cuenta ahora —y perdón por el lugar Común, pero no es por ello menos cierto— con xm material cuyo valor es irisustituíblet la experiencia. Hay piedras, ahois, con las que no se tropezará: hay cosas que se sabe que no se deben liacer; hay otras relegadas a segundo plano, que estos tres aSos han demostrado que son vitales: hay muchas que no se concretaron por falta de tiempo-recursos o —ad-mitámoslo— visión. 
Pero además el saldo de esos mil ciento y pico de días no es por cierto despreciable. Cinco barrios recorridos —en algún caso con re­sultados francamente estimulantes— 120.000 espectadores, casi 770 íwn-ciones realizadas, más de 100 espectáculos para niños, funciones de ballet, poesía, música, folklore y humor, títulos clásicos y modernos, nacionales y extranjeros, actuación de conjuntos locales, exposiciones de pintura, grabados y artesanía, decenas de funciones realizadas a esclusivo beneficio de escuelas, liceos, asilos; miles de entradas repar­tidas gratuitamente en instituciones de enseñanza primaria, media e industrial, en sindicatos, en comunidades religiosas, en barrios y casas colectivas de INVE {trabajo sincronizado con la acción de asistentes sociales). Hubo un contacto nuevo y fermental de la gente de teatro con un público casi totalmente desconocido y de vetas muchísimas veces sorprendentes, colaboración y positivo trabajo conjunto con en­tidades tan aparentemente ajenas a la inquietud artística como clubes 

teorizadores de café, pero esto sólo se aprende sobre el terreno, día tras día, observando y analizando— en la previsión de cuándo una obra llega o no al espectador no habitual; se aprendió que ciertas piezas que uno creía "populares" no lo eran tanto, y que en cambio otras aparente-ntente "difíciles" prendían singularmente en un público suburbano al que los intelectuales céntricos suelen subestim.ar infundadamente. 

ESAS y muchas otras cosas se aprendieron. Muchas, muchas más, que­dan por aprender. Que después de algunas etapas más o menos grises, después de tres años de trabajo que se sabe no rendirá frutos sino a largo plazo, el movimiento teatral independiente conserve energía y combatividad como para insistir con fbrKieza y convicción en esa tarea, es de por sí un índice elocuente de la dimensión social que —̂más allá de las muecas de los elitistas y la imperturbabilidad de los escépticos— ta carpa tuvo y tî ene para quienes por ella müitam. La tarde, del 24 de febrero, cuando la gente de FUTÍ se sumergía entre. los destrozos para rescatar lo que se pudiera, alguien que pasaba y se detuvo a contemplar el desolador espectáculo, le preguntó a uno de los muchachos: "¿Y ahora?" El interpelado meneó la cabeza con resigna--ción iatalista, pero no tuvt> ni "la sombra de una duda cuando respon­dió: "...y... no habrá :más remedio que hacer otra" «̂^̂-̂"̂  oĉ  oí-ra volverem.os 3. informar desde esta página. Sobre esa otra 

MÚSICA 

EXCEPCÍOINAL 
EL InstitTXto Ooethe trae .una v-éz mas un inquieto tábano a la temporada musical moiitevSaea-na: él sábado próximo presenta en el SODRE al Conjunto de Cámara Gerhard "Seitz, círeciendo un progra­ma realmente original: îerrot lunai-xe de Amdld Scbonher̂  Contrastes de Bela Bartók y Música Se Cáma­ra 13S4 de Har-ald Genzmer„ todas estas ol>Tas en T̂  audición, X*a crea­ción musical de Schónbei:g es muy poco frecuentada en nuestros con-tñeríos, a pesar de .su "indudable im-portanciaj no sólo para la compr-en-sicn de toda la música posterior, sí-no por su valores musicales intrín­secos. El I*iei:roi luaaSre Qp, "21, pa­ra voz iiablada y peqiẑ o conjunto, escrita en ̂ 3X2 sdbfre j?oem.as ¿e Al-bert Giraud es im eslabón ineludi­

ble en la historia de la música vo­cal. Comienza la etapa de reorgaî -zación. del material sonoro —atonál organizadô— en la â-eácíón de 3u autor. "Varias melodías -crontáticas superpuestâ s sin estar totalmente li­gadas, son estr.ucturadas en cánones y polifonías complejas. Al rehusar el apoyo a la. tonalidad, -.Sclioaiberá busca fórmulas modales paasa 3o-giar el equilibrio y la .artieulación de la obra; todavía no había llegado el autor-a la visión de la estructura serial, punto de apoyo de todo pos­terior desarroHo Se la composición musical; 
Los Contrastes para violín, clari­nete y plano Se Bela jBaitók, -datan dé 1933- Corresponden si período de más rica inventiva del autor, en la línea del Concierto para orquesta y la Música para caert̂ s, percusión y celesta. Bartói: indica el empleo de dos violones; uno -Quinado -normal­mente en sol, re, ia y mi y ^ otro, en sol sostenido, :re, la y -mi 1be?n6L Hárald Genzmer ántegra él cuer­po de profesores de composición de la Escuela Superior de Música de Munich. Nacido en lt9Q9, su labor creativa nunca sobrepasó im modes­to término medio, tanto en su in­ventiva como -en sus recursos for­males. Sn Múáaca fle íCámacca 1964 fue dedicada jesrpedl̂ hnente -ni Con­junto Gerhard Seiíz, cuya fama in­ternacional nos bace esperar nn re­cordable concierto. 

Los Fronterizos: poco que agregar 

LA R.D.A;, HOY 
tnfórrnese escvcbando 

ff>A3̂ÍORAMA B£ IA ' - : 
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-todís los sábados a,,las 13.:̂  âL̂  . • .̂ v po¡r ex Z% Hadio Uacíonal 
XSfi =mÍB«r35ño .de la. muerte de BEKXOI-T BBECHT 

iNSxnEDTO cî :rnD3í̂ ía. URUGUAY - R. Í>. A. 
Scañano 869 Téléjt: 9 23 54 

LOS cuatro xeciíales otzecidos en la sala del S.O.D3*E. por este conjunio argenüno fueron casi .un «calco -de .su presentación -<iel añc pasado. ÍUyUclaxe "en color", bien realizado por cierto, con .alcfunas in-nô iacioxies lunñnolécnicas, ĉpae- por fin no es xnuciio lo que agregan a los valores del conjimlu en si. salvo, dia-posíüvas del arisco paisaje serrano •Qiíe n̂ bicsn «i ê ieetadoxr en ^ me­dio referido por algunas cancáones. 
'Xos Frcniejcrzoŝ  conjtmto Ibáen â ±̂ad£̂  lal -rez ai^t esdancado, ifie-ne fresciixâ  logra hacer llegar su mensaje, aisusa un poco de los efec­tos corales de fondo, pñncipalraente en la .segunda parfe d̂  -programa, donde cada uno actáa'coiao soHsia. y más Êue nada -cuando TÊ O Qne-sada interpreta ia ndlonga esülo, (in-noTratáon en él repertorio de conjun­to) "El crespín". La entrada de Q«e-sada. ocupando el lugar dejado por JL C. :Isélla, 2̂  sdo para él cor̂ unto ûna ̂ nena «dgEiñsidran. Este ôven -de 24 años, oriundo de S t̂a, pero cria-'-do en Üa ciudad̂ de Buenas .A3x.es. «s nn HuJodldacta tanto «n canlo aconto ien .gmifeagra *y, segnón sus prop̂ s pa­labras, no había actuado an±es más gae ante rued̂  de anñgos; aquí lo­gra, con su V03 Hmpia y dulce, valo­rizar el trabajo áél conjunto, partí dpando, a pesar de ser segonda voz. con fodcis las otras -voces del conjun­to en los dúos. Una sacrificada ex-" poEÍ£5ón de posüilidades, lo que no «s 2E»ocô  

^ Xa natalidad de Gerardo López poDe sfn dada el tcqne -cte 2tte£za ne-
de pî ner gxñtarx̂  le de ser nn b&-jo dúctn, y Madeo hace xma prime­râ  Tox que lo miî flra como un can­tante ê î r̂andes "valores. 
titos «nieramos ̂ ot" Gerardo Xóp̂  que en estos meses él conjanto reaB* zara sú primera gira por Pŝ grô T 

y cjue, para marzo del 67̂  volverán a Europa, donde debuiaron junio a Horacio Guarany en el â o I3S7. £n esla gira serán acompañados en la inierpretación de la Î ŝa Criolla por el COTO de Pamplona. Ademán, está en plan de grabarse 2o que él Q̂ona un recüal . iolklórico, agregando partes habladas entre una y <dra canción, lal como lo hacen en esce­na, improvisando, con anécdotas y cuentos lugareños. -̂  
En suma, nn buen xe.£¿íal- un con­junto de muy buenos y reconocidos valores, un repertorio con nuevos éxitos pero no muy ampHado, y po­co que agregar a lo ya hecho por ellos anles en todos los órdenes. 
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IfiiFlí IN ASAOO 
}os no lan lindos, aunque siempre armoniosos, 
I>3ro sobre todo, de gran distinción racial y car­
gados de mucha lana de buena calidad. 

También se ha podido comprobar este año, 
adelanto n̂ Romney Marsh. El Ing. Agr. Ati-
lío Sá Siqueira, de Brasil, jurado que ac­
tuara en esta raza, expresaba que en 1955 había 
notado dos borregos muy buenos, en tanto el 
resto de los ejemplares estaba bastante por 
debajo del nivel de aquéllos. Este año, sin em­
bargo dijo que "he encontrado alrededor de 
lO borregos sobresalientes, mostrando exttaor-
dinaiáa calidad en su lana, tiro de mecha, co­
loración típica de la raza y -principalmente, 
carácter". 

EXÍTO DOBLE EN MERINO 
AUSTRAüANO 

Para Martín Tafernaberry S- G., las expo­
siciones de este año en Palermo y en el Prado, 
lian resultado pródigas en satisfacciones. Con el 
ííiunfo logrado en la primera fresco aún, ha 
obtenido el Gran Cam.peón en la segunda, con 

su '"'San Martín 567", estupendo carnero, dentro 
de un conjunto que alcanzó también, alto nivel 
de calidad. 

Buen "trabajo pues, de las cabanas uruguayas 
y progreso zootécnico indiscutido. Que se extien­
de, creemos, aunque lentamente, a nuestros ro­
deos y nuestras majadas. En general, la cali­
dad de nuestras carnes y lanas, es buena. L-o 
que no impide, por cierto, que sea factible de 
continuo mejoramiento. 

¿Y el significado real de la muestra? Bue­
no, lo consideramos francaniente positivo .y de 
valioso aporte al progreso nacional. No se tra­
ta, sin duda, de un frivolo torneo entre estan­
cieros ricos. El trabajo de las cabanas redun­
da en beneficio de la producción. Y estas-ex­
posiciones se constituyen en estímulo para los 
cabañeros, premian sus esfuerzos, les perm.iten 
recoger experiencia, efectaar comparaciones, 
comprobar su evolución al tiempo que incentiva 
sus planes de perfeccionamiento y de progreso. 
DONDE ESTÁN LOS PROBLEMAS 

Insistimos: esta exposición del Prado, real­
mente magnifica, como a su turno la de Palermo, 

viene también a demostrar que no es .̂ , 
piogresista üe las ca:-. =. ^̂  ^̂  el irg bajo piogresista üe las cab. a. aonae t 

cuentran los problemas de nuestra üroon. "̂̂  
agropecuaria. El Uruguay leqû ere imper̂ '°° 
mente aumentar sus saldos exportables ? 
ellos, carnes y lanas ocupan '̂ gar prepaaderT 
te. Ese aumento de proúuccior a su yg, ^ | 
ligado a varios factores, entre otros el proĤ  1 
zootécnico y el aumento de la capacidad for!'"i 
jera del p îs. ' a 

SI primero, está logrado y esta ExDosicn. 
del Prado lo demuestra. Pero en cuanto a! 
gundo, si se quiere obtener UP aumento de? 
capacidad forrajera de real significación, halra 
forzosamente que racionalizar el uso y tenenri 
de la tieri a y aplicar, en exten'̂ ion las teciicas 
modernas de producción. 

Magnífica fiesta ganadera entonces Per̂  
el domingo pasado, día de su inaugiiiaajn g,-̂  
positores y autoridades hubieran quer̂  ĉv 
brar el acontecimiento con nn buen asaSn̂ro 
lo hubieran podido hacer. Los viernes, SB̂  Ĵ 
y domingos, en el Umguay, no se puei? h^ 
nar para el consumo. 

'-Í?!S*ÍS :̂Í»Í*<-
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UNA INSTITUCIÓN BANCARIA 
AL SERVICIO DE SUS CLIENTES 
BANCO 

MERCANTIL 
DEL RIO DE LA PLATA 

MARCHA • 24 «PASES 
«=»«»"»'»»''-'«"">•>-— 
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Ê llffl TROi eviene de pág, ]-:>> 
tampoco dio una declaración Lo 
2o, por carta personal, Balbía solo 
como protesta por la confiscación d-
ios bienes del partido. El xmi^o QUE 
ha condenado el golpe y lo jia b̂i 
cado en la órbita nazi-fasci-fálángj-
ta ha sido el comunismo 

En cuanto al peronismo, esta iü. 
gando una maniobra. Por lo pn o 

^ hay hechos y acontecimieni-os oae 
•• señalaban vinculación entre ios ni 

gentes del peronismo y el golpe.'P» 
^ ron ha desmentido que hubiera oía--
g gado su asentimiento y ha dicho (fue 

=-us declaraciones han sido mal m 
terpretadas. La actitud de grapoí r 
Jerarcas sindicales denuncia un com 
pás de espera. ¿Buscan -vmóñs-cm 
e influencia en el gobierno? RíeJe 
procedido con cautela: Io> halnti^-
do —toma de posesión, fumen, oe 
gala en el Colón— y ellos han. cov 
cuirido (Alonso, Vandor y FraniÍBi') 

El gobierno ha asaltado en car 
hiO; a mano armada a sindic-̂  o no 
peronistas: Canillitas y Prensa. Pe3 
de una am'enaza ahora, sob'-e el i" 
la Industria Química. La CGT naaa 
ha dicho sobre las ínt'̂ rvenciOEe. 
sindicales realizadas/ 

¿Qué dificultades encuenda el 
gobierno en medio de tanta re­
serva y prevención? ¿Î3'o en̂ t-eií 
tra otra resistencia que la Q̂ ' 
provocan sus propios errees? 

—̂El enerñi£o del ĝ oh'erno es la 
nflación. Las medidas que acaha-áe 
ornar, por las que autoriza aumen­

tos del 31% en las tarifas eléctriĉ  
del .12% en los medicamentos, 30*̂5 
en obras sanitarias de la IsiaeíanJ 
20% en combustibles, asi come â 
repercusióxt que estos aumentos van 

'a tener sobre los artícirlcs de i?"!-
mera necesidad, agravaran la sitdB--
ción, ya muy difícil, de los ^'^^ 
populares. Como se compreiKfe ^_ 
más entendimientos que gûera _̂^ 
•tablecerse entre el gobierno v ios 
raxcas de la CCrT, la crias, asi â  
da, va a Devax a 1^ masas a ts-̂  
cha aun en contra de Xas op̂ one= 
de los jerarcas del sindicaliSino -

Es por todo eso qize P̂ e-̂ o d e ^ 
desde ya —̂yo que he visto ^'^S^ 
a lo largo de tantos años—'̂ ^ -^ 
hecho que más ha solíviaiitado^ 
opinión, que es el asalto a la 
tersidad, ha tenido esa ^fí'*^^^, 
porque 3a gente <^OTapTende^<V^^^ 
cansa de la Universidad, es •'^^ ^, 
soci^ y política del pueblo r̂geô ^ 
no, país dependî iíe a pesar » 
himno y su bandera. -2- eso »e fl^ 
prever, con esperanza, el ^cff^^ 
como reacción frente a todo ^^^^^^ 
iHi gran movimiento pop«feí" *P̂  ^ 
t^iñ ixw una nueva esínictura ^ 
p«s. 'No va a ser ésta 3a socie^ 
corporativa y jeraxqiozsda que ̂  j 
toa ameren, sino una a-utenti|̂ _ .̂ 
beracSóci «en ^c<i^9Cci¿A toao^'m | 

r, ŵfiTjdoalisino <ML ««iS-m«d« nva «a na «te-porta divertido, pero bastante pecaminoso; con­viene arrepentirse antes que sea demasiado tarde, Esía parece ser la moraleja de Paren, fel mun4o« aaiero balar* comedia musical inglesa de Newley-Bricusse que en versión alemana se estrfeii6 el vier­nes pasado ea el teatro Odeón. Después Tino el gixlza IVEax Friscii con una conclusión menos alec­cionante: el indLVidualismo de don Juan es un vértigo destructivo, la salvación está en la ciencia, pero hay que pagar el precio de la resignación, la rutina, el coníormlsmo. El meíeoro de Xíürrenmatt, legítima culminación de la breve tem-porada, no oftece, en cambio, ninguna conclusión. Se umita a afirmar que la Inteligencia occidental y cristiana •va no puede creer en nada; crisis de todos ios -va-••ores, que sólo deja en pie la realidad de la muerte. 

UN ENTRETENIMIENTO EDIFiCANTE (?) 

P
ABEN el mundo, etc. puede ser una alegoría del mundo actual' a través de la vertiginosa carre­ra de un genuflexo pinche de oficina que Uê a hasta la cámara, de loa lores y acaba sus días abru­mado de condecoraciones y prestigio internacionaL Pero la intención crítica, si existió, -se diluye en. un tono conciliador que quiere quedar bien con todo eí mundo y apenas se permite algunos ino­fensivos chistes sobre las compañías de aviación americanas, los ascensores y tractoristas soviéticos, la clase media inglesa, las locutoras de televisión y otros ítems más o menos circunstanciales y pres­cindibles. Las mayores agudezas de la sátira apun­tan contra el neomilitarismo alemán, pero no se crea oue se derrocha el ingenio ni la audacia. Las melo­días se oyen, de todos modos, con agrado, y el con­junto sería niuy aceptable, de no ser por el ino­portuno giro final: mea culpa del arribista y exal­tación edificante de la mujercita fiel que lo espe­raba en el bogar. SI espectáculo estuvo bien presentado, con so­briedad y buen gusto, aunque sin mayor brillo, en el aspecto plástico. Con brío, frescura y buen ofi­cio, en el aspecto mnsical- La dirección de Karl Yibach impuso un ritmo sin desmayos y una tea­tralidad directa muy eficaz. Las cuatro figuras íe-meiiinas, bien servidas por Katberin.e Herborg, TJte Meinbardt, Michaela Klarweín y TJte Hertz. Pero el brillo ocasional y la sostenida vivacidad del es­pectáculo se debieron, sobre todo, al trabajo de Bert Oberdoríer, un joven comedíante con muy bue­nas posibilidades. 

El CALLEJÓN SIN SALIDA 
CON Doa Juan o el ainoi a .la geomeiiisu Fiísch. nos introduce' en otro terrenô  el de la lite­ratura más prestigiosa y refinada. Es, sin duda, una comedia brillante, que intenta conciliar el in­genio superficial de rui hábil comediógrafo con la inquietud de ixn pensador serio, sensible, culto too diría "profiuido"). Por un. lado, el golpe teatral efec­tista: a don Juan no le interesan las muieres, el convidado de piedra es un disfraz de la Celestina, que exige mil pesos paxa representar la comedia, el descenso al infierno es un milagro inventado por el bartazg» de don Juan (qne ya no soporta su fa­ma), difundido por la credulidad de los españoles y explotado por la Iglesia. Finalmente el aventu­rero se convierte en aburrido esposo y padre de fa­milia. Por otro lado, el sentido '̂profundo": don Juan ama la eternidad simbolizada por la geometría, pero se lanza al vértigo de la fugacidad encarnada en el amor. El juego -de las máscaras alude al ca- ' racter insustancial de todo sentimiento: nada dura, solo el instante es realidad. Por eso dice Celestina: Miectias tengamos una lüeratura <iue difunda lan­íos sentiroieníos íalsos. no podremos pasarnos sin un faurdel". 

Todo esto tiene gracia (aunque no sea dema­siado original) y está bien dicbo. Pero excesiva­mente dicbo: en el quinto acto, o quizá ante_s, co­mienza a pesar. No es un problema de extensión, por_ supuesto. Aunque la obra fuera "más corta y la acción menos forzada y convencional, le áaiiaxía sierapre un resorte profundo: la autenticidad, la v-i-talídad, que podría convertir en seres de carne y bueso a estas máscaras declamatorias. Casi todas las actitudes de don Juan me parecen gratuitas- 1^ mismo sucede con los otros personajes, meros pre-te:xtos para que autor exponga su trasnociíado idea­lismo filosófico. La versión se resintió por cierta pesadez en el ritmo. Creo que el director no encontró el justo equilibrio entre la comedia y la tragedia, en cuyo filo se pasea Fríscb. peligrosamente. El carácter far-sesco de ios tres primos me pareció un efecto grue­so y desubicaoo. El Pater Diego de "Wüíried Jan Eeyn resultó simpático, pero muy poco matizado y totalmente ajeno al tipo humano que sugiere el texto, Fritz Kost, en el _diíícil papel de don Ro­drigo, no logró trasmitir el drama que lo lleva al suicidio. lx>s demás estuvieron discretos, sin alcan­zar el nivel de Klaus-Peter 'Wilhelm. un actor in­teresante que defendió oien̂  aunque sin deslumbrar, •el exigente papel protagónico. La escenografía y los trajes de María Julia Bertotto, funcionaron bien, si olvidamos las flores del último cuadro-
IRONÍAS m.TRA50RSTICADAS 
T̂ L indÍTidual"smo del self-insde man es un de-entretenido ejercicio intelectual. Uéb^ ser ima. experiencia que revuelva, transforme y re­nueve las energías en la entraña más viva de cada espectador. En este sentido apunta El met&o-xo de Diirrenmatt y (con todos los reparos que pueden hacérsele) creo que apunta bien. 

Se trata, ante todo, de una pieza • para un gíran intérprete, que en este caso íue íleinñold Oís-zer-TTski. Ss éste un actor dotado de iina, vitalidad esmberante, una voz privilegiadâ  que él mane­ja con regodeos de virtucso y una sensibilidad niuy rica, aue planea por -encima" de -la tensa eompô ción 'teatrVl y la- fioja naturalidad en ima exultante comurtión con el personaje y con el público. A SU- lado, Kaíherina JKerbórg pareció Un tanto insegura- sobre todo en su difícil mutis final. Sin. cutía, 'debe ser arduo destacarse ¿unto a \=ri intérprete ccmo Olsze'xvslí::; pero cabe se­ñalar la. corrección del conjunto, bien respaldado 
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VARIACIONES SOBRE EL INDIVIDUALISMO OCCIDENTAL 

DIBUJO YElrMI-̂  DUMNOVA 
por la dirección 'de- Hans Gerd Küfael. Escenogra­fía, vestuario y luces integraron esta vez el acier­to general que sólo desmereció en xma escena del segundo acto (la visita de la señora Nomsen), Parte de la responsabilidad es atribuible al tex­to. Pero creo que "Wiltrud Tschudi —̂una actriz de interesante— desvirtuó su personaje. 

convirtiendo a la vieja encargada del teñd y «m prostituta rebosante de angustia, de sordidez, de picardía, en una señora elegante, fría, de una bierática severidad. Creo que el personaje debió encararse con un barroquismo comparable al del protagonista. Por algo el anciano simpatiza tanto con esta mujer. La mayarla de la crítica ba sostenido que !E1 meteoro es apenas un fuego de aríiíicio. 1VEÍ primera impresióní que en el teatro suele ser exa­gerada, pero válida en lo esencial) es la de ua. lenguaje jugoso, restallante, al servicio de un so­berbio personaje, comparable con la Clara Zacha-nassian de La visíía. Se le ba reprochado a Dürren-matt, sabe Dios por qué, el pesimismo de la obra. Yo diría, en cambio, que ésta es una avasallante afirmación de la vida al borde de la rauerte, de ia grandeza humana frente al espejo de su más abyecta m;seria, del coraje en los estertores del miedo. Reiteradamente se lia comparado esta obra con El rey 5e muere, de lortesco. Creo que la compara­ción favorece a Dürrerunatt. loneseo cieletrea el ierror a morir, exhibe el patetismo de la agonía sin grandeza y por tan-to sin verdadera catarsis trágica: el mero hecho nauseabundo, adornado con algunaa flores retóricas. En El meieoio, en cam­bio, se cumple la proeza de hacernos reír du­rante dos horas de la muerte, de nuestro propio siempre soslayado miedo de morir. La feroz vita­lidad con que el anciano Schwitter (premio Ko-bel y escritor de íama perecedera) desprecia la vida íal par que la disfruta) y llama a gritos a la muerte, es tan creíble como la gimoteante de­bilidad de Bérenger. Schwitter es un ,nihilista que por la negación de todos los valores llega a una libertad interior atrozmente lúcida y solita­ria. Pero más allá de sus negaciones, Dürren-matt está afirmando la belleza, la fuerza (y la tristeza, por supuesto) de un enfermo desahucia­do que se emborracha, divaga, baila, hace el amor, blasfema, ríe, suplica y se niega a reconstruir sus esperanzas. Tiene miedo de volver a afeiTarse a la vida, de esperar una vez ínás en vano. Por eso quiere (y no quiere) morir. 
Tal vez Olszewski no alcanzó a dar plenamente la amargura del personaje. Tal vez la falta de progresión dramática lleve al autor s repetir sus trucos, pero lo hace con tan soberbia t̂ eatralidad que da gusto contemplar sus variaciones sobre el viejo e inagotable tema de la vida y la muerte. Tal vez la conclusión (la ausencia de conclusión) no sea satisfactoria. Tal vez lo que le falta a esta obra sea el contraptmto de otro personaje que s<t enfrente dialécticamente con el protagonista. A pesar de estas reservas. E2 meleoio me parece un. texto apasionante. El Teatro de_. Cámara de Ale­mania ha cumplido una vez más dando a cono­cer por lo menos irna "obra que importa <no todos los años se puede estrenar un Maiat-Sade) y, va­le la pena repetirlo, el señor Olsze-wski nos ha de­jado una lección de memorable histrlonismo. 

ME:RCE:DE:S RHIFM 
presencia 

COMPAGNl J E/^ha-UAURENir COCHEX 

EL MOLIERE MAS CEJIJUNTO 
D 

ENTRO de la pr»d»ccióil molieiesce. emi-nentemenle popular. lEl Misántropo es "la 'pieza de los connaisseurs''. Y no sin zazón: poco bay en ella que apunie a una pezduiabi-lidad eo el fairor del gran público y sus -virtudes —que la. convieilen. para mucbos. en la obra triaestra de Poqueltn.— no son del orden de la creación dfe üjaos, de la imrentiva süuacional » de la critica sociológica, cnsalidades que ban cimenta.do, duxanie Iz es cíenlos años, el pcesÜ-gio del francés. Unidos a un exlreino ascetismo ioimaL hay en El misántropo una gravedad y una iondura que son ünsólitas en la obia de Moliera y cjue seguramcnle provienen de la cua­lidad literalmente lesíLmonial de la pieza. Decía Copeau, del pTotagonista Alceste que es un ze-txaio a la vez cruelmente objeH-ro y apasionada-menie inümo. y cierto et que algunos rasgos de&nitozios de la personalidad de Moliere, de qae dan fe sus contemporáneos, y algunas cir-canstanaas de su.- vida privada al ti&napo de composición de El Misántropo, están presentes en la idiosincrasia de AlCeste y en el tema de la pieza (esencJalm enie el de la iconoclastia. la negativa de aceptar los cánones que informan ia vida de su clase y de su fiempo3. A diferen­cia del arribista M. Jourdain o del avaxo Hai-psgon. que pueden ser cómicos e inclnso gro-tescanaenía patéticos, el misániropo Alcesls, Tan poco a la manera del faipócrita Tartufo, solo puede ser serio, sincera y dolorosanaenle serio. 
Pero caije pregantarse entonces cuál es el ri-dícnio de Alcesíe, que liace da la pieza, usa comedía y justifica el snitítuio EL enamorado atrabiliario. En esencia, precisanteníe. el de ser naisáníropo en un mundo que no íiace lugar paxa los misántropos y donde para los 2jnrg«e-ses como él la única opción que se plantea es entre ia aceptación o el íracHso ŷ  circunstan-cicimenie, el de enamorarse de una mufer á la por ella adenirarse en un anoado cuyas puede ni ciiiere aceptar. 

XJandin. Jugada sobre cámara negra f apo­yada en escasos eiemeníos escenográficas, la di­rección fue clásica, con todo lo que el califica­tivo supone, para bien y para mal. Wo hubo un intento de puesta al día del texto, pero si. «n cambiô  una valoración inteligente del mismo; 3to Ixubo audacias de puesta en escena, pero si. en Cambio, un cuidado extremo en la dictñón y el rnóyimienío de las figurasr no -Ixufao, per fin, ima mayor •vibración pasional pero sí, en cam-. l>io. una cristalina exposición, de los postulados intelectuales-Jóvenes y en su mayoría de exigua trayecto­ria para los cánones europeos, los comediantes franceses no hicieron gala de la depuración de medios que distingue a sus coterráneos más ilus­tres, pero aún en sus exponentes menos inspi­rados, se vieron las pautas de una intensiva lor̂  mación de conservatorio y de una frecuentación coíidina con los clásicos. Claude Gxraud, que lü-zo en París un excelente Hicls en la Virginia Wooli de Madeleine Robinson. resultó dem.asia-do joven y bien parecido para el Alceste y ca­reció de la sequedad ínKma y Xa austeridad ex­terior, de ese algo del prototipo deí pastor pro­testante cpje tiene el personaje. I-o atacó por el lado de la irrüabilidad y el constante enfurru-ñamienlo. y consiguió así una composición su­perficialmente esmerada y prolija, que hace sin embargo de lado las raices subterráneas del per-
j„ __ . desear dejjó la CeKméne de Jeanae - Colietíru que ao supo captar 2a anr-exlrem.ó la nnpostâ ia 

sonaje- Muci-o naas que < 

niode y ] convenciones no P-
fc jO obstante sus innegables, prolijas virtudes ** académicas, la versión que nos acercó el conimsto francés eTicabezado por -Jean.-L.a-urení Cociiet, no .alcanzó a deieciar y proyec­tar ese ridículo sublimado, que se emparenfa esírschsmenie con el de nuesí-ra c^-nn-r'^-^ T̂-ms» do Joxgs 

bigüedad del personaje. . 
arüScaosidad del retrato, y desaproveeió. junto con rran̂ oise Seígaer, la deliciosa escena coa Arsinoé. Fiel a ia seriedad del tercio, Cociet Ecscrdinó el iono de los personajes jocosos y así el Oronle de Henri Tísot y los xaarquesifos de Jean-Pierre Barlier y Jesn-Claizde Salard perdieron gran parte de su efecfividad y del respiro cómico que ofrecen al especiados. La úrñca composición de real desiaque fue la del propio Cochet en un Pliálinie Jusíí̂ zno cíe iniención y de husacr que alcanzó casi a com-pensar las i3mi±2cion.es de puesta en. escena que hicieron da este-SíisánSro-po. un reencuentro no enteramente feliz con la adición de los Molieres galos. gran 
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Cine 
MENCIONES 

Henry Fonda 
("LÍMITE: DE: SEOURIDAO'I 

JLOeWTE SECitETO 24ATT HEUvI, Ki. íTiie Sileaceis. Estados- unidos iSSa. de Pbü Kaxlson. cíon Ueaxi. Ülar-tÍQ, Cyd Ciiarisse, Axttiur O'Conxiell, OaHUa Lavi, Víctor Buoiio, Stella St«veiis, Robert WeÍJbeir). L,a receta espías 2nás sexo más violencia «n su -versión norteacaeri cañar ramplona, superficial, lej t» no ya del aceitado mecanismo de ia seri« Eond sino in­cluso <te -SU mera sofisticación. Dean aiartiji fl^Io consigne, preirisiblemen-te. '̂ p.peorar el resultado. <Plaza, a las », 18-10. 20.15 :/ 22.30 boras.> 
AVENTURAS E?J LOS MARES DEL SíJR (SoTitJi Seas Adventtire, Estados unidos 1953, de Lyon. Duoley, aiads-Cone y Wraasell). Îa sólita postal ci-nematográílca para consurao de turis­tas de butaca-, La fotografía es inne-sable;iieiite estiipenda, pexo la mono-toma de los paisajes, caás la. ñ.oñ,ería ds la anécdota y la idiotez del relato terniman por aíDrumax {Elíseo, a las IS.30 y 22 horas). 
CĴBAÑA DEI. Tío TOM, I,A. <OrLkel Toma Hiiiie, Alemania Occidental-Ita­lia 19S5, de Geza Radvanyi. con O. '̂ , Fiscíier, Myléne ISennongeot, Ttio-m.̂  Fritscli, Herbert Lom, Baxths Kltt, Eleonora Hossi-Drago). Quizá a los niños les guste esta lenta e inge­nua iltLstración de la. novela de H-Beeclier Stowe, sonre buenos y malos en el Mur esclavista de los Estados Unidos, pero para adultos resulta in­terminable. {Central, a las 26.10. 19 y 22 iioríis.) 
CAÍDA DEI, EMPERIO KOMajíO, r.A (Tlie Fall si ±lie Homan SiapiTe, Estados Uriidos 1954=, de Antiiony rvCanzí, con Steptien Boyd, Sopiíia EjOren. James IVIason, Alee Gíiinness, Caizisíoplier ' Plummer, Mel Ferrer. Oíciar Sliarif, Antiiony Quayle, Jolm IreiEind)- X7na caída muy larga, con ios I»̂ os espectaculares, la estupidez esencial y los ridículos clrcunst:ancia-les del gér.ero, (j.ue incluye la dei di»3ctor y la de varios intérpretes valiosos cue Tnei-ecían mejor (A3n-bassador. a las 15,20. 18,25 y 21.40 inoras.) 
H02SIL .-iLO JA35rE>íTO (Argentina, IS66. de Femazirio AyaJs, con Oiinda Bozán. Augusto Codecá, Gilda Hou-se3c y otros** Por fin los prodactoies argentinos encontraron la fóríiaula i agregar al mal cine procacidad y por-GOgraÁía para cocsegíidr éxito plülico. NI siquiera necesitaron aqtií cambiar el ambjentq tuna casa de citas) ni la penosa comicidad teatral de su ante-rrcff t̂óto: l,a cigarra no es un bicbo ÍJfcá-íel. a. las 15.25. 17.45, 20-05 v 22 35 )-

if.^ 03SrrE I>E SEGURIDAD Cí"2il Safe- Estados Unidos 1564, de Sidner I¡ti3̂ et, con Slenry Ŝ nda. l>an ©*EerÍilíy, TPalter 3.ratttsai3>. Intento audaz d* un cine polliico cue, pese a la iDriiSantes de estilo Qu.e accastuní-fera. ei director Sidney Ltimeí, parece destisaclo sóra al consttmo interno üKsrtearnerlcano, debido a la simpltfi-ectíóa de lengT̂aje 5" a. ciertos clisés agSTmaental ̂ . Excelente ínterpreta-díSa; lie Ee&rx FoLüda, íTrocadero, a las -1S-4C, 17.50, 20aO y 22-31- iOTSS>. 
loco :POR I_iS MTJCSACHL-LS CGIrt Eappy, ::Esí3dc;3 Unidos I&64. de BorOs Sagal, _con EIris PreSIey, SlielZr Fe-bskiPes, jrAareld S. Stoae, Gazy Crosby). etíatle conaedia. sobre enredos amoro­sos entre adolescentes en una plavi ¿anaosa, regazada por 3oris Sagal, que caníunde el ñiimor con 3a p̂y&s&da. y (lo Q¡s.e es psor) &. cine con el "íea-tro íilmatío. 3̂1 siíjuiera. alcanza ttn nivel tíiscxeto como tarjeta, postal. {:i::eT;ro, a isj 15, is, IS, 20 y -22 tioraa>. 

I* 

Ü̂SÍOW gsCRBTA. <B£bbáíoht, Es­tados "CnicLos, i355. de PhiUp Dxaise, con üock Hudson. Claudia Cardínaie, JaeiE "Ward̂ n), Avent ui-a d€ contra-esplon;a3e e&aids, a las más comuna recetas del género. Aunque la reaiu zaclón cumple dócilmente las pau­tas ttabltuales, pene de su parce una cuota de solvencia tan impeesonal como eficaz. (Censa, a las 16.20, 18.30, 20.25 y 22,30 lloras), 
MUJEH riE PAJA, LA ¡Woman of Sica», G. Bretaña 1965. de BasiL Deax-den, con Ralph. Hlcbardson, Sean Con-nery, Gina LoUobrigidaj. Pareja jo­ven planea heredar iortuna cié ancia­no magnate, en coíores, entre ambien­tes de lujo y con la más absoluta incompetencia dramática, Comciden. en ineptitud Gina y ei director. (18 de Julio, a las 15.30, 17.45, 20.05 y 22.20 horas). 

(•A) VOVICI.*. REBEiI>E. LA fTbe Sound of iVIusic, Estados Unidos 19-55, de Rotaert WLse, con Julle Aa-drews, Cliristoplier Plun3Da.«r, Eieanor Parker. Rícliard Kaydn, Peggi' Wood, Tbeodore Bikel). Meliflua opei-eta a propósito de la transformación de ia fajnilia. Trapp en coro famoso, que no alcanza a rescatar IA contribución de la protagonista. La actriz ostenta un brío insólito y contagioso, pero el director la rodea de un. torrente de monotonía y cbairura f CaÜforaia, a las 15.45, 1S.40 y 21.45 libras), 
* * (*) PA1>RE DE SOLDADO (Oíieís 5oldal:skÍ, Unión Soviética 1965, de Eeso Cbjeídze, con Sergo Sa-kariadze, Keto Bochorisbvilí, Guia Kobsjidze, Vladímir Privaltsev). I*a" peripecia de un vicio agricultor geor­giano que sale en busca de su iiijo enrolado en el ejército, es contada por el director con ener.g5a. íinmor y nobleza de recursos dramáticos. lío consigue comunicar el sesgo alucina-torio y mágico de la iiisrtoria, pero el film contiene pasajes brillantes, fCo-ventry. a las 16.40, 18.40, 20.40 y 22.40 horas.) 
•*-*-*' C*-) SOCORRO! CHelp!, Oran Bretaña 1965, de Sicbard Lester, con Los Beatles, Leo McKern. Víctor Spinetti). Dno de los íllins más regocijantes que bayan visitado nues­tras carteleras, traspasado por la mis­ma gozosa irreverencia, el jnismo ím­petu vital 7 jocundo, la misma ale­gría de crear aue caracterizaron ia primera asociación Beatles-Irester. Co­mo experlmeiJ-to cinematográfico, como muestra de 3o que se lia dâdo en llamar "pop-cinema", es además particulatjnente recomendable para ios iiepátícos. ios ,señortts gordas y ios Intelectuales sumidos «3 Ja .an­gustia eucisteneial- (Rex:, a 3as 15.20, 27.10, 19, 21 y 23 horas.) 

na^a-^^a de )» ceaâ osí̂ í̂ó» C9Í̂ « n̂ fa 

PUCCTNT fvSemes 19. 21 lloras: do­mingo 21, 18 horas, SODUE) comien-za la reroporada de ópera del SODRS, con intervención de solistas nacio­nales. El primer programa se Integra con II Tabarro, Suor Angélica, "y Gian-nl Schicehi. La dirección está, a car­go de Uino stinco y ia régie. de J, J. Srenta. 
OPEIt£r.3. IT-AI.I,íiyA en el Teatro Solís. SI Conde de Lii:;e»nbnrgo (vier­nes 19, 21.30 horas: domingo 21, 27.30 horas). La viuda alegre (sába­do 20. 17.30 horas). Scngnizza (sába­do 20. 21.30 horas) y El país de las Casapanillas (domingo 2i, 21.30 horas)-
COífJTSTO GERH.AE,D SE3TZ (sá­bado 20, IS.30 horas, SODEHI) (Ter comentario en página 23.) 
ORQUESTA DE JÜKCOS dirigida por X,eón Birlottl Coartes 23, 1S.30 ñoras. Teatro SoÜs), es presentada por el Centro Cultural de ânsies- Canon y Fusa para Cnerdas de Walllngrord Síeggsr; Stute íí? 2, Gp. 22, a la. nae-moria -de L. Ayestarán, de Caries Es­trada; jVIñsica para cnerdas 1955-56, de Paul Ben Saim; Concertó Gr-osso Sobre --Xa Follia" de Corcltí, de X'ran-cesco GerrñniEjii; Antigua J>an3a y aria para la-úd. de Ottorino Itesplglil, coniponen ei interesante programa, 
B.̂KEERO (inevee 25, 21 boras. 30DRE), de Rossml, es el segundo tí-•tulo de la temporada de ópera del EOX>R-S. ?Tino Stinco y Juan iJosé Brenta son ios lesponsablKS de direc­ción musical y regle. 

Exposiolones 
PnPPO [Centro de Promoción OiíU "tucalj. nna visióa nostálgica •=• s la. Tes btirlona del clasicismo meéiteixá-

neo Inspira : rio 2̂ ppo desde sus comienzos. Pero si antes -_ —~-nía especlaimerrte a. lea planteos ¿Se Sraque, a33ora sa. estilo es m&s 3Ibxs-Tnente personal: is aprotímaciSii coa StelzíberH se diría apenas coî icideii-íe. .X-os, sayos son trabajos decórate vos en el mejor sentado, s-tentos & 5a. entonación, a, la- Jusr̂ za, de los rit_ •-"'— ÜTiesaes, al e<Tulllbrío, tjue g&. , -> ios <ai». 

XaOKO (.̂ imigos del Arte), SI es­pectáculo comienza, cuando Ud. llega a ia, Saía B de .amigos del Arte: toma una vela que ei expositor ̂  propor­ciona,, la enciende y puede pasearla ante redes beclias con. medias de mu­jer, iisí, por sombra china, se juaga le multiplicidad de Imágenes que laa medias proyectan contra la pared. No entendí lo que el artista propone. 
POiiEKL <rGE). Amalia Polleri es sia duda una de las artistas mits preocupadas por expresar.se en térmi­nos 'vanguardistas. iJsa preocupación Xlene 1& virtud de traducir la rapi­dez de los cambios; y por lo mismo es una especie de testimonio sobre el actual desdén por todos los quietis­mos. Lo malo es que en esa febril tra-ducción del naovimiento. Polleri descuida buscar un estilo, algo que vincule a su obra actual con la pre­cedente y a la vez prepare eventua­les cambios futuros, los cuales debie­ran apoystrse en alĝ inas constantes revels-doras. 

RABL.O MArve: GARZÓN 

Oisüüs 
"S¥iaK«lX' WITH KRUP.4": (1> Aía't Misbehaviji, í2> Sandfxil or :ESJS, (3) Honeysuckle Rose, (4) Blaci and Siue, (5) Waltíng With tbe BJues, (6) Panbandle Rag, <7> Bo-naparce's íletreat, fS) Vea. Porever Blowlng Eubies, (9)'S-wing Is Here, (10) I Hope Gabriel Likes 2J£y Mnslc, (/ll) Vm Gonna ClSp My Hands, (Í2> MutiUF In the Parlor. GE?ÍE BRUPA'S SVVHvG BAJíD: Jess Stacy (p), Alien Heuss (g), Israel Grosby (b). Gene Krupa (bt), Ben_ ny Goodman (c). Cliti Bexry (sx. tu). Boy Eldridge (tp) y Helen Ward ícto) en S. 10, 11 y 12 (1936); GENE KKÜPA & HIS ORCEESTKA: Norman Schnell <p), Don Stmpson (h), Srupa (bt), Leonard Hambre. lEarvey Coustns. Jbhnny Lucas, Eo-berl; Wlse y Dale Kever (sx), Ray Triscari, Bill Purcell, Fem Carón y 3>>n Fagerquist (tp), Urble Green. Gene MuUins y Bob Swope {tb> en 3, 2, 3 y 4 (1950); GENE KJtÜPA & HIS cmCAGO JAZZ: Gene Scbroe-der (P3, Itay Blondi <g>, Ai Salí (b̂ . Erupa fbt), Peanuts BCucí:-o (o), •Wild BiU Davíson (tp). Cntty Cut-siíali ítb) y Bobby Soots (oto) en 7 (Z95C): Joe - ETishkin (p) y Ed. mond Ĥall (c) reempISHan a Schxoe-der y SucSo, y se agrega Emie Cá-ceres fsx. br) en 5, 6 y 8 (1950). 1 d.. 30 ctms.. 33 1/3 rpm., ECA-Cam-den CAL-340-
Ssta colección, originalmente edi­tada en ISDT como "Mutiny In tlie Parlo-r", muestra el anverso y el re-Terso de la n̂ edalla de la música "swing""; la figTira actiñada es la de Gene Krupa, pero el esperímeniío po­dríase fctaber hecho con (jualquiera de mucbos otros znúsicos, que, -direc -toras de grandes orquestas permaneji-•£es —con las que ejecutaban una mú­sica "bonita" y estimulante pero a menudo mecánleaj como que proce­día de la lectura de muy profesio­nales partituras— hacían discos con grupos más pequeños, n̂ ios que j ^ ejecución individual { casi totalmen-ie espontíánea, pemútríales a los •'cats" ba,jar a cero su. acumulado potencial de tirgente "swing". 
Lo antedicha resa S, 10, 11 y 12, "souvenlrs" del triunfal retomo de G-oodnaan a su ciudad natal, que, a treinta años de grabadas, retienen su írescura. original y transmiten el im­pacto de acuella, música que, cuan­do era elaborada por artistas que de veras tenían algo que expresar, com-sdnaba la Intrínseca belleza musical que no raramente poseía con las vir­tudes e3íi:aaoiarLtes de la díetOamada del ácido ptrídin-beta-carbóiüeo. A despecho del estelar personal, el con­junto impresiona por la facilidad eje-cticional y ei Tremendo "swing"", ge­nerada por la excelente sección rít­mica (que incluye al formidable Is­rael Gzosby) y niam;enido por los asi estinttilados y estimulantes melodis-Sas; de éstos, Berry, menos erótico 

que Coi&ffiían Hawtiau „« -«i„ la encamación artística de ^S^ mentó, y Eldridge. aunque SZ^,f' su tumultuoso "swlng" priTa¿«̂  ^ bre su musicalidad, no Í?"S^ •*" ga. Sn 9. rápido y ruidoso ^ S * gue ae exuberancia, les es dlfi,^'^ solistas obtener tonos de'imdos , primer coro es una "jam ŝ sa*̂  J* ra. todos, y el cuarto contiene el ut lable pasaje ea que Eldridge ™̂  varleaad estilística es proverbial refrena diestramente para "pasarv"̂  posta" a Berrj-, Goodman músico ,̂  tes que -swingman-, no deseutZ, con sus gigantescos compañeroŝ  sección, y en 10 toca, dnxy (v,̂  en sus buenos viejos tiempos el oi« para muctios es ei mejor solo de tn da su carrera. T 12, mas suave Z. ro igualmente atraî ente cor len» más excelente labor de Eld'-ldge y u mentablemente, muy poca de Berr? y Goodman; el estribillo aĝadanl̂  mente cantado por la 'Wingstjess oficial de la orquesta de Gooc&oaa que podria parecer fuera de Li<gax m una realización de este tipo, ecteía al oyente del motivo dt la caacíoj; Las otras cuatro -'taandafl poi ^̂̂  jtmtos de estudio son harjia de &&, i costal. En 8 hay dos coros del 'ĝ  / semble" en estilo "tai/riebind"' oa¿ I son, por lo menos, agraf'-'ble'sí no i excit.antes. y en 5. un buen eoto-éjX Hall; pero el resto es por Ettoni«iio& \ aburrido, con la banda, a peaai ae I su estelar elenco, esforzandose pô  dlsímtiiario con efectos comv ' y ¡^ los indiferentes, para no citar ioo aj, fennantes estribillos de llr SoaU (nótese, incidentalraente que 3a tra-ducclón correcta del título de 7 EO K "La Retreta de Bonaparte' smo Tí Retirada de Bonaparte") 
El anverso de ia, medalla mujesta cuatro "performances" de la gjftn banda permanente. Î as pnraê-afi cu» tro, con obras de ThOma;. WaJler son. representativos ej emplos de' swing' de 1950, con los consabidos dialogOi entre las caftas y los cob'<-e*, '*e! sembles" eufónicos y dinamicant a te raanejados íS) y basta maíestao sos (4), Ixis ctnco saxólonos caaiüe anuy agradablemente como team" * 3a manera de Benny Cárter loe i» brea están bien arfcictilados v obtle-nen bellos efectos asordinados y auia trompeta descubierta dlí-curre lídca-mente en el segundo coro de 4; p̂w al desde el íondo de su tamba pudie­ra el autor escuchar 2, de seguro t^t lamentaría no reconocer =;u melodii niás que en el canto de los sastre nos e» el primero y en el uldmo -eo ros. Y âmqu.e ello no es por su puesto punible, *un saxofOTiista tenor uno alto s un trompetísta mt̂ tl-cen, con sus solos "cool' (1 2 Ü en bos de hielo que rebajan el CTRdií de C3lldea que esta música de ISSflíne de tener y en TO«S de un laoraenta tiene. j 

CLASICOS ITALIANOS DEL̂OB-GA1?0- — En un loable esfueijo en pro de la jerarquizacíón del artista uruguayo Philips acaba de editaraa hermoso long play dedicado a déa-oos italianos dei órgano a caî o -de Manu.el Salsamendi. Salsamendi et̂-mo instrun3,entista, puede situaise cómodamente en los niveles internar clónales mág: exigentes, Doronta las posibilidades sonoras del órganó.J-sabe sacar partido de sus variados recursos de color, evitando toda- cat da a la. monotonáa y a la rutina Bfc terpretatiya- SI programa elegido pM el distinguido organista uruguayo, es sumamente atractivo. Una cara.' der dicada a Girolamo Freseobaldi imán-ye la IVescobalda, .la Toccata Avaifi la Messa de la Damenica. Kyrie díSa DoniejQica,... Cliriste. Canzona JDcg» L'epistola, Canzona post 51 conunamo "Eoccata prima (del segundo librtí de Toccatas)3 "mientras que 3a segaa-da cara incluye grabaciones de obras de Andrea y Giovanni GabrieLii, -in.-tonio Valente, Cls'udlo Merulo y Gí-rolano Cavazzoni, Sn ese progiania de alto nivel, sobresale la '̂Effisco-balda", ana de las composiciones: n» iiermosas escritas para ó-̂aDCí. 3* Salsamendi interpreta con calida.̂ ^ tividad y comunicativa espresráîM* niendo en ctienta las diñeuíf̂ P̂̂  3a grabación de la música de Ŝ™̂  aa hazaña del técnico áê -ŝ '̂ Ĵll Uruilleí. merece tm élófio ê«<=»̂  por la niticeiz de 3a toma 
EGOIM F'̂aHÍH-ER 

El hogar de !a Ciudad infantil de! Tala 
Padre Borrozás.es insuficiente e inadeciiodo 
para albergar a todos ios nJños sin bogar. 
Contribuya a engrandecer esta obro. Cons­
truya un Hogar pera niños, án bogar. 
Deposite su donación en cualquier 

dependencia dei 
BANCO COMERCIAL, 
Capñaf e Interior, en ia cuenta Ciu­
dad infanta del Tala Padre Borrazás. 
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APOCALIPSIS A LA MEDIDA 
LÍMITE D£ SEGÜRiSAO SMUr--''?í?ladSÍ 
iueves 18) integra un tipo de cine gue podría lla­marse *'de ad̂ vertencia", y en el que se han em­peñado direcfoies norteamexieanos con inquietud política Y con modernidad de enfoques. No hay que íialjlar aquí de inquietud, social, ni tarapoeo . hay Que juzgar esas obras en el plano dei cine de denun-cía que el mismo Hollywood, pudo iiacer en la década del Ne'w I>eal- Es ima tendencia que ime paradojalmente temas muctio naas tre­mendos qiie aquellos de la desocupación o la amenaza fascista exterior —nada menos que el destino ae la Inimanidad, el papel protagónico de los Sstadbs Unidos en el gigantesco malen­tendido de la Guerra Fría, las concepciones úl­timas de la relación entre las naciones y entre los hombres, la insinuación de pertenecer a una civilización interplanetaria, t̂ue relativiza nuestros dilemas terrestres— con una siiperiieialidad de tratamiento donde lo más poderoso es la iorma. JEH cine "de advertencia" es político porque no tiene más remedio; la época impone que, apenas el creadOT salga a la ventana a respirar un poco de aire libre, se vea acosado por una problemática imposible de _ eludir -si «e ejerce una mínima honestidad inteiectuaL Pero demasiados factores espúreos limitan, todavía a los directores norteamericanos del tipo de Fxan-kenheimer, KubricLfe o este Sydney Lumet de Lí­mite de Seguridad, reduciéndolos a una audacia hemipléjica: se atreven a quebrar algunos tabúes, y asi el Presidente (esa imago paíemalis que has­ta hace poco era intocable para su tratamiento a nivel humano) puede ser ahora un hombre dé-bjl de carácter o con líos sentinrientales, mientî as aparece en su propio escenario de la CÍ!asa Blan­ca; o bien el Ejército deja de fingir perfección física y moral, y %*? ro-m̂;<̂rte en un grupo de 

neuróticos homicidas o de golpistas desvergon­zados. Pero esos creadores todavía aceptan los prejuicios (y las estupideces) residuales del vie­jo m.aniqueísm,o dulliano sobre el anticomunis-mo y la protesta social; todavía reconocer implí­citamente que el cine debe callar ante ciertos rasgos de una sociedad que integra a título de industria. 
Este nuevo cine norteamericano no puede com­pararse, así, ni siquiera a sus precedentes de trein­ta años atrás. Y sin embargo, debe ser juzgado en el contexto de esa sociedad, para la cual estas calculadas audacias son también otro límate de Seguridad- Atreverse a algunos planteos inusita­dos como lo hicieron. Siete días en mayo o Doc­tor Insólito significa ya romper un esquema, abrir la vía para otros ni%.s resueltos o incomprometi-dos. Esta tarea de vanguardia —en el sentido que la palabra puede tener para el cine norte­americano de la Administración Johnson— es la que integra el director Sydney Lumet, y ello obli­ga al reconocimiento de una posición apriorística interesante. Esa actitud de Liiinet se ve mejorada además por un talento cierto, por un rispido lenguaje y nxí restallante concepto de la íomoa cinematográfica (cf- su reciente Colina de la Des­honra) que tienen raíces en los mejores maestros norteamericanos —John iFord, Wyler, Kazan— y que, a la vez, aparecen atentamente impregna­dos de las nuevas escuelas europeas. 
Las debilidades en la corta pero valiosa fil-mografía de Lumet se deben, casi siempre, a los textos o a las imposiciones de elencos taquilleros. Pero aún en los puntos nsás bajos como Esa clase de mujer (con Sophia lloren y Tata Hunter) o El hombre en ia piel de yifcoia, (que recogía una retorcida y ridicula pieza de Tennessee WiUiams), el director ha rescatado ijna narración visual bri­llante y un domiu'o evidente del oficio. 

X-imil© de Segaridad se inscribe en el redu­cido grupo de obras que se inició con el memo-reble Doce hombres en pugna (1957) y se com­pleta con dos posteriores: La colina de la des­honra y Ei pteslamista. En esos cuatro fílnrts Lu­met ha tenido libertad para la elección de los te­mas y para operar un tratamiento desprejuiciado sabr̂  instituciones respetables o menÍEdidádes so-claltn. anacrónicas. El argumento repite, fcrasla-dándclo descLe la sátira al drama, el que Kubrick manejó en Docioi Insólito; ambos se b̂ an en la novela Red Alert. de Peter George (que, a «u vez, formalizaba un interesante reportaje ficticia escri­to en 1961 por el periodista Bryan Peters después de visitar el Straiegic Air Command de 3os Es­tados Unidos): la falla en el sistema esíiratégico que permite a un bombardero atónñco en naa-niobras continuar con su carga atómica hacia Moscú, sin que nadie pueda detenerlo. En el filrn. de Ltmiet se desarrollan dos anéc­dotas paralelas: la dei presidente de los Estados Unidos, que debe enfrentar el problema a escala mundial, decidir en horas la solución que no implique la guerra nuclear, deliberar por telé­fono directo con el primer ministre ruso, ¿oniínat su antagonismo y hasta humillarse en aras de la paz y como responsable de un error que no le pertenece; y la de un oficial de la Fuerza Aérea, tan involuntario protagonista como el Presidente. que será el encargado de ejecutiar la monstruosa represalia exigida por los soviéticos como garan­tía, aunque ella involucra la desaparici'Mi de Nueva York (y de su propia familia, que ea la mañana de esa terrible jornada lo ha despedido inocentement e). Êa concentración de tiempo y lugar. Ia fluidez de una acción que pasa la mayor parte del film entre las paredes de la Casa Blanca o del Co­mando Estratégico, denota la véteranía de JLU-met en la televisión, donde inició su carrera. El mayor peso de la responsabilidad dramática cae. por supuesto, en Henry Fonda, que presta a su Pxe-sidente la roezcla de autoridad sensitivEi, d€íter-minacióu juvenil y abrumado entendiinieafco que caracteriziaban a John Kennedy (en quien íse ins­pira, indudablemente, la composición del acfer). 3.1ás desdibujado en su mjlitaír aplastado por una tragedia que no entiende pero que sobrelleva, aparece I>an O'Herlihy, Pero Límile de Seguridad es, sobre iodo, un film de dirección. Méritos y defectos correspon­den a Lumet, Y con todo lo apasionante del tema y nese al tenso tratanniento formal que se le ha otorgado, deja la insatisfacción de una arte­sanía que no alcanza el toque de verdadera crea­ción. Utilizando un tema de repercusión univer­sal, jugando con nociones éticas, morales y polí­ticas que son comunes a todos los hombres. Lí-m-i±e de Seguridad se queda en 3a anécdota na­cional, en el episodio destinado ̂  consumo .(y s la comprensión) internos. RefleSa, ejemplarmente, las limitaciones del cine "de advertencia"; .es de­cir, la simplificación de lenguaje que el arte polí­tico debe utilizar cuando se dírije a una -eocíe-dad que, como la norteamericana, se halla profun­damente retrasada y desinformada en lo que respecta a su responsabilidad roundiaL 

TEATRO 

UN ACTO 
DE CORAJE 
I OS an̂ igoE que lodo uruguayo tiene en_ París o £̂Ls en-ridiables caitas ' ya. nos habían enseñado en <rué 
consiste aii_ happening. La versión znás balanceada describe un espectáculo p̂ie mantiene del teatro sólo la. ecuaci-ón clásica actor-espectador, pero qise exa­cerba las relaciones entre arabos térmi­nos has±a quebrar la ajenidad del pá-folico- AgiesíTidad Teibal y físáca, maal gusto delLbeíado., sadismo, sexo, pro-•cacidad w- lodo rasgo rabiosa jnente »iit!biirsneSí soii la panoplia del happe-rdng; esas armas se dirigen contra el espectador para chocajrlo, asustarlo, ini-tarlo y enloqxiecerlo, hasta gae pierda •US detensas y, por las buenas o las malas, abra su sensíbiladad, su. asco o sus xnalos instintos a txixa coxnomón con lo que -está pasajsdo en el escena-Tic. I-a fangosa participación del esnec-tadoT iel happentng- puede se» ííáca (depsiide de ts& porquerías o de los divertissemenís que estéa pasando y de la libido 4 las zcpTesiones del indxvi~ dúo), pero es scbare todo irí̂ ê r-í̂* - -̂ --anica. El happsning- con. sus eleni*iilc5 
de apelacicn a la sobconscien-ia. _: i-desaínenle planeados (y cmdadosamente ejeculados. poique la esponlantídad no debe enforpecez la técnica teatral qne «« emplea) basca, a so. espectador poz le coincidencia en Ia« esirafos más re­cónditos o niás turbios. X.a identifica.-ción cozítífene asi ana verdad; el ê pec-técnlo es, & la T-ê  contó «n la vieja tzaĝ edaa griega, tm zcconotímiento. 

Bn TO «xperiencóa del Innc* pasado dJqTiidacíón de una platea. Teatro CTr-eizlai) Teresa Trujillo, Fedcxtco XSAa, Y Conzado SQva prefirieron ignorax esas realas Cô  atenerse a algunasir y mal éU-gMas) para confímair liapp îiiig con chacota ow conu» acostaizilnabB AmtAx don Jvaa. de Mairena. toreo coa» Bovt-Bada. En asa liora T a«^« ^ aî w lacre «U movx̂ anto*, nâ sica nünaxia Sannixoe tawi^im. ^3, sancbo d̂ oaaoógica de ixn lango de TzoQo a «na despedida ie los Asaltantes) y- mal gnsXo •xsual, •a Uso innseiirTSr una jazaaa taf^rmm. 

pese a que Trujülo es bailatrina. Viles pintor. Silva músico, cuaiquiera de los tres puede ser considerado sin esfuer­zo talentosa promesa de su generación y son capaces, por separado, de niveles excelentes. El episodio pagó tributo, sin duda, a la falta de experiencia teatral concre­ta en el iiío. X.o prinaero que saltaba a la visla en el casi tedioso suceder del escenario, era la ausencia de ima meno diieciriz firme., que hubiera con­jugado los elenaentos tradicionales de actuación, T-esluaiio. escenografía e ilu-nxinacíón en el clima de sugesíiSa que el happening necesita. Esa inexperien­cia descuidó también el cálculo de osa­día con que ei espectáculo debía des­truir a un público que —más que otras veces— era ixna buena muestra del sno~ bisino lugareño. Se sabe que les mu­chachos no se anirñaron a ultrajes qne parecen iadispeasables; habían planea­do la proyección de un breve :Ehn por­nográfico, el enchasíre de los especta­dores mediante brocha y pintura, nii stiip-tease y otros incouformisanos. l,as actrices —incluida Trujillo, que en sus experiencias de happening parisinos parece haber sido más auténJQca— nc se animaron rd a mostrar las lodallas; los actores, vacüaron entre la mera gri­tería de ün de cnxso y la desorienta­ción o el histerismo fingido. 
La única aproximación al estilo y a las finalidades del género fue una ope­ración cesárea a plena luz {me dicen, aunque sigo sin creerlo, que nuestra Facuilad d© Medicina se prestó a la promoción de la cultura, teatral, y pu­dieron ser tttíEaradas, Morgue -medíaníe, TÍsceras hunaanas y un feto de ocho m«-ses>, más _una suelta de ratones blan­cos- Z.a secuencia «soirú̂ pca, solitaria con SfX sangre y su horror esencial en me^o de la chandiería, se quedó en «1 ntal ûsto graitolio; los Talones eran Itocas y mal Hnmxnados, y sirvieron só­lo para alguna crisis de nerrios. liquidación de tma platea, tín em­bargo, ha sido vn tanteo po f̂ive. Ba-l>eiso planteado la ampresa, con. la connotatítAn Eonátiea qne «Ha snponc. lí̂ üa «n faroĉ  dm la •alerclia da 3ax irct. Jóvenes xesponsablas. Fue niu. apex-tnza de fozanas anquilosadas, -nn en­sayo an ea* facón foradsmo y renova* tám del qoa eatán ten necesitados nBea-]ra táalxo imimpmaéSmtím yans gaatarlea cJencoa da cr̂ idoras. Fne naa chatagabo-nada. pero lanklüén un acto de coraje ^ UrntTf, nc ptinlo de parada. JUrv^X^AJL, PAJARA. 

Un cumpleaños íuera de serie 
No es muy frecuente oír de boca de un distribuidor las palabras con -cc"-» Lirio Rodríguez celebró los veinliciuco años de actividad de Artkino Pictures del Uxuguayj nadie como sus destinalarios de esa ocasión podían avalar su autenticidad- H© aquí un empresario orgulloso no de grand&s recau­daciones, sino de una política coherente, de una conduela que hizo del ciño más una materia de compromiso que de " intermediación comercial- Y todo lo quQ Artkino ha sigxiiScado en esios veinticinco años —cuarto de siglo que, por otra j>ane, se ha reflejado con especial acuidad, siquiera, a veces, indi­rectamente, en sus programaciones—, es también, al mismo tiempo, la coa-tribuñón siempre humilde pero también Jangible y sin desmayos de Lixio a esto que se llama (si cabe) cultura uruguaya, Y por cierto que ante la magnitud de la tarea emprendida, el tema de las recaudaciones (no, precisa­mente, porque en su trayedoria escaseen los éxitos niasívos) es denniüva-nxente secundario: él cine soviético a través de zodaLs sos vicisitudes, el in­greso de- los países de Europa oriental en el mercado mundiel ha merecido entre nosotros un Tegislro tan puntual y celoso que a menudo nos puso en ventaja frente a los centros de exhibición más importantes. Por gravitación natural̂  Lirio es el uruguayo que mejor conoce a la gente de cine de los países socialistas; dicho a la inversa, es el uruguayo m^ joi concK̂ do por ellos. El últiíao folleto de pionaoción d̂ l Festival de Kax¡oí»y Vary trae todavía en la carátula la bandera uruguaya que llevó Lirio baca unos años, aunque desde entonces nuestras películas no htáa vuelto a exhibirse allí. Su primera visita reportó para el Uruguay el Gxan Premio del cortome­traje (para Artigas de Enríco Gras). tal vez la única distinción de envexgadiira que. si no me equivoco, alcansamos en un certamen de esa categoría. En un discurso improvisado, "dije que no veníamos a competir para ganar premios, sino a dar testamonio de una cinematografía naciente, que sólo aspira a existir y a realizarse", recuerda hoy, comprobando al misnao tiempo, que la promesa ípiedó sin cumplir. "''En la Unión Soviética, en Checoslovaquia, en Hungría, sienten un interés extra ordinario por la producción nrugnaya, y ea caifa uno de TCás "Viajes tengo que excusarrae ante su demanda. Serla un mercado de • -̂  "-: r-o,rTft-m-r. -noTír-iTlüi; si-pp-ntinas V mexicanas en reserva exKírine qut; iLinj.Lti Ü_IÍOÍI_ÍU ^U;_,J.¿..^^ -̂̂ ^ ™̂ __„ „ cantidad muy apreciable. iHe visto películas de Soffici dobladas al ruso; Loliía Torres, es imo de los grandes ídolos cinematográficos popxdares de la CTRSS, y todo eso dem.uestra que r̂Hf hay un campo de actividad piácficantentc Inex:-plorado para quienes se lancen a la. aventura con seriedad y ambición'*- Ea «na alternativa que vale la pena tener en cuenta. Si los cumpleaños son un pretexto para recordar a los buenos amigos y saludarlos, este dieciséis de agosto fue el día no sólo del abnegado t̂frâ nidor da I5senstein. del divulgador de un Ar«a canemaiê ráEca tan mEpcataolo Jxoy en día como el Este Europeo, sino tanabxén a un embajador tan ofictaae como denodado del cñne nmgnayo. JOSÉ WfAaiMER 
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T 
A loe nuaMe rateses puntuales, la Coinisión del Papel ha dado a líafc su informe. Este cumplir con las leyes de la caturalera es de l£s cosyis Fealriíente insólitas ^ un país como el nuestro donde las ius-íííuciouae «i informan de sus tareas ni llevan estadísticas, ni prevén e! futuro, Ea este caso la información es mÍnuc¿osíi-, objetiva, obvianiente destinada a subrayar q̂ue la Comi­sión trabajó con asiduid'ad y efica­cia. Son cosas q.ue deben reconocerse y que deben agradecerse, sobre todo cuando se observa, en el diálogo Que sostuvimos coíi uno de sus integran­tes, el Sr. Queirolo, la alta dosis d'e entasiasmo y generosa preocupación por el lib»o nacional que mueve a la Comisión, 
Reducido a cifras, el informe ex­presa que ante la Comisión del Pa­pel se registraron 61 empresas, de las cuales 22 hicieron uso de sus facilidades con 250 solicitudes, que corresponLÍen a otros tantos libros o revistas» con un total de 1:256.926 ejemplares, distribuidos en diversos rubros: literatura (menos poesía) 40 títulos: historia 29; poesía 22; dere-cÍK» id;. matemáticas 14; libros de lectura 12; pedagogía 11: ninguno 

LOS LIBROS QUE EL 
URUGUAY PRODUCE 

de los decnás rubros supera los diez títulos-Como es sabido, la actividad de la Comisión del Papel consiste en vigilar el deŝ avamiento de la fa--bricación cJe papeles 3iacionales en base a las disposiciones de la ley Nf -13.349 que exinie a las em,presa3 de impuestos y tributos. El porcen­taje de redncrión de precios de ven­

ta del papel es del orden del 30 por ciento, lo que en un libro de tirada normal, entre 500 y 2.000 ejempla­res, equivale a una disminución de un 10 por ciento en el precio de venta. Para tiradas que van de los 5.000 ejem.plares en ad'elante, la re­ducción puede llegar a ser del orden del 20 por ciento en los precios de venta, de tal niodo que la eficacia 

porqua a Üd. no se la ocuiTlriá confiaile su televisor, aunque êra un maeŝ o d«l offcio. Zap«tó« y toiovl sores no marĉtan Juntoc. 
jím.mMrm2^mJM,m -sfempfe marcha junto a au televisor cualquiera sea la marca, eon un aervlce que atíen-<!en tócn?co3 de probada capacitación qxio Ud. puede llamar en cualquier momento porque siempre llega y al que también puede''abonase pera más conicdtdad̂  terminando con todos loa rieegot de su MêsoTí por una mfnlnnKa cuota mensusd. ^ -
^ Al pifflMr sinfoniQ de ináfettar en «u t̂ evf«or Ho-
^ IM «i les l̂ a. 593615-59d037y solicite la vi-
SiUna de nuestro repreaentont̂  pora Informorie de-
Î HiHiidniíiaiilî  sin compiomfse cdgene de m porte, 

^ atíakk ttutu ht días dd aih iadm» dsmin^ yjjriad^ 
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de la disposición alcanza especial­mente a ios textos escolares y Uceal les, pero casi no tiene efecto sobre los libros comunes del mercado. Que iiTL volumen pueda valer 126 pesot en vez de 140 no parece suficiente rsiotivo para conseguir que el públi­co se abalance sobre él, y conviena puntualizarlo porque si bien recono­cemos la importancia de la tarea'de la Comisión no creemos que "ella sea la panacea. 
Estrictamente ninguna disposiciózs de este tipo puede sustituir la pt>_" lítica editorial amplia que el esfado debería adoptar y que por ahora no ha estructurado, limitándose a/algu­nas —generosas— iniciativas desper-digatlas generalmente peleadas entra sí por minúsculos celos. La Conii- ' sión del Papel ba hecho pública una • estadística argentina sobre nuestra producción editorial Cvergüenza tener que recurrir a otro país para un- . dato de este tipo) según la cual "es-. taría situada en 266 libros diferen­tes para el año 1963. Como en sólo'= nueve meses la Comisión d'el Papel ha concedido 250 autorizaciones se estaría superando aquella cifra. Creó : que ni la primera cifra es exacta, y -las apreciaciones de bulto hechas ea los ficheros de la Biblioteca Hado-nal arrojan una producción anual de unos 400 títulos Cse incluyen sobre- ^ tiros y ed"iciones de uruguayos en el exterior), ni la segunda por lo". tanto es índice de un aumento co3i- • irobado en la cantidad de los tí-:' 'ulos. Se podría conceder que se há' producido un aumento en las tira-, das de los libros y en ese sentido es-de gran utilidad el informe porme- • norizado que ofrece la Comisión so-" " bre tiradas de libros, primero que se ha d'ado en el país en todo lo que va de su historia, y dato., de' mucho interés para el snúJisis de nuestra cultura. 
Revisando la lista de títulos que incluye el informe, aparte de <Üs-poner de una visión bastante obje­tiva d'el funcionamiento de la biblio­grafía urugiíaya. se puede compre- . bar el equilibrado e inteligente fun­cionamiento de la Comisión que ia encarado la fórmula '-'utilidad cul­tural" en su sentido más amplio, ha trabaj ado sin exclusivismo, preocu­pada más que nada por lograr una intensificación de la producción bi­bliográfica nacional. Lo digo pensan­do ea la actitud equivocada que • me tem,o esté caracterizando desde hace ya tiempo a la Comisión que, en ei Banco Kepública, administra la con­cesión de cré'ditos a los autores. Aquí Se han estado introduciendo una y otra vez reducciones y oiíi-cultades; se ba negado ayuda a es­critores muy importantes del país «i base a razones de orden estético inuy subjetivo y personal, acJmisibles ai qui»a escribe tai ensayo crítico o ex­presa el voto en un juraos de li-terattira, pero no en una Comisî  cuya única función consiste en • '̂ cer un préstamo con tasa haj^ ^ embolsable por el autor y mstm^^o a aumentar la producción de lib̂ î  Creo que él Banco RepúbUca oe-be modificar su actitud, actuar eoo más (Bligencia y ampEtud, pet̂ aít-do que le corresponde ayudar al ni*-jta- deEarroHo de una industria na­cional, y no transformarse «i *̂ tríbiaial artistico. Creo que co3iv«i* dría diera a conocer una estadfeüca como 2a t>freci<3a por la CcanisióB dtí Papel y que convendría tuvierm eon ésta mejores relaciona ^ ^°*. eíectos de coordinar tí. ̂ ^^^^^^^ perfeccionar ia vigilantía de los Pp** iBonos. sabiendo qué fin T aplicâ  don lian, tenido. Creo además <lo* ianto los préstamos a los ap^^ ccmio las reducciones del precio da papel déb̂ i coordinarse con otras r^ didas imperiosas —proteccióii ̂  »• erporfedones, por ejemplo— con. «4 fin de poder legrar qne 3a príXiTic-cfón bibliográfica natáonal adqnicr* él nivel empresarial que po<Sfe ^̂ ^̂^ para bien de la cultura naaonai y de íft TÍfia aeon&x̂ ca del país. 

BIBLIOGRAFIGAS p-REUD RECORDADO POR SU HIJO MAYOR 
El matrimonio Freud tuvo seis hijos: la mayor, Matil-

ANOSi- iV̂ M* K 

p.?uida'po"r"Martin (nombre elegido por admiración a r í Martín Charcot). siendo los otros, dos varones y dos • T-í̂  de las que la m.enor, Ana, fue la única en conti-°̂ í̂ el camino científico paterno. ^ Ti mayor de los varones ha dedicado al recuerdo de nadre Sigmund un libro eminentemente admirativo y ^ ñnso {*} donde en ningún momento se propone exami-"̂  la obra del creador del psicoanálisis. "Tener poi pa-j« a un genio no es una experiencia común", y quien ha Hdo muy de cerca el reflejo de su gloria, evoca, no al Snbre de ciencia célebre sino a su "alegre y generoso dre en el círculo de su familia, en su casa o errando co» hiíos poT los bosques, pescando en na bote de zetnos Sr un lago alpino o escalando montañas". Tal en buena medida, el material del volumen, por lo , ¿3 frcuentemente autobiográfico, aunque con La mirada Xmore -nuesta en quien dejara una honda impronta en su vTn "Eŝ  de profesión abogado soeialmente ubicado en fina nerspectiva de clase media refiere los orígenes fami­liares de sus padres; se detiene con morosidad en el re-r-ierdo de las vacaciones estivales donde al fin estaban cer­ra del padre —"veíamos poco a mi padre cuando, gran par­le del año, trabajaba de dieciséis a dieciocho horas al día". en tanto que en los' períodos de descanso "era verdadera y aaíuialiaenle imo de nosotros"—; conduce al lector a los acontecimientos que desembocaron en las dos. guerras mun­diales y a la viviencia familiar de lOs sucesos para.finalmen­te mostrar la acción del nazi-fascismo el auge del antise­mitismo y el exiüo salvador e_n Inglaterra, merced •a'la preocupación ñor el maestro que desplegaron Emést Jones r TVCarie Eonaparte (la princesa Géorgina de Grecia). 
'•Quien guste entretenerse pensando en'las -influencias, afectivas que pudo recibir quien describiera _ el complejo de Edipo. he aquí un párrafo de ia carta en la que Sigmnnd Freud, narrando a su amigo el Dr. Fliess, como se sintió afectado por la muerte de Jakob, su padre, dice de' él: "coa su peculiar mezcla de profundâ  sabiduría y fantástico ilumímsmo significaba naucho en mi vida...". Su madre Amaba, veinte años menor que el marido, de quien era la segunda esposa al probarse un sombrero, nuevo que iba t comprar, teniendo, más de noventa años, exclamó: "No UeTaré éste: me envejece". 
TJna pluralidad de anécdotas recorre el libro dándole, casi siempre, un acento casero de tono menor. A Freud ie gustaba hacer viajes de reconocimiento y exploración buscando nuevos lugares de vacaciones para la familia, especialmente en las montañas; disfrutaba al hallar flores alpinas y hongos- Tanto como amaba la naturaleza, las tarcas caminatas, el coleccionar antigüedades, aborrecía de bicicletas, radio y otros inventos mecánicos. No tenía oído musical y su hijo reconoce que en ese sentido no ei-an tí­picos vieneses- Pero en especial son los signos de la cálida unión íamiliaT los que una y otra vez se manifiestan. Siente Martin Que sus padres respetaron la libertad de sus hijos y qiie fueron generosos con ellos, Ko les dieron una for­mación religiosa o tradicíonalista, pero el sentimiento judío Eo es de último momento, del período nazi. El autor, des­ee estudiante, perteneció a la fraternidad sionista Kadñna y participó en frecuentes escaramuzas entre jóvenes judíos y gnipos antisemistas. 
Martin trabajó en la Ediíorial psicoanalítica de su pa­dre. En 1938, mientras humeaban las piras de libros encen-d:das por los nazis, Sigmund Freud escribió a su hijo Ernest, antes de abandonar Viena: "Dos perspeciivas sé pre-Benian en estos turbulenios tiempos: veríos'a lodos juntos una vez más y morir en la libertad. A veces me veo como np Jacob llevado por sus hijos a Egipto cuando era muy .vie;o. Ganfiemos que no habrá un éxodo desde Egipto. Es tiempo que Ahasvero descanse en alguna parte", " ^ +F̂  sabio anciano sentía sobre sus hombros el amargo destitíj del '-Judío errante". Eran tiempos en que había apimí.ado esta ironía: "P-aedo reccnisndar mucho Xa Gesta-^%S~^^ *°̂ os". Cuando, mientras se precipitaba la crisis poütíca, le robaron el dinero de su caja de caudales, le maiy.íesto a su mujer: "Querida, nunca cobré tanto por una soig visita". . „,,. -̂.testimonio del hijo, quizás superficial en muchas de '̂;-'_̂ ĝî ss se rescata ñor el modo sencillo, francamente ñor î '̂̂ '̂ '̂ ^̂ - ^'^^ ^°^ acerca al círculo familiar presidido " >í f-̂  PâJ"e insigne, a la vez que nrovee una imagen (con t̂ í-ucâ jrguesa) de las vicisitudes de nuestro siglo. 
í'i TTcîT-r-, ,, MARCOS LIJ—HNS-rEIN -n̂  - ^̂ '"̂fsrtin: Sígnmnd. TrsaAz zní padre, Buenos Aires, -LSSQ. 191 pp. Trad. M. Siminovich.. (Distribuye Ciencias.) 

PARA "JAZZOFILOS" _ OBRA IMRRESCINDIBLE 
aoi V̂ ^̂ -°**° consiáeramos veteranos en las lides "jazzíslicas" he-
---- -̂ ^̂ -l* largamente la confección de nn direclorio qne nos per- . 

pisar terreno Rrme mientras escachábamos aquellos diacos 
âa Bi*̂ "̂  amores deseábamos informamos, porque siendo el "jazz'̂  
iBC(rf"''̂ n ejecTiíactes importa saber quién es quién "on líie 
j¡g™ •" -̂ 5*̂  bace naos treinta años solamente disponíamos de 
c=5eGÍ*r "t ^̂  ^ anos pocos datos, esi_nsídos de algunas revísías uo 
OfqneSr ' <̂aando procnráhamos establecer los pe-sonales de las 
í̂  M^ ^ ^̂ l're tan endebles cimientos asentamos nuestros príme-
aa n ^^-^ distográflcos, que no poco tenían de jnegos de pacien-

pero indicaban, al menos, los solistas más conspicnos. • 
tQi3 ^̂ cíonistas aGegados a los centros fonográficos, tocados por 
RiEitô k'̂ '̂ *̂ " - ̂ '"̂ ^̂ ^̂^ pudieron desbrozar el terreno Qne nos man-
S¿] -̂ -̂ ^ -vieron la Inz las iov clásicas obras de Hilton K. 

I Oirin̂ f ^^^-^ Delann'í (inventor del vocablo "discografia"). 
^ Wm 1 '**°* ^ Carey-iícCarriiy-Venables, para no dtaír sino 

,; lograron la forma deSjiitiva del libro, va qne abundan lo« tnÍM; - -"3î î ,i. la lorma deirnitiva del linro, ya qne auum-
'3as parciales en revistas é̂ ecializadas de todo el mando. , El aâ  ;venrmiento del sistema de Isi duración y «1 refloreci-«Uft fonográfico que fne sa consecuencia reflejáronse, en los aSos ^ea nna salndable (atmmie no para nuestros Bolsicos) prolife-K de las edidiones "jazzíatíca*"; el mercado fae innndado con ^c^^es y antologías, y el discógrafo, que en loa apaciBieE asas 

f kt A^ Pô ^ mantener razonablemente al día sus compiíaaoiws V̂ ™*«'̂ â  p«r ana íarea qce ni un eqaipo ae_ hombres podía Y los discógrafos "tiraron ia esponja''- Delaunay paso en :o final a m Bot l>iscograpkie Encyt^pé¿iqae, qne sMo e incompletaiaenie, las primeras ocho letras del alfabeto. 2, pane, Albert J. McCanhv • Dave Carey sigTíieron sos pa-3957, con la entreca del s¿szó to"io de su Ja^ Directory, fjae 3a "L", r fne Seguida en 1960 por nna Ja= Disco^aphy W^--9^ *"̂*' prefacio ammciafoa' mí primer» la cancelación d« •»« 

ha publicado cuatro tomos— 
amibos tomos, discos de mis 

toin»« reetáütes. Así pagaron tribnto eetos pioneros a 1« propia índole de )M matena, la cnai; como la filatelia, nunca puede *er totalniMite abarcada por nn catálogo qne jamas está al día, 
Pero algníen tuvo la luminosa idea de limitar de anlemanc el lapso de wn campo de trabajo y presentar, ia mayor cantidad posi­ble de înformación dentro del mismo, cnbriendo de nna baena yez aquellas letras a las que nunca era dable alcanzar. Fue el" "jazzólo-go" inglés Brian A. L. Búst, antor de enjitodiosos artículos, pro­ductor de alganas antologías fonográficas, escritor de ilustrativas notas para con tr acara tulas y, "last bul not least", uno de loa crí­ticos de "jaz" en "'The Gramophone", la revista de fonografía más inqK>rtante del mxmdú. Sus muy buenas razones tuvo para fijar en el 3I-XJI-31 el " tope de sa monumental compilación (un tomo de 3M págí, de 23 x 27 ctms.), que estaba prácticamente vendida por suscripción previa antes de en aparición, en 1961. Ha entregado ahora la segunda edición, más manuable Ciipo mimeográfico más pequeño, formato de 15 x 22 ctms.), que sólo, consta de 736 pgs. porqne los discos de música religiosa y "blues" negros figuran ahora en otro libro (Blues and Cospel Records, 1902-1942, de R. M. "Ŵ. OixoQ y J, Godrich), pero compensa esta pérdida de material, que interesa a los meno?, por la ganancia en Ja corrección y el aumen­to del que interesa a los más. Ha aparecido, asimismo, el segundo tomo (igual formato, Ó80 pgs.), que cubre el decenio 1932-42, del qne Snst no avanzará ni un paso más (un colega danés, Jorgen Grnnnet Jepsen, está ocupándose del período 1942-62). (*). 
En las 1354 páginas de -que de 180 sellos (sin contar las derivaciones locales de las marcas dres) y publicados entre 1898 y 1942, son escudriñados,— desde los rarísimos solos de banjo, "rags" y "cake-T*'alks", que Vess L. Ossman grabó a fines de 1897 para "Columbio", hasta los "swing bits" con que alguna banda, numerosa y ululante, recibió al Año Nuevo 1943. y desde los de la orquesta de Irving Aaronson hasta los de la de Bob Zurke, El autor pasó, en ocasión de nn par de viajes a los Estados Unidos, incontables boras en los archivos de las firmas fo­nográficas, consultando Jos ficheros y libros en qne constan cuán­do, cómo y quienes grabaron, y cuántas pruebas hicieron, de tales y cuales piezas; durante añares nianíuvo correspondencia con mú­sicos, discógrafos y coleccionistas iiaporianles del mundo "jazzísti-co" (incluso la Argentina y el Uruguay). Los datos consignados son r fecha de la sesión fonográfica, nombre bajo eí~ que se publicaron los discos, número de las naatrices, características de los "lakes" o to­mas, títulos de Jas piezas y números de catálogo de las principales ediciones (para no recargar este renglón, sólo son citados ios "long-plays" que contienen transcripciones de tomas distintas). 
El aJcance de la obra es, dentro de Jos límites especificados, mu­cho mayor qne el de discografías anteriores, por lo cual pueden̂  las no especializadas de éstas, ser declaradas absolutas. Etust, cuyo «o-razoncito late más a gusto al compás del "jazz" de los "'twenties \ sabe que en los discos de muchas orquestas de baile- de las despec­tivamente llamadas comerciaJes —y, por ello, huérfanas de disco-grafía—, suele haber pinceladas y brochazos de "jazz", dados por ejecutantes nada o poco conocidos, o conocidos pero cuya actua­ción en ellos es ignorada, y, entonces, las ha incluido y enumera, por lo menos, sus "registros mas importantes; desde lneg,o que nadie iba a esperar, por más que ello complaciera a Jos discofiJos mai minuciosos, lisias completas de los fonogramas de Ben Selvin, Fred Rich- Nat ShiJkret, Sam Lanin y Harry Reser, pero es interesante enterarse, por ejemplo, de qne la orquesta de Roger "̂ olfe Kahn grababa en 1929 dos veces cada pieza, ' 

cantado para distribnciÓn local, y f dft qae Fud Livingston, Adria 
estribilb. En ¿1, para la alemana.-. . ..— HolJini, Max Farley, Danny Polo y Sylvester Ahola figuran en discos hechos en 1929 en Inglaterra por Philip Lewis director musical de "I>ecca"'— o de que el pri­mer disco lanzado bajo el nombre de ''Z,ou.isiana Rhythjtt Kt7i.es". asociado con Red Nichols, era en realidad de la orqoest: Lombardo- Es, por lo el^más, placentero boje dar que ambas versiones ''Gkeh'' ''*• de la orquesta de Dake Ellin le en Europa a Uonis Armstr enterarse de que el clarinetista qne toco en Morton en '̂Mr, Jally Lord" fue Boyd Senté; . 

gusto y de la más chirriante técnica en su instrnmenio - -. o de que los discos de Ciar en ce Williams aparecían en ZVÍéxico bajo el alias de Clarencio Guillermo— o de que algunos "(>- R. S-" del mismo fueroa reeditados por una íiríiia pirata bajo el de (sentaos e inspi­rad profundamente) Comrade Pajandrasayarthi Chnndemagore '̂y-sbinsky Eam Scinavinegar and His Red Indians— Ta, claro está, exigir de una discografla como ésta, as en regiones obscuras, antiguas e in­ciertas, y que por extenso lapso deberán seguir siendo explora­das, un acabamiento loial o nna perfección absoluta. 'Es incompleta errores, y lo será y los tendrá menos, cada vez qne apa-—- —-̂— — ""—"'Tira .íâ  cola la, como 

Guy 
'^Black and ToJí Fanzasy", igton, fueron acreditadas originalmen­te HÍs "Wasbboard Beaters. . . v 1924 con Jelly-Roli epítome del peor 

Irr: onable sería. 

y txene 
iasta ahors. 

del 
Pero, así y lodo, jazzófiio'' cojBO la 

íntaras edicYones, corregidas y aumentadas con lâ  
' ^̂ -3=t3 colaboración de muchos, profnndamimte m-

teresado* en 3a 'apasionante materia de íl-m-:«-r «a giomo hasta eJ 
^"^eTveco del laberinto «disco-jaẑ suco' 
Bon dos libros qne deben estar tan a 
r^U de calculo « ¡^ del ŝeuTero. ^^^^ R Î̂ -AEL CR^Z^> 
,*̂  «r.í7-z ItrCORDS- 1897 TO 1931 (Á-Xr; "lAZZ RECORDSz 
^^ 7«f?0^^.?/-z/'r-mpilado. por Brian Rust, Aseqní>l̂  

i T KcbS? Manrler. 3 Snsan Cox-rr. Cien Cov. New "iork 
nJ' 5 S A .>recio= C*S 16.00 cada tomo). 

CULTURAL 
HOMENAJE A. l_ORCA, 

Hoy Viernes 19 a las 18 y 45 JaorMT se realizará ua tomenaje a Federica Ciaxcia Lorea en el Liceo Dámaso A. Laxrañaga, ai cumplirse los treinta años de su muerte. Participarán, los profesores OBmpls Marcantonis y Cecilio Peña analizaiiüo aspectos de la otara del gran lírico es­pañol, y la actriz Dahid Sfeir, presen­tando poemas y canciones de Federico García Î orca oon acompañamiento del Suitarrista Raúl Castro. 
EUDECOR 

A semejanza de la Editorial Univer­sitaria de Buenos Aires loa comenzado a existir —no en muy buena hora jior cierto— la Editorial Universitaria de Córdoba (EUDECOE.) publicando dos ' vivaces y provocativos ensayos 1̂  J>e-UB T la l>ectia (Ensayo sobTO lo f«o} de Herbert Read, y Televisión y cml-ltt«i da zoMMa» de llieodor W. Adorno, una de sus x>oléinicas diagn<»i8 dé la situación cultural del mundo moderno. 
rMACiOMAl_es 

Entre IOB libros nacionales leeiente-mentc aparecidos débens« mencionar: ITodxe d« circo novela de Jorge Músto, Mora Pax poema dramático de Milton Scbinca. Lilermlura uruguaya del me­dio siglo ensayo de E. Rodríguez Mo-negal {todos en Alfa). Por 2<Mt liempos de Clemente CoUinc novela- de Felis-berto Hernández y Lo» adfoeee, novela de Juan Carlos Onetti (ambos de Are»), 
SEIX BARRA!-

El ya famoso ensayo de Martin Ê lln. El leatro del sbsnrdo. que puede con­siderarse a la iecba de su redacción (1961) el mejor estudio sobre el tema,-ingresa al espafiol en Biblioteca Breve-En la misma editorial, en su colección Ciencias Humanas, un libro que Jung en parte dictó y en parte escribí* re­construyendo su vida: Hecuerdos. sue­ño», pensaznientos. Por último tina no­vela de un joven americano. Charles Haldeman, El corlesano del sol, 
EÍMECE: 

"Crónica documental" subtitula Er­nesto J. Fitte a su libro I^ «greBíón norleamericana a las islas Malvinas, un impresionante voltnnen de 556 páginas sobre el tema. La misma editorial Emecé da a conocer La carrelera y la ciudad libro que Le-wis íMuniford es­cribiera cuando componía I-a ciudad y la hísloria, la obra monumental que en español presentara editorial Infinílo. y que así se ofrecen complementaria • mente al lector y al estudioso. 
POMAIRE: 

El exitosísimo Ivlorris West se permi­te aparecer a veces bajo su seudónimo Míchael East. Abora para el volumen La concubina, una de las que él llama "novelas de entreteniroiento puro". Josepíi Kessel. que se fue abriendo un lugar predominante en la literatura, sobre todo a consecuencia del Cuarteto de París, consigue uno de sus buenos momentos en El golpe de gracia, bisto-ria de una amistad viril. 

ARTH VJSUAL. Con su impecable presentación grá­fica continúa apareciendo el Boletín pedagógico de arles visuales que diri­ge Humberto Torneo. El número 13 que acaba de aparecer incluye te>:tos de Jorge Saxlund, Esteban Otero, Nibya Avalle de Di Eello. 
A!_F"OMSO REIVHS 

Es sabida la devoción, y el conoci­miento doeuxaentado, del proíJ»GOr Hu­go Rodríguez XJxxuty acerca de la obra de Alionso Reyes. Un nuevo e impor­tante jalón de su tarea divulgativa es •el Boletín A3f onsico cuyo primer nú -mero acaba de publicar y donde reúne un variado conjunto de estudios críti­cos y eruditos sobre Alíonso Reyes. En­tre ellos debe citarse "El diálogo entre .¡ilfonso Reyes y Enrique Disz-Canedo" de Barbara Bocfeus Aponte, "Alfonso Reyes ante la metafísica" de Pbillp T, Koídewyn. "Alfonso Reyes. Landríi y el leatro" por James "WiUis Robo. Si la contribución extranjera, especialmente norteamericana, es destacada, no ocurre i6 mismo con la de "niiesixa América" q'íie, parecería, debería Haber aportado tanto o más que los colegiLs de babla 

OAISIXE lî^ R AGO 
Sn Consejo de Enseñanza Secundaíta llamó bace casi un año a Tin «mcuiso entre estudiantes del segruicio ciclo, so­bre el tema "Dante AUgbieri" con mo-civo del séptimo centenario del naci­miento del poeta. El tribunal corres­pondiente se expidió bace imoa seis me­ses, pero ni éi Consejo ̂ ublicitó oficial­mente el nombre de los ganadores, nJ abonó los premios - acordados. Se trata­ba, de premios bastante módicos, di" unos pocos rolles de pesos, con los cixi" bace seis meses todavía podíanse coit prar algunos libros, 2íos parece indeco­roso para -un organismo de enseñanza que no baya dado ctnnplimlento a SWT obligaciones con sus propios estudian­tes, ganadores de los premios. 
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LIBROS EN LA üiVERSIOAD 
* CURSO DE SUCESIONES 

(Legítimas y Acciones Que amparan a ío« legiti^v.ariosi, por el Dr. J. IHURETA GOYENA. actualizada por el Dr. HXTGO GATTX * ESTUDIOS SOBRE RÉGIMEN 
MATRIMONIAL DE BIENES (Sociedad Conyugal), por el Dr. HUGO GATl'I (2̂  edición), 

* CURSILLO SOBRE LEY DE 
ABREVIACIÓN DE LOS JUICIOS 
por los Dres, Arlas. Espinóla, Gelsi Bidart, Vaídés Cosía y Yéscovi, (3^ edición), reservada para venta directa o profesionales y estudiantes. 

* DERECHO PENAL URUGUAYO 
t. V ívol. 2 de la parte especial) ñor el Dr. FERNAN­DO BAY.\RDO BBt'aOA. 

Librería de la Universidad 
Hcll de la Universidad 

Nuevo horario 
8 30 a 12.30 y 16 a 21 hs. sábados: 9.30 a 12.30 hs. 
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HIBER COiNTERIS 

f Descripción penetrante 
y aguda de una male­
vo ía personalidad de 
nefasta" influencia, 
PLAZA & JANES se 
enorgullece de ofrecer 
esta novela del notable 
filósofo y ©iisayista en 
su Colección PLAZA, 
Recomendamos iam-
bién EL PODER Y tA 
GLORIA de Graham 
Greene, PYLON de 
William Faulkner. EL LI­
BRO NEGRO de Ció-
vannJ PapínJ y muchos 
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Librería ALFA 
PRESENTA: 

RECUERDOS, SUEÑOS, PENSAAMB̂TOS — 
C. G. Jung 

EL TEATRO DEL ABSURDO — Martin Estün 
EL ACOSO — Aleio Carpentier 
LA FENOMENOLOGÍA Y LAS CIENCIAS 

DEL HOMBRE — M. Merleau-Ponty 
EL PODER DE LOS SINDICATOS — 

C. Wrígth Mills 
AL DIABLO CON LA CULTURA — H*rbMt 
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Lunes. — Los periódicos de la ma­ñana anuncian el triunfo del pero-xismo en un buen núinero de pro­vincias, In-cluyendo Ja dé Buenos Ai­res. Evidente agitación en ei Consu­lado. El embajador no ha vuelto de Montevideo. Abro ia puerta y me en­cuentro de golpe con el rostro con­gestionado del cónsul. "¿Sujiongo que se sentirá 'muy satisfecho, no? Su profecía resultó cierta. Verá cóiyTO la mía también." 
Pienso en. un día de noviembre de 1958 y en otro rostro, el de mi pa­dre, la convicción de que la historia terminaba o empezaba allí. Año y medio después la primera reunión de familia en mucho tiempo: mí madre llora, y la voz del patriarca senten­ciando una frase con vagas reminis­cencias bíblicas: ''El que -no está con­migo está contra mí." Mi hermana también llora. Mis hermanos aprue­ban. Yo me lanzo a la noche de oto­ño. Veo claro solamente una cosa: la necesidad de marcharme; renurrciar a ia dirección del diario, por supuesto, y además alej aa-me del país, tomar distancia, no ceder ante la confusión, poner en orden las ideas. '"'Lo Que vos necesitas", dice Romay, y abre deliberadamente la veníanilla del Re­nault para que el viento nos azote el rostro, "es corrvprender que la po­lítica tiene que estar subordinada a tus intereses, y no al revés. T tus intereses, ahora, por una cantidad de razones, tienen que ser los mismos que los de tu viejo. En realidad^ vos no reaccionas contra él por cuestio­nes de principio o de ^aiaír play», si­no por un indisÍTnulabIs complejo de Edipo. Yo voy a ayudarte a encon­trar otra mamá." Virginia Larrigaux. Una noche que yo creía irredimible. El fueígo en el hogar del country; el gélido aliento de mayo difuminado en las ventanas. ''Tlds. dos pertene­cen a la -misTna especie'-, confabula­ba Romay bajo el estímulo de ña­par de tragos. "Ya ves, querida, vos que desesperabas de encontrar un intelectual. Aquí te traigo uno: vir­gen, fresquito y en husca de una ma­má." ''¿Me Ueva a hailar?", replica Virginia sin llegar a sonreír a me­nos q.iie eso fuese su sonrisat cosa que nfunca pude comprender, por otra parte; la transición de aquel gesto apenas anunciado en la aber­tura de los labios a lana forma de risa en Xa que moría indefectible­mente la sonrisa. La carga de ironía de esos labios y la mirada ausente o retraída, "darnos, ¿por qué no te la llevas a hallar? ¿Necesito decirte que es la mujer más codiciada y pro-hahlemente la única que vale la pe­na de esta fauna?" Al mediodía ya se sabía que el ejército no estaba dispuesto a reconocer el resultado de las elecciones y se hal>laba del en­carcelamiento de Framini. El embaja­dor telefoneó desde algún rincóa de Buenos Aires. Frondizí ünnaba nn decreto nombrando interventores mi­litares en las provincias arrasadas por el peronismo. Il>a caída del go-bÍem>o era inminente- ¿Frondizí re­nunciaba o no? El Ministerio del In­terior fue tí primero en. desmoro­narse. El cónsul lucía a la tarde una inusual sonrisa de satisfacción. ^"To­

do lo cual prueba que $u desdichada teszs sobre la resurrección dsl -sero nismo parece desconocer los verd¿ 
deros factores de poder '^^ el vais. 

# Iniciamos en tí n-cznexo pasado, eon I*. poIiiicaeîSn. á*3. caento inédito dd e>-oítor azsentino BodoUo waOsli:, **L» mujer prohibida", ttna serie sobiB los Warradoreí Slopiatenses de Soy, «pie contiE'namos dszt. do a. conocer int fragmento de ISL itamSíL ijae escribiera, él TOnguayo 'Whet Conterls 7 Qne con tí íftalo de "glrglaJa ea tiatox-•baet aparecerá. préJtSraairtfiíite, Es su. pñ-meia, novela, despnSs de Cono Sur qne ol>-taviexB. primera mención «a el Ccncnxoo Internacional de M̂SCĤ- de 1962; y as-plsa. s aer nnx Interpretación TÍVS, del lions-Iwe Timytiayo en este momento de Xatiiu*-america- En próximos nmcteros pul>3i«ace. •mos cnentiM Sa TtMneíao» Tírn-iH , 
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.^desnás de las leyes del cálculo d» probabíEícladcs, lo que en política. e« imperdonable. Confío que ios aconte­cimientos de hoy le ayuden a enca­rar de otra manera el informé." Abro el ejemplar aún oloroso de tinta a eso de las tres de la mañ-ana-7 re­leo las palabras del editorial Horas después el teléforro y la voz á.e mi. padre, cuando aún no he salido .en­teramente del sueño. "Quiero áejar bien claro de una vez que ese tipo de profecía no puede aparecer ¿n mi periódico." ¿Pero entonces el prodi­go vuelve arrepentido? A Ibargnrea lo introdujo Eonnay en- mitad de al­gún whisky antes de que se nubiera desvanecido de mi piel el calor y el contacto del cuerpo de Virginia. "lío-sotros bailamos y- Uds. solucionan el mundo. Tienen qxiince minutos." "Leí su editorial", dice Ibarguren; »:> una opinión osada tratándose de XJd, pe­ro en el fondo verdadera." "Kadie aquí puede estar convencido de que el triunfo de los blancos era nece¡,a-rio para el proceso histórico del JMIW, y declarar eso desde un diario rmo es una canallada y lo que es má» una traición." Mi madre llora; mis hermanos aprueban; mi hermana también llora." ¿De manera que el pródigo retorna arrepentido? Puedo imaginarme^', continúa Ibarguren, "que una cosa co^no ésta va a aca­rrearle serias dificultades. DiTiciílía-des partidarias^ y me imagino fümu liares." Frondizi conminado a renun­ciar. Framini encarcelado.. El pero^ nismo -nuevamente proscriptt?, '^rs lo que la. Argentina, estaha -necesiten-tío para reencaininarse definvtvait-mente. Este país no está pronto pa^ ra la democracia. Frimero aplastar al peronism,o. L-a política de Frofdizt /i« resitírado nefasta. TJiga eso en su sn-forme." Virginia retoma a la mesa; Romay ha desaparecido. "¿Hacia dóa-de va? ¿L.O alcanzo al centro?" Por primera vez me acomodo en el Volks--wagen gris. "Tengo un caprû o", agrega cuando el auto ya rueda so­bre Avenida Italia; "A i-as once í treinta y cinco llega un vuelo de Air Trance; me electriza ver descolgarse el avión desde la oscuridad, seguirla mientras avanza por la pista e ima­ginarme que puedo sentir el peryu-me todavía fresco de París, Mayo, plena primavera. ¿Se puede imagtnaT TJd. eso?" T al instante: "Me mo''esto-tratarlo de IJd. Desde ahora comien­zo a tutearte," '^¿Hay aeropuerto mas oscuro, más quieto, rrtenos cosiiiovo-lita que éste?" "Primavera en París; y nosotros en este mayo pavoroso Precisamente entonces el avión, y su cuerpo recorrido "por un súbito ten-olor que no es de frío, aûgae .ei frío también clava sus AgnijÓTsss ^ la piel, V las manos engaaníaáas O-ft Virginia suben el cueno del abrigo, ei zumbido de las turbíisas mientras el Boeing gira pesada y lentamente frente nuestro, bajo nuestra r^^°* bipnotiza<ta, pegados a la iaxandiua de la fría 7 soUtaria terraza del V^ K> superior, el cierzo nos penetra, * ta^a sucesÍCTi de ventanillas herme-íicas e ÜTinainadas ea la comba s^ p̂ rScfe de ese I>ez gigantesco, c^ an iHonsínio bHndado impregnado óa bk>res y íiSámetros, Hfo, Paxxs, J» brtana p̂ snansite áel océano y !«• cadiacictttós oibEcuas ñe iBi scí cê  cano « íamlacable, te sto^Ti^ ^~^ de mayo envolvieiTáo la. desnnáa nície áa Carrasco, las turbinas snüeo. A üittíxao y penetrazrte bWo y laeBo otra vesc oí»ervar aSéstlca carrera sobre 3« jrfsta T despegne íínal, «i cfeSo sTECciona?i&̂  al derrazaa de luz, d sUencfo, la ^n^-, drogada •nwndjmiin— «t lac 9Át9^\ 
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áos, el peso de su cuerpo sobre el mío. "Magnífica mujer, Virginia"._ dictamina Ibarguren lanzando la m.i-rada tras, el cuerpo cimbreante en el vestido gris y tubular, la cabellera rabia moviéndose bajo el influjo de la música. '"'¿Ha pensado en dedicar­se a. la política, Lozar? Ud. reúne to­las las conó.iciones para triunfar: de-C1S10-' . juventud, inteligencia; me .imcgino que suficiente ambición, también. La política es dura pero tie­ne compensaciones ventajosas. Cuan­do tenga un poco de tiempo vaya por nú despacho del Ministerio: revisa­remos mí archivo personal y planea­remos una buena juerga." La mirada \'uelve a escaparse hacia A'ixgjnía, pero el estímulo principal se halla en la cantidad de vvhisky ya ingerido. "No lo tome a broma; le eo:plico en qué consiste. Üd. llena una ficha ro­sada con la -palabra Preferencial. y sabe que ése es un caso qu.e se arre-S¡a en el memento de otorgar el em-filso o algún otro favor equivalente. Le advierto que son las más difici-íes las de mayor eo:perzen-cia, diría, 'pero siempre las mejores. Ahí no se J obtiene nada- hasta que Ud.. está dis-píiesío a colocarla, de modo que hs.y míe, reservar las fichas rosadas para" ios ocíLsíOTies especiales. Después, na-^'raímente, tendrá que ceder la fl-cfia ff algún, diputado para que el cir­cuito conUnúe. Es un procedirniento 9̂.Je se a-prende junto con los rudi-rae-utos de la actividad política." El cónsul bosteza frente al ventanal de Corrient-es; es señal de hambre y de ^̂ ŝaat̂o, pero también el comi«GZO oa ana -Uegea. -'''Créaias, Losar; el UTuco sentído Due zTTiporta en la po-l faai, e^etá^mente en la d¿ailo7ua-^ Jf el-olfato. Ud. desperdicia su 0̂̂ 5 faíento iíidíspo-reicTidose con ®™ e3 mundo y queriejido nadar ^tra. la corriente. No lo digo por lis trasmito una opinión generoM' ^^^' líay que saber húsmearr, ¿cora-^^? Scher hacia qué lado está •t̂ ieiî  £? viento. Va a ver que tá­sale más fácU. Eŝ  maldito In-
do le í ÍSTUQ 3^ ya deberíamos tener iísío. «¡5 .̂í̂  í̂á ejnpeñado CTÍ compU--p." ^*vU.e es lo que se proporoe? 

tírl^^ dolores de cab^a? Ya t?e ^0 andan las cosas amií. Termine ^̂ êuanío antes y dedícraese a-ss. -Ĵ ^̂ fc La tñ cuando vino eit su •j**̂  el día de la tormenta. Precio-fe '^^^ra. ¿De donde la sacó? ¿Se ^̂ idó Ibarguren? Es el Q.ue con-'s siempre los Tnejores premios-, ô «e puede: negar que es un Senercso." Ei nimbo de merca-_3̂^̂a3̂niado, a la salida, de Ca-J ,̂ •̂'̂s ŝ âtes eamegrecidos per aoctie _y el Volfcswagen desüzán-'̂ ^ ™̂  de cien sobre eü desolado "-\to. '-¿xe Uecor c, ^ ..coso?". 

pregunta o murmura Vixginia, su V02 tomada por ei aire y la helada pre­matura de mayo; los brazos firmes extendidos sobre el volante, la mi­rada atravesando ei parabrisas des­pojada de sueño y posibles reminis­cencias de París o de Air France. "Otra cosa, si nó es entrometerme demasiado en tu vida: ¿desde catan­do son-atnigos con R.omay7 Nunca me habló de vos." Y yo evoco segura­mente una "noche cualquiera, intras­cendente, seis o siete años atrás, in­trascendente salvo que en esa noclie apareció Romay, una pxeserFCia deci­siva en mi vida: y con él su Mer­cedes sport, codiciado y a menudo utilizado por casi todo el mundo.' Un horñbre mundano y niujeriego, si los hay. Con opiniones sobre todo, pero frecuentemente cauteloso y distancia­do, como si el espectáculo del mun̂o o de la gente consistiera en- un re­tablo con un único y. archisabido re­pertorio. Un bar, una noche del 52 ó del 53- Un conjunto de amigos co­munes y Romay, que en ese enton­ces no Se sabía muy bien si teaaía su sede en Buenos Aires o Montevideo, y era frecuente encontrarlo en las dos ciudades en el correr del mismo día. Reconozco que era difícil sus­traerse al impacto de Romay, y qne esa misma noche, primera vez que en-tré en su apartamento en aqiiel tiempo situado en un ediScio aleja­do de la rambla pero naturalmente en v:!! piso séptimo u octavo y en Po-citos, adiviné, presentí o recibí, por una inexplicable superposición de tiempos o de imágenes, la esdstencia de liir -ser que- respondía en casi todo a la Virginia de esa noche en el Country, el calor y el aliento sorbi­dos con fnñción durante una media hora de jazz convencional, el cuerpo estremecido en la terraza de Carras­co, un ser que polarizaba sexualmen-te a Romay, que era su réplica o antítesis, un ser creado por él y con­denado por lo mismo al tíesecuentro. "¿Qué piensas de Romay?", pregunta inevitablemente Virginia, y yo me atengo a enumerar un catálogo rmn-ca bien formulado y probablemente sormioliento de virtudes, defectos, vi­cios, temores, nna concepción despo-3ada dtí mundo, el resultado natural de noseerlo todo desde el principio, de ¿o luchar por nsda, de no sentirse conquistEdor, señor o. propietario m-discutíble de nada excepto de sit aes-ganada existencia, la convicción Sr-ine y secreta de cree ése era su úmco 

-lucro personal y sin embargo lo ne­cesario para afirmar toda razón de ser Virginia escucha naás callada qne mrñca ea esa noche. Entramos ahora t>ausadainente en la riudad; no com­prendo -Dor qué; las. caHes están hu-kedas, il̂ ominadas. pexo desiertas, fia­

da se mueve en ese Montevideo cir­cunvalado per la rambla, poseído con implacable íexocidad por el invierno en pleno mayo, mudo y aparente­mente dormido. Y luego ccrnienzc a adivinar y compartir la necesidad de aminorar la marcha, da prolongar la población tributada a la ciudad. Ese era el cultOj la religión, el dios anó­nimo elegido por Virginia. SI templo íle cemento y la disminuida aureo''a de neón, la nomenclatura luminosa del centro, el fragmento dêde doride intentábamos nuestra comunicación con el mundo. La misma lentitud al rodar junto a la reja de la plaza y luego el edificio de la calle Rincón. "¿De •modo que aquí es tu aparta­mento?"^ pregunta; '-'algún día. me in­vitarás a venir, con menos cansancio y más^ defensas?" Ivü primera equi­vocación: creer que eso era simple-oyente una fórmula inteligente -de proponer o sugerir; y sólo cuando sus labios yertos, su mirada inexorable y por unos segundos divertida, sus ma­nos flaccidas sobre el asiento, im­pusieron una irreductible distancia, comprendí ia estupidez de haber de­jado acumular el deseo a lo largo de ia noche. '"Ta que tarUo te importa'', me dijo-más de un año después, "aun­que estoy convencida de que los dos nos arrepentiremos". Y por primera vez apagamos la luz de mi cuarto, las rejas de la plaza Zabala y los focos tamizados por la niebla vespertina de 3 unió se dibuj aron como sombras o resplandores informes detrás de la ventana, y comencé a desprender sus ropas, acariciando y siguiendo el con­torno de su cuerpo, dejándome caer sobre sus senos, su. vientre firme y cálido, la' abertura abrazante de sus piernas; consiguió postergar sin em­bargo hasta muy tarde el acto del amor, y sólo la tuve enteramente contra mí transfigurada, casi fuera de sí, en un trance que era a la vez entrega y posesión, rendición y con­quista, entelequia y origen. Supe que ése era el retomo y cumplimiento del ser, y que el amor nos llevaba hasta el núcleo, fondo o misterio de las co­sas; que en el amor uno mordía la muerte, asía el lábil sedimento de la vida, penetraba en la sustancia de algo inmóvil y final llamado a veces Dios. '"L-e confieso que me gustaría saber a qué procedimiento recurrir para ima -mujer como Virginia", re­conoce decididamente beodo Ibargu­ren, y por eso en un rapto de sin­ceridad o impotencia poco frecuente y j amas repetido- El mismo efecto que producía en el embajador una cena copiosa y el consabida cigarro obtenido naedianíe alguna argucia di-ploznática y oficiosas gestiones a tra­vés de 3a delegacióD cubana en Mon­tevideo. '•Jarnos, lx)zúr: yo le acón, sejo-no hacerse mala sangre, ¿Quién de nosotros se toma en serio la po­lítica? ¿Ud. cree que yo la torno en serio? ¿O nuestro común y buen ami­go el cónsul? La política es, dzga-mos, una manera de vivir. Como da­da Aristóteles: el arte de lo posible. Ya ve, observe la manera de actuar de esa reeitcamadón de WtaquiavelQ liamadíi Frondizi^ .aquí en la Argén-tina. Sólo le falta -vender a su hija, pero debe ser por falta de com-pra-'dor. Su alma ya la remató cien ve­ces y a distintos postores- ¿Y Ud. s-e asombra ahora de que haya decapi­tado a sus viejos enemigos peronis­tas? ¿Alguna vez creyó que estaría dispuesto e devolverles el -poder? Si permitió las elecciones fue porque 5io co;itó coTt que pudieran garutrlas, ^ero nadie podía esperar que llegase a reconocerlas.'' I^ sonrisa procaz y su rostro escalfado de hximô  el aro­ma envolvente del tabaco, una paz repentina después de algunas horas 1̂ 3a residencia: los últimos y mejo­res recuerdos" de ese Ixñíes de''marzo. 

Tres poemas 
de Saú! Pérez 

@ Coa •UTL cuatierxLo mimeĉ ráJloa titulado Poemas (líuestra -FÔ  Paysandú, 1964) reapareció SaiU P¿rê  luego Se su impetuoso, j-uveníl. Homo, ciudad U950), líe ima producción muy lu-tensa, sólo esas breves muestras re-velsroii 2a secreta labor de de can. L ación, que el escritor las. Ido lealizando, su adentxamiento en UHÜ experiencia era.ve, dramática, religiosa a veces, con la cual lia ido perfeccionando un sen-BiíDle Instrumento lírilo. Estos poe-Hia.̂  corresponden, a su ultima oüra. A. R. 

IJ pee'oio r ĝUEBLO donde nací, lugar perdido aledaños cslieníes bajo el cielo. Por esa calle, donde el viento 
Ipasa, pasa también, mi féretro, mis-snesos. Cruza mi madre, allá cuando era 
i joveo, con los bucles azules sobre el cuello, 3' mi padre a caballo va fumando hasta llegar a mí, cruzando el fíô -iixi. 

fifi 
HA caído el telón sobre ei último acto y mientras ya las sombras se apoderan de los verdes ficticios de los árboles; en la sombra agrandada de la sala 
quedan como un trofeo -nuestras máscaras". 

Juan Bautista 
ESTABA horizontal ai cielo Cuatro velas velaban un inmenso silencio. Una sombra de garra se proyectaba ai suelo-Y en la altura brillaba . ', un hm-acán de fuego. Era el desierto abrupto como un cuero de vaca. Las piedras eran negras porque el sol ya no amaba y los ríos pesados apenas Etranacurrian, y las nubes pasaban como un lento cortejo. Juan Bautista lloraba debajo de una idguera. - • "' -Un ruiseñor cantaba, - ..— la pradera era un hurao detenido en el tiempo, y un aire de naranjo enxbalsamaba el viento. "Víboras, mala-entraña, pasiones como perras alzada*, fiero amasar de draemas, podridos intereses," Qué hará Señor, «jue haré. El Mesías se acerca-Le anuncian con im lánguido vagido ias ovejas. Señor, qué haré, que haré. Lo anuncia ya ese aire de fiesta que en el monte pfwae la lima ausKate. Y yo aquí- Sin nadie. Condenado a la piedra, a la zarza sin fruto, 
al relámpago inquiete, a im predicar sin huelia,. Palabras en «a -viento. "El verbo mata, mata. Señor ¿qué liaré? La •vendimia se acerca. 
Y en mi huerto cerrado no bay un grano en la tierra, Juan Bautista Horaba bajo 2a luna lenta. Y era terrible él rostro: como de un lobo hambriento, 
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